
        
            
                
            
        

     
   
      
 
      
 
    BUSCANDO AL PRÍNCIPE AZUL 
 
    Charo Martín 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ©CharoMartín/Adéle Fontaine 
 
    Febrero 2023 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Dedicado a todas las personas 
 
     a las que les gustan los cuentos 
 
  
 
  
   
    SINOPSIS 
 
    Un príncipe ha desaparecido del tren sin dejar rastro y a nadie parece importarle. Solo una joven, Zoa Stankus, se ha alarmado lo suficiente como para pedir ayuda, pero su llamamiento no ha obtenido ninguna respuesta positiva de los acompañantes del príncipe, que incluso niegan que viajara en el tren. La joven inicia la búsqueda de Miska Kovalenko, el heredero del trono de Moljasia, lo que la llevará a Palacio, donde una joven criada la ayudará en sus pesquisas. También conocerán las intrigas palaciegas y el peligro que amenaza al príncipe. Juntas recorrerán medio país para encontrarlo, pero los complots extienden sus tentáculos de forma que las dos jóvenes se verán implicadas directamente en los sucesos que sacudirán el palacio y también sus corazones. ¿Encontrará la joven al príncipe? ¿podrá salvarlo de las conspiraciones? ¿podrá salvar su propio corazón? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El país y los protagonistas de esta novela son inventados y no se corresponden con la realidad.  
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    Un botón dorado, pequeño y redondo, 
 
    en un abrigo olvidado, 
 
    cayó y fue encontrado, 
 
    sin saber su historia, su pasado, 
 
    sin saber su importancia, su valor, 
 
    fue recogido y guardado, 
 
    cuidado y amado con pasión, 
 
    es sólo un botón, pero con una gran misión. 
 
      
 
   

 

 Capítulo 1: Desaparecido 
 
      
 
    Suspendido en precario equilibrio, un pequeño botón pende de un hilo desde la manga de un abrigo desgastado por el uso. Es dorado y redondo, mide apenas dos centímetros, y tiene grabada en relieve una corona de dos diademas y tres picos, acabada en una cruz. El movimiento constante del traqueteo del tren y la atracción de la gravedad se unen para que el botón caiga al suelo y ruede hasta los pies de una joven. Alertada por el repiqueteo del objeto al chocar con el suelo de madera, la mujer se agacha a recogerlo y ese sencillo movimiento inicia un efecto dominó que tendrá repercusiones impensables para ella y para todo un país. 
 
    La joven y el botón viajan en un tren con destino a la capital de Moljasia. Tres días después del trivial suceso, ese tren desciende desde las montañas hacia el valle donde se asienta Varush, la principal ciudad del país. En su interior, decenas de viajeros contemplan a través de la ventanilla frondosos bosques de robles, castaños y abedules, las elevadas montañas Hagüne recortadas en el horizonte y el río Udu con su caudal plateado serpenteando entre valles. Una muestra de naturaleza exuberante que deja al espectador sin habla durante el tiempo que dura el largo descenso del ferrocarril. Nada de todo eso será admirado por la joven, Zoa Stankus. Antes de que el tren llegue a su destino, estará ocupada buscando por los vagones a una persona que no aparece, al dueño del botón dorado que lleva apretado en su mano. 
 
     Al amanecer, Zoa ha oído la llamada del revisor avisando a los pasajeros de la cercanía del final del viaje, la estación central. Falta menos de una hora para llegar y está preocupada porque Miska, el dueño del botón, no ha pasado a despedirse, aunque la noche anterior le prometió que lo haría. 
 
     Después de mucho pensarlo y con los nervios estrangulando su estómago, se arma de valor y se dirige al vagón de primera clase donde viaja el joven, toca con suavidad en la puerta de su camarote, pero nadie responde. Toca varias veces más, tal vez Miska se ha dormido, pero el resultado es el mismo. Inquieta, se dirige al compartimento siguiente, llama con energía y abre un joven, que ella identifica como ‘el primo Oleg’. Pregunta por el joven Miska, que también es, según le confesó él mismo, el príncipe de Moljasia.  
 
     —Lo siento señorita, no sé de qué me habla, que yo sepa en este tren no viaja ningún príncipe —la despacha el joven y cierra la puerta en sus narices. 
 
    Sorprendida, Zoa aprieta el botón en su mano. No es posible que el príncipe no esté en el tren, han estado juntos varios días y también la noche anterior, y han quedado en verse por la mañana, antes de llegar a la estación. Ese pequeño botón le dice que no se equivoca. Hace unas horas, su dueño le desveló su verdadera identidad, no es Miska Kovalenko sino el príncipe Mihaly Fiodorovich Ajmetov, heredero del trono de Moljasia.  Y ella está segura de que decía la verdad. 
 
    Zoa no se desalienta y se dirige a preguntarle al general Sorokin, o el ‘tío Leopold’, como Miska le llama. Mira en el salón de butacas de primera clase y lo ve allí junto a otro consejero y a los dos guardias que les escoltan. Se acerca con resolución y le pregunta por el príncipe. El hombre la mira como quien mira a un insecto molesto.  
 
    —Mire señorita, no sé qué pretende, pero el príncipe heredero no está aquí, hace días que está en Palacio preparándose para la coronación. —Acto seguido la despacha con un gesto de su mano, y uno de los guardas la echa del salón a empujones. 
 
    Zoa no está molesta por los malos modales exhibidos por los familiares del príncipe, está enfadada porque no entiende por qué niegan que el joven estuviera en el tren. Sabe que el tema de su seguridad es importante. Miska le explicó que sigue habiendo grupos que no quieren que él regrese al país y por eso le pidió que no revelara su identidad. Pero le indigna que cuando ha dado la voz de alarma sobre su desaparición, sus parientes no se hayan inmutado ni hayan intentado buscarlo, lo cual es sorprendente siendo el heredero del trono. 
 
    En el pasillo se topa de nuevo con Oleg, que vuelve a insistir en que el heredero no viaja con ellos y que ella se equivoca de persona. Ha oído bien clarita su amenaza de detenerla si no deja de hablar del príncipe.  
 
    Si pretende acobardarla no lo consigue. Zoa pide a los revisores del tren que la ayuden a buscarlo. Miran en el vagón correo, pasan por los compartimentos de tercera clase y de segunda, el salón del té, el bar y el restaurante. Luego los revisores llaman a los camarotes privados ocupados y abren los vacíos para comprobar que no hay nadie oculto. Pero el príncipe no aparece. 
 
    Zoa no puede dejar de pensar en cómo puede haberse bajado Miska del tren si no ha parado en toda la noche. Tiene que estar dentro. No quiere pensar en que puede haberse caído del tren, aunque no imagina en qué circunstancias. Quizás alguien lo ha tirado, pero de ser así habría gritado y alguien tendría que haberlo oído. Y según los revisores del tren, ellos no han visto nada raro, la noche ha transcurrido en calma y sin incidentes. 
 
    Han llegado al final del tren y Miska no ha aparecido. Mientras tanto, el ferrocarril ha entrado ya en la estación central y se ha detenido, así que los revisores bajan al andén y comprueban una por una la identidad de los pasajeros que descienden. Al finalizar, no ha habido suerte, ninguno era Miska.  
 
    Ella recoge su equipaje y baja también. Ve a los parientes de Miska y a sus guardias dirigirse hacia la salida de la estación y corre para alcanzarlos. Tiene que volver a hablar con el general Sorokin, no pueden irse así. Uno de los dos guardias que acompañan al general la ve acercarse y la sujeta por un brazo, le dice algo, pero ella no le hace caso, no quiere que el general se vaya, así que grita su nombre. Se da la vuelta y la mira igual de displicente que en el tren. 
 
    —General, no puede irse así, tienen que buscar al príncipe —le grita. 
 
    El hombre se gira y continúa su camino sin contestar. 
 
    Oleg Kuzmin, el joven que la amenazó en el pasillo del tren, se acerca y la retiene por el otro brazo. El guardia real afloja su agarre.  
 
    —Deje de gritar y de hablar del príncipe o la detendremos por injurias. Sabemos quién es y dónde localizarla. 
 
    —Pero él ha desaparecido, quizás le ha pasado algo malo… 
 
    —No insista, aquí no hay ningún príncipe. El auténtico está en Palacio. Hágame caso señorita, váyase a las montañas y no monte más escándalos 
 
    —Oiga, ¿cómo sabe a dónde voy? 
 
    —Se lo he dicho, sabemos quién es. No lo olvide. 
 
    El hombre la suelta y junto al guardia real se dirige hacia la salida de la estación, por donde ha pasado ya el resto de la comitiva. Zoa se queda parada sin saber qué hacer. En apenas dos horas tiene que tomar un tren con destino a las montañas, pero no puede dejar de pensar en Miska, es imposible que esté en Palacio. Está segura que él no la ha engañado sobre su persona. El pequeño botón lo atestigua. Después de acariciarlo unos instantes, inspira con fuerza, agarra su bolsa de equipaje y camina hacia la salida. No puede irse a las montañas sin averiguar dónde está y qué le ha pasado al príncipe. 
 
    

  

  
   
 
   
    Capítulo 2: Encuentro 
 
      
 
    Sentada en el borde de la cama, Zoa se mira los pies descalzos, vacila, no se decide a ponerlos en el suelo. Si lo hace, tendrá que iniciar la búsqueda y no está preparada, no tiene ni idea de por dónde empezar a buscar. Y sin embargo, no puede dejar de pensar en el príncipe y en su desaparición, un pensamiento que ocupa toda su mente y le oprime el corazón. Una congoja se extiende por su pecho y nota como crece en su interior la necesidad de saber que está bien y a salvo, así que tiene que ponerse en marcha, tiene que encontrarlo. No quiere imaginar que Miska... 
 
    Recuerda el momento exacto en que se conocieron, cuando sus ojos se encontraron. Él estaba sentado en el vagón restaurante absorto leyendo un libro. Ella había ido a ver si lo encontraba para devolverle el botón del abrigo que se le había caído en el pasillo un rato antes.  
 
    Se situó delante de él y tosió para hacerse notar, pero el joven siguió mirando el libro. Volvió a toser y nada, ni caso. Así que hizo algo que nunca hubiera imaginado ser capaz de hacer, le quitó el libro de las manos. El joven, con cara de sorpresa, alzó la mirada y entonces ella los vio, dos ojos de un color azul oscuro como un cielo de primavera al atardecer. No pudo evitar pegar un respingo y soltar el libro. Él se levantó con parsimonia del asiento y recogió el libro del suelo. 
 
    Zoa intentó hablar 
 
    —Perdone, yo… 
 
    —¿Puedo ayudarla en algo, señorita? —le preguntó el joven con amabilidad. 
 
    —No, yo…solo quería darle una cosa, no quería molestarle. 
 
    —¿Darme algo? —alzó las cejas sorprendido. 
 
    —Sí, verá, he encontrado una cosa que le pertenece. 
 
    —¿A quién, a mí?, ¿y qué es lo que ha encontrado? —preguntó curioso. 
 
    —Un botón de su abrigo. 
 
    —¿Un botón? —El joven la miró detenidamente— ¿Es una broma de algún tipo? 
 
    —Oh, no, no… Hace un rato, usted y yo nos hemos cruzado en el pasillo y en ese momento se le ha caído el botón. 
 
    —Ah, pues no me he dado cuenta. 
 
    —Sí, ya lo he visto. Es que es un botón muy raro y muy bonito y por eso he venido a traérselo 
 
    —Es usted muy amable, señorita.... —El joven alargó la mano esperando su respuesta. 
 
    —Zoa Stankus. —ella le estrechó la mano.  
 
    —Miska Kovalenko, un placer. —La miró con curiosidad. Ante él vio a una joven delgada, de rostro agradable, podía decirse que era bonita, de pelo castaño y grandes ojos marrones, no muy alta, vestida con ropa sencilla que le recordó a las muchachas campesinas del pueblo donde había vivido hasta entonces. —¿Quiere tomar un té, señorita Stankus? Me gustaría invitarla para agradecerle la molestia. 
 
    —No es necesario, muchas gracias. 
 
    —Insisto, es lo menos que puedo hacer por usted. Además, me gustaría contar con su compañía un rato, este tren es muy aburrido —manifestó con un gesto de complicidad. 
 
    A Zoa la propuesta le sonó muy amable, y tenía razón, el viaje era muy aburrido, así que aceptó y se sentó a la mesa del joven. Lo miró con detenimiento, era moreno, alto, de pie debía llegarle al hombro, delgado, muy atractivo, vestía un abrigo de buena calidad, aunque se veía gastado por el uso. Sin embargo, las botas que calzaba parecían nuevas, estaban relucientes. Tenía una dicción tan perfecta como su dentadura, aunque se adivinaba un ligero acento en su forma de arrastrar las erres.  
 
    Mientras el joven hablaba, Zoa se fijó en sus dientes, eran blanquísimos y perfectamente alineados. Pensó en su propia dentadura, con uno de sus incisivos superiores montado ligeramente encima del otro. Sus dientes no le gustan, y por eso procura no mostrarlos, si sonríe, lo hace con la boca cerrada, elevando apenas unos milímetros las comisuras de los labios. 
 
    Esa fue la primera vez que los dos jóvenes tomaron el té juntos. La conversación, aunque trivial, fluyó con facilidad y ambos se sintieron cómodos con el otro. Tras las presentaciones, le llegó el turno a desgranar la pequeña biografía, siguiendo los dictados de las normas de cortesía, de dónde venían, a dónde se dirigían, a qué se dedicaban, ese tipo de cosas, sobre las que los dos dieron explicaciones vagas, sin concretar demasiado. La conversación se alargó durante casi dos horas hasta que un camarero les interrumpió anunciando la hora de la cena y la llegada de los comensales. El joven quiso invitarla a cenar, pero a Zoa no le pareció apropiado alargar más el encuentro, así que se volvió a su vagón de tercera clase.  
 
    Aquella noche, a Zoa le costó dormirse. No sabía qué le pasaba, pero una extraña inquietud se instaló en ella. El corazón le latía acelerado. No podía dejar de pensar en el joven y sonreía al hacerlo con una sonrisa tan amplía que se le veían los dientes al completo, incluidas las dos palas delanteras. Suerte que no había nadie para contemplarlos. 
 
    Tumbada en su litera se dio cuenta de que había estado tan absorta en el joven que no le había entregado el botón, ni tampoco le había preguntado por la figura que aparecía en él y que tanto le había llamado la atención. Tendría que buscarlo de nuevo para devolvérselo. Con ese pensamiento y una sonrisa en los labios se durmió aquella noche. 
 
    Ahora, con los pies a punto de tocar el suelo de la pensión donde se aloja, no puede dejar de acariciar el botón de Miska. Al hacerlo nota el relieve de la corona de tres picos. Ya sabe lo que significa. Se lo explicó el joven mientras cenaban sentados en el vagón correo. Son los símbolos de la monarquía del país, aparecen en la bandera y en todos los documentos oficiales, y forman parte del vestuario del rey, pero solo él los puede lucir. Según le contó, el abrigo del que cayó el botón perteneció a su padre, el rey Fiodor VI, que murió en el exilio veinte años atrás, cuando él tenía tan solo seis años. Ahora lo ha heredado él, al igual que su trono. 
 
    Zoa está segura de que todo lo que le ha contado el joven es verdad, está convencida de que quien viajaba en el tren era el príncipe. No entiende qué puede haberle pasado y por qué nadie parece saber nada y tampoco parece importarles, pero ella está dispuesta a averiguarlo. Toma aire y con nuevos bríos pone los pies en el frío suelo de la habitación. Es hora de vestirse y, aunque no sabe cómo, empezar a buscar al príncipe azul. 
 
  
 
  
   
    Capítulo 3: Camino del Palacio Real 
 
      
 
    Hace frío en la calle. Aún no es invierno, pero la temperatura es lo suficientemente baja como para notar su avance desde las nevadas montañas Hagüne que se divisan en el horizonte. A Zoa no le gusta el frío, ha tenido que soportarlo en el convento durante muchos años. Tan solo tenían una pequeña estufa de madera para caldear el comedor, insuficiente para que el aire atrapado entre aquellos muros de piedra se calentara y ella pudiera dejar de tiritar al menos mientras comía. Solo el caldo ligero, una aguachirle de color blancuzco en el que casi nunca flotaba nada, le daba algo de sosiego a su estómago y le calentaba las entrañas, aunque había que tomarlo rápido porque la temperatura gélida de la estancia lo enfriaba antes de que la cuchara llegara a la boca.  
 
    Ha preguntado a la dueña de la pensión por el camino al Palacio Real y hacia allí se dirige, aunque no sabe muy bien qué hará cuando llegué. Está segura de que no la dejarán entrar, y preguntar por el príncipe sin más no tendrá ningún efecto. Mientras camina por la ciudad se fija en las calles y en la gente con la que se cruza. Es temprano aún, pero las aceras están llenas de hombres y mujeres a los que no se les ve bien la cara, tapados los rostros con pañuelos y abrigos para sortear el aire helado.  
 
    Imagina que todas esas personas van a trabajar, ellos a alguna fábrica, ellas tal vez a comprar al mercado o abrir alguna tiendecita. Nunca ha vivido en una ciudad, así que solo puede recordar las dos únicas veces que acudió a la ciudad situada cerca del convento acompañando a visitar al médico a su madre, la hermana Masha. Se lo había impuesto el hieromonje del convento al ver su estado de salud a causa de tanto ayuno extremo.  
 
    Aunque apenas estuvieron unas horas, le encantó ver el ajetreo de las calles, el ir y venir de la gente y los carruajes, las tiendas iluminadas y los escaparates con los productos expuestos. Pensó entonces que le gustaría vivir en un sitio así, con tal variedad de cosas por ver y hacer, y personas por conocer, aunque su madre se empeñara en que aquel no era más que un lugar de tentaciones, pecado y fornicación. 
 
    De repente, una idea la golpea. Ya sabe cómo puede entrar en el palacio. Qué tonta, piensa, cómo no se ha acordado antes, acudirá al convento de la orden y les pedirá su ayuda. Recuerda a su madre advirtiéndole que no se acercara al convento de la capital salvo en caso de extrema y urgente necesidad, “salvo que te estés muriendo” fueron sus palabras exactas, ya que, según ella, las monjas de la capital adolecen de un pecado fundamental, el orgullo, pues se creen superiores a las demás por encargarse de la capilla del Palacio. 
 
    Pregunta por la situación del convento y allí llega una hora después. Tras presentarse pide hablar con la madre superiora, a la que solicita su ayuda para poder entrar en el Palacio Real. 
 
    —Y dígame joven, se puede saber para qué quiere ir a Palacio. 
 
    —Verá madre, la hermana Masha de los Cárpatos está muy enferma, es posible que ya haya fallecido en este momento. Antes de partir, al saber que yo tenía que pasar por la capital, me pidió un último deseo. Quería que avisara de su destino a su única pariente viva, una prima por parte de padre, que trabaja en las cocinas de Palacio. Y yo claro, se lo prometí. Era el deseo sencillo de una moribunda y a nuestro sacerdote no le pareció mal. 
 
    —¿Y cómo se llama esa prima? 
 
    —Jelena Tomasevic —improvisa la joven. El apellido es el auténtico de su madre, así que tiene que coincidir con el de su prima. Y el nombre, bueno, se trata de un nombre muy común en Moljasia, así que seguro que hay alguna Jelena en Palacio. 
 
    Zoa ve como la madre superiora la observa con curiosidad, entrecerrando los ojos, estudiándola, hincando el cuchillo de la suspicacia en sus carnes, retorciendo sus entrañas. Quiere comprobar que no le está mintiendo. Pero ella ya ha lidiado con esa mirada muchas veces, han sido diez años en un convento rodeada de monjas, la mayoría igual de desconfiadas que la madre abadesa, y la peor de todas, su propia madre. Aprendió a sortearla a base de pellizcos en los brazos y de golpes en la espalda con una vara de roble.   
 
    —Está bien, la acompañará la hermana Dominika para que pueda entrar y la esperará hasta que salga. El palacio es muy grande y podría perderse. 
 
    —Claro, madre, se hará como usted dice. 
 
    —Ah, una cosa más, la hermana Dominika practica el voto de silencio parcial, y solo habla lo mínimo imprescindible, así que no hace falta que le dé conversación. 
 
    Zoa asiente y tras realizar la reverencia de rigor, sale de la estancia a esperar a la hermana Dominika.  
 
    Caminando junto a la silenciosa monja, Zoa va pensando en cómo podrá esquivarla una vez estén dentro del palacio. Si se aleja de ella sin su supervisión, la monja dará la voz de alarma y la buscarán sin descanso, la echarán y no podrá volver a entrar. Cavila y cavila y cuando ya divisan la mansión real tiene una idea que le parece un tanto débil, pero no se le ocurre otra, así que tendrá que valer.  
 
    Llegan a la puerta principal, una gran reja de hierro abierta de par en par, pero custodiada por media docena de guardias armados, dos de ellos situados junto a dos cañones colocados a ambos lados de la puerta. La hermana Dominika se dirige a la garita situada en un lateral y toca el cristal. Un guardia abre la ventana y saluda a la monja, a la que ha reconocido. La hermana Dominika se gira y la señala. Zoa contiene el aliento. La monja pasa a explicarle que Zoa es una novicia de los Cárpatos que va a saludar a un familiar que trabaja en palacio antes de irse a las montañas. Zoa no respira, nota cómo le laten las sienes, no quiere entrar en pánico, pero piensa que su mentira no se sostendrá, seguramente el guarda conoce al personal de la casa y sabrá que no hay ninguna Jelena Tomasevic en las cocinas. 
 
    Durante unos segundos el guardia la mira de arriba abajo y abre la boca. En ese tiempo, un pájaro pasa junto a ellos y se posa en el tejado de la garita. Zoa desvía la mirada y puede ver que es un mirlo, se fija en su pico naranja y por un instante recuerda el bosque de su pueblo natal, Smorichi. Vuelve a mirar al guardia que sigue con la boca abierta, ve como la cierra y se dirige a la hermana Dominika. Un sudor frío recorre la espalda de Zoa. 
 
    —Y si es una novicia ¿por qué no lleva hábito ni tocado? —pregunta el hombre. 
 
    —Mi superiora me ha dado permiso para viajar así hasta que llegue al convento de las montañas —se adelanta Zoa mintiendo por segunda vez ese día. La joven espera que el hombre no haga más preguntas. Mientras, la hermana Dominika la mira en silencio. 
 
    —Está bien, entren. —Zoa respira, el hombre no ha preguntado el nombre del familiar. 
 
    La hermana Dominika se despide del guarda y ambas se dirigen hacia la puerta. Apenas han dado media docena de pasos cuando oyen como él las llama de nuevo. Zoa se queda petrificada. 
 
    —Hermanas, esperen. 
 
    Las dos se giran. 
 
    —Les aconsejo que no deambulen mucho por el palacio, hay mucho ajetreo, han llegado visitantes del extranjero y los están acomodando. Si alguno se pierde por su zona, llamen a algún guarda para que lo escolten. 
 
    Tras un ligero movimiento de cabeza, la hermana Dominika reprende la marcha. Zoa nota como le tiemblan las piernas, pero se obliga a caminar. Entran por la puerta principal, aunque no se dirigen a la gran alameda que lleva a la entrada del palacio, sino que giran a la derecha y bordean durante unos minutos la verja hasta encontrar un pequeño sendero en el bosque que discurre paralelo al camino.  
 
    Después de diez minutos, llegan a un lateral del palacio en el que hay una pequeña puerta, custodiada por un guarda, que Zoa deduce es una entrada del servicio. La hermana Dominika empuja la puerta y entra. Zoa mete la mano en el bolsillo de su abrigo y toca el pequeño botón, y entonces, no sabe si por costumbre o por miedo, se persigna y entra en Palacio. 
 
  
 
  
   
    Capítulo 4: Dentro del Palacio 
 
      
 
    El sol de la mañana penetra a través de la rendija que separa los cortinones de la habitación sembrando de penumbra la estancia. Una cama, unas sábanas revueltas y una almohada caída en un costado es lo que ve el criado cuando entra a despertar al ocupante de la habitación, que en estos momentos está sentado frente a una chimenea en la que arde un pequeño fuego. Con los codos apoyados en las rodillas y las manos sujetándose la cara, el hombre observa el baile de las llamas y piensa. Han pasado tantas cosas desde su llegada al país y después al Palacio que no ha tenido tiempo de reflexionar. Pero sobre todo piensa en Miska. 
 
    Menuda sorpresa le dio cuando le explicó que había conocido a una joven en el tren. No se lo esperaba. No podía imaginar cuándo se habían visto y por qué nadie se había dado cuenta, empezando por él mismo. Al final iba a resultar que el príncipe no era tan previsible como todos creían. Y luego ella casi lo estropea todo cuándo insistió a voz en grito que había que buscarlo en el tren. Afortunadamente el general Sorokin y sus ayudantes hicieron creer al resto del pasaje que la joven estaba desequilibrada y que no existía tal persona. Así que los planes siguieron adelante. 
 
    Su llegada a Palacio fue bastante tranquila. Los recibió el general Osipov y el secretario general del Reino. Había estado preocupado porque la recepción fuera numerosa, al fin y al cabo, se suponía que volvían con el príncipe heredero, el que tiene que ser coronado Rey en menos de una semana. Pero el general Sorokin había enviado un mensajero desde la estación avisando de que el príncipe se retrasaría unos días debido a la enfermedad de su madre, la anterior Reina.  
 
    Dónde estará Miska en ese momento es difícil saberlo. Espera que esté bien, al menos hasta que llegue su hora y todo salga a la luz. Mientras tanto, él tendrá que preparar el terreno en Palacio y representar su papel.  
 
    ------ 
 
    Zoa sigue a la hermana Dominika por los pasillos del servicio. Apenas se han cruzado con un par de criadas que no las han mirado. Bajan por una escalera de caracol por la que va aumentando el calor según descienden y suben olores a guisos y especias y a pan recién horneado. Los ruidos de cacharros y personas hablando aumentan y pronto se encuentran ante una gran estancia llena de mesas, cocinas de leña y carbón y picas de lavar. La hermana Dominika hace un gesto con la cabeza en dirección al lugar. 
 
    — Sí, ya veo, la cocina —dice Zoa. 
 
    Zoa observa el lugar y cuenta a más de una docena de personas entretenidas entre cacharros y fogones. Ahora tendrá que improvisar, se fija en las mujeres y elige a una mujer oronda, de mediana edad, que da vueltas a un guiso puesto en el fuego, está lo bastante alejada como para que no se oiga lo que hablan. Se dirige hacia allí y entabla conversación con ella. 
 
    —Perdóneme señora, me envían del convento, nos han dicho que necesitan ayuda en las cocinas porque han llegado visitantes extranjeros.  
 
    —Pues sí, ayer llegaron unas cuantas personas, pero no sabía nada de más ayuda.  
 
    —Bueno, ya sabe cómo van estas cosas... 
 
    —Sí, tienes razón, a nosotros nadie nos dice nada nunca. Aquí siempre son bienvenidas unas manos, el trabajo no falta. Por mi te puedes quedar, pero tendrás que hablar con el ama de llaves que se encarga del personal, la señora Novikova. Ahora está supervisando los desayunos. 
 
    —Si le parece bien, puedo empezar ahora, y más tarde hablo con la señora Novikova. Voy a decirle a la hermana que me quedo y que se puede volver a la capilla. 
 
    Zona se encamina hacia la hermana Dominika, que la escruta sin haber cambiado el gesto impasible del rostro, el mismo desde que salieron del convento. 
 
    —Hermana Dominika, esa mujer era Jelena Tomasevic, la he reconocido porque se parece mucho a su prima, la hermana Masha. Le he comentado mi misión y me ha preguntado si puedo esperarla un rato hasta que termine su turno de cocinar para que se lo cuente todo y luego querría ir a la capilla a rezar por su alma. Le he dicho que sí, que la esperaría y la acompañaría. Por caridad. Así que hermana, puede irse a sus tareas en la capilla, o si tiene que volver al convento, que yo esperaré aquí a la señora Tomasevic. Cuando acabe, volveré a la ciudad.  
 
    Nota la mirada de la hermana Dominika sobre ella, la misma que soportó hace un rato de la abadesa, pero Zoa pone su mejor cara de inocencia, la que en el convento le servía para librarse de unos azotes con la vara cuando robaba alguna pasta de las que se reservaban a las visitas importantes. Tras unos segundos, la hermana asiente, se gira y se vuelve por donde han venido. Zoa sonríe, mira hacia arriba, se persigna y da gracias mentalmente. 
 
    Se dirige a donde está la mujer y le pide indicaciones para empezar a trabajar. Esperará un tiempo en la cocina por si a la hermana Dominika se le ocurre asomarse a comprobar si aún sigue allí y luego se escabullirá hacia los pisos superiores. La envían a fregar ollas, un trabajo que odia, pero pone su mejor sonrisa, eso sí, sin mostrar los dientes, y comienza a raspar. Cuando ya ha empezado la segunda olla, un muchacho de unos 14 años, con el pelo de color zanahoria muy encrespado y pecas por toda la cara se para a su altura. Empuja un carro de verduras.  
 
    —Hola, tú eres nueva. 
 
    —Sí, he empezado hoy —le responde Zoa. 
 
    —Soy Tarmo, pinche para todo. —El muchacho hace una reverencia. 
 
    —Soy Zoa, para lo que gustes. —La joven le imita. 
 
    Los son se ríen de la presentación 
 
    —Bienvenida. ¿Estás aquí sola o tienes familia en Palacio? 
 
    —Estoy sola. No conozco a nadie. 
 
    —Yo estoy con mi hermana, que también trabaja aquí, pero en el servicio de habitaciones. Si quieres, luego te la presento, creo que sois de la misma edad. 
 
    —Me parece muy bien. Gracias Tarmo. 
 
    Zoa piensa que quizás el muchacho le pueda explicar cómo es el palacio y por dónde se va a las habitaciones principales. Cuando termina de limpiar la segunda olla, ha pasado más de una hora. Mira a su alrededor y comprueba si la mujer con la que ha hablado, que en realidad se llama Milda, está por los alrededores. Como no está, se quita el delantal y se dirige hacia la despensa por donde ha visto entrar a Tarmo con el carro de las verduras. Lo ve allí sentado en un taburete, pelando patatas. 
 
    —Tarmo, veo que estás muy entretenido. 
 
    —Odio pelar patatas, no me gusta estar aquí encerrado, me gusta trabajar en el huerto, al aire libre. 
 
    —Oye, yo no conozco el palacio y quería saber si me podrías explicar cómo es su distribución, para no perderme y aparecer sin querer en las habitaciones de los ministros. 
 
    —Claro, es muy fácil. 
 
    Y Tarmo pasa a explicarle dónde queda cada estancia del palacio, los comedores, los salones, las habitaciones principales, las de invitados, la capilla, la biblioteca, los despachos... 
 
    —Yo no he estado en muchas de esas salas, pero sé cómo se llega a ellas y por dónde se entra porque mi hermana sí tiene acceso por ser doncella del servicio.  
 
    —Vaya, qué suerte tiene tu hermana de poder ver todo eso, debe ser muy bonito. 
 
    —Es impresionaaaante —exagera el muchacho que bizquea un poco al decirlo. Zoa se ríe del comentario—. Aunque según dice ella, la mayoría de la gente que ocupa el palacio es muy estirada y antipática. ¿Sabes que hace años vivía aquí un Rey? —Zoa niega con la cabeza. Tarmo continua— Fue mucho antes de que yo naciera. He oído que dentro de unos días tendremos un nuevo Rey, estoy deseando verlo. 
 
    El corazón de Zoa late a gran velocidad. Mete la mano en el bolsillo de su falda y toca el botón. Si todo lo que le contó es cierto, Miska será el Rey y vivirá en ese lugar, pero antes tiene que aparecer. Se despide de Tarmo y con las explicaciones del muchacho se dirige hacia el primer piso, antes coge una bandeja de la cocina y unas servilletas para parecer una sirvienta.  
 
    Sube por una escalera diferente a la que tomó con la hermana Dominika y llega a un pasillo largo y amplio con varias columnas y las paredes llenas de pinturas que llegan hasta el techo abovedado. Se queda paralizada, boquiabierta ante tanta belleza. Nunca ha visto nada igual, en el convento solo había unas pocas imágenes de santos. Tras unos instantes paralizadas, sigue adelante, no se puede parar a contemplarlo o los guardas de esa zona de palacio sospecharán de ella.  
 
    Está indecisa, no sabe qué hacer a continuación. Si no se equivoca, las puertas dobles del fondo son del comedor principal y antes de él, a la izquierda tiene que haber un pasillo que lleva a las habitaciones. Hay dos guardias delante de la puerta y uno más en mitad del pasillo, lo que indica que ahí está la entrada al corredor de los dormitorios. Toma aire y se dirige hacia allí sujetando la bandeja en la mano que tiembla un poco. Pasa por delante del guarda sin mirarlo y gira. 
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 5: Una amiga  
 
      
 
    Zoa cuenta media docena de puertas a cada lado de esa galería. Revisará cada una de ellas para ver si en alguna se encuentra el príncipe o descubre algo que le dé una pista sobre su paradero. Sabe que tiene por delante una larga tarea ya que Tarmo le ha contado que hay decenas de habitaciones, él no sabe cuántas, pero su hermana sí conoce el número exacto. También le ha mencionado que solo se utiliza un ala, el de la derecha, el ala izquierda está cerrada. Y este es solo el primero de los diferentes pasillos de habitaciones que hay en el primer piso. 
 
    Frunce el ceño pensando que esta será la segunda vez en las últimas 24 horas que abra puertas de habitaciones buscando al príncipe. Por ahora, no se le ocurre qué más puede hacer para hallarlo, además de averiguar dónde están el tío Leopold y el primo Oleg, vigilarlos y seguirlos. Está segura de que el general sabe algo, tal vez incluso está implicado en la desaparición de su sobrino y presiente que el primo también sabe algo. 
 
    Mientras avanza por el pasillo, se abre una puerta del final y ve salir a una criada que empuja un carrito lleno de sábanas y toallas. La joven avanza hacia ella con lentitud. Zoa no quiere mirarla así que desvía la vista hacia el suelo, pero oye el ruido de las ruedas acercándose, cada vez más cerca. De repente el sonido cesa. Ella levanta ligeramente la vista y comprueba que un par de metros por delante la joven está parada y la está mirando con curiosidad. Zoa continúa caminando y al llegar a su altura ve su pelo rojo y se arriesga.  
 
    —Hola, estoy buscando a la hermana de Tarmo. 
 
    —Yo soy la hermana de Tarmo. 
 
    —Soy Zoa. Tu hermano me ha dicho que te encontraría aquí y podría pedirte ayuda. Soy nueva y no conozco muy bien el palacio. 
 
    —Dime qué necesitas, a lo mejor puedo ayudarte. 
 
    —Busco las habitaciones de los invitados que llegaron ayer. 
 
    —Ayer llegaron muchos invitados todo el día, algunos eran extranjeros. 
 
    —Los que yo busco no son extranjeros, son moljasos, y llegaron por la mañana. Uno es un general, Sorokin creo que se llama. 
 
    —Ah, me parece que ya sé quiénes dices, esos están en el otro pasillo. Vamos, te acompaño. 
 
    —No hace falta, si me indicas cómo llegar, puedo ir yo sola. 
 
    —No es molestia, así me distraigo un rato que llevo toda la mañana arriba y abajo con este carro. 
 
    —No, no, de verdad, no me gustaría que te riñeran por mi culpa por faltar a tu trabajo. 
 
    —Que no, en serio, que voy contigo —insiste la joven. 
 
    —De verdad que no es necesario —rechaza de nuevo Zoa. 
 
    La hermana de Tarmo la mira fijamente, cruza los brazos sobre el pecho y ladea la cabeza.  
 
    —Tú no quieres que te acompañe, quieres ir sola y eso me parece raro. ¿Qué estás tramando? —la muchacha baja la voz— ¿Buscas a algún hombre en concreto? ¿Tienes una cita? 
 
    Zoa se sorprende de la pregunta, pero decide aprovecharla y en susurros le contesta 
 
    —Me has pillado, he quedado con un joven aquí, pero no sé dónde se encuentra, he perdido el papel con las indicaciones. Se llama Oleg Kuzmin. ¿Sabes cuál es su habitación? 
 
    —No lo sé, pero podemos averiguarlo. Vamos, acompáñame a dejar el carro y lo buscamos. Por cierto, me llamo Saule, Saule Egorova. 
 
    Zoa no tiene más opción que ir con Saule si quiere averiguar dónde está el primo Oleg. Las dos jóvenes avanzan por el pasillo hasta llegar a una bifurcación. En la esquina, y disimulada con el papel pintado de la pared hay una puerta. Saule la empuja y entran en un pasillo estrecho iluminado con antorchas, que se alarga durante varios metros, No se oye nada, tan solo el sonido de las ruedas del carrito. Caminan en fila y en silencio.  
 
    Zoa aprovecha para observar a la hermana de Tarmo. Es una joven delgada, un poco más alta que ella. Lleva el pelo, de un color rojo oscuro, recogido en dos trenzas que se unen en la parte superior de la cabeza. Va ataviada con un vestido oscuro y un delantal blanco, debe ser el uniforme. Le parece una joven muy guapa, con unos bonitos ojos verdes. 
 
    Al final del pasillo, hay unas escaleras. Saule deja a un lado el carro y coge un montón de sábanas. 
 
    —Ayúdame Zoa, coge esas toallas y bajemos. Tenemos que dejar esto en el almacén de la ropa antes de iniciar nuestra búsqueda. 
 
    Zoa deja la bandeja junto al carro y hace lo que le dice Saule. La sigue a la habitación donde se guarda la ropa de cama y unos minutos después están libres para buscar a los acompañantes de Miska.  
 
    —Saule, puedo hacerte una pregunta. 
 
    —Claro. 
 
    —He oído que hace poco tiempo ha llegado un príncipe a Palacio, tú sabes algo de eso, ¿le has visto? 
 
    —Qué más quisiera yo que haber visto a un príncipe —suspira Saule—. Están esperando que llegue uno, dicen que será el nuevo Rey del país, pero que yo sepa, aún no ha venido. —La joven se detiene y la mira— ¿Dónde lo has oído? 
 
    —Alguien lo ha comentado en la cocina.  
 
    —Sí, supongo que la gente habla, estamos todos expectantes. Si es verdad lo que nos han explicado, en pocos días habrá una coronación y tendremos un Rey. La verdad es que hay bastantes nervios por aquí. Y para nosotros más trabajo. 
 
    —Me gustaría verlo, aunque fuera de lejos; no se ve un príncipe todos los días —bromea Zoa, tratando de no inquietar a Saule con sus preguntas. 
 
    —Eso es verdad. Por cierto, no quiero ser indiscreta, pero ¿dónde has conocido a tu cita? Tenía entendido que esos caballeros acababan de llegar a Varush desde un país extranjero. 
 
    Zoa tiene que improvisar una mentira. 
 
    —Saule, vas a pensar de mí que soy una mujer ligera y sin moral porque la verdad es que nos conocimos en la estación de tren, mientras esperábamos un carruaje para llegar a la ciudad. —Zoa ha perdido la cuenta de las mentiras que ha dicho y no sabe si se acordará de todas o la atraparán en la próxima—. Le conté que no tenía trabajo y él se ofreció a introducirme aquí, a cambio claro de una pequeña compensación, ya me entiendes. 
 
    —¿Y vas a pagarle el favor? Te aconsejo que no lo hagas, no tienes por qué hacerlo.  
 
    —Pero dijo que me encontraría si no venía hoy a pagar la deuda. 
 
    —Cómo has dicho que se llama, ¿Kuzmin? No sé quién es, su nombre no me dice nada y no creo que haya estado antes por aquí, así que no conocerá bien el Palacio. No te preocupes, mi hermano y yo te podemos esconder y no te encontrará.  
 
    Zoa simula que se lo piensa 
 
    —Pero antes me gustaría saber dónde se aloja, para evitar pasar por allí. 
 
    —Está bien, si insistes te lo indico. Pero te recomiendo que no le pagues o no te dejará en paz. 
 
    Zoa asiente. Mira a Saule caminar a su lado y piensa que le cae bien esa joven y también su hermano, son simpáticos y no parecen actuar con maldad. Pensar mal de los demás y sospechar de sus intenciones es una de las herencias que le ha dejado su paso por el convento, es el legado de la forma de pensar de su madre. Si ella la viera ahora, la golpearía con la vara de roble por querer confiar en ellos. Pero Zoa siente que puede hacerlo, algo le dice que no hay peligro, igual que confió en Miska desde el momento en que lo conoció. Pensar en Miska le recuerda su misión. Se concentra en su paso y prosigue, tiene que encontrarlo. 
 
    —Hemos llegado, este es el pasillo de los visitantes molsajos. Veamos dónde se aloja el tal Kuzmin. 
 
    Saule toca suavemente a una puerta y espera. Nadie responde así que gira lentamente el pomo y abre con suavidad. Asoma la cabeza y ve que la habitación está vacía. Se dirige hacia la mesilla de noche y abre el cajón para mirar si hay documentos. Zoa también ha entrado y contempla con interés la estancia, después mira a Saule que está leyendo una agenda. 
 
    —Nada, aquí no es. Es la habitación de un tal Pavel Gólubev. Pasemos a la siguiente. 
 
    Las dos jóvenes recorren el pasillo mirando en las habitaciones y en la cuarta Saule encuentra el nombre de Oleg Kuzmin escrito en un libro colocado encima de la mesilla.  
 
    —Creo que lo hemos encontrado. Esta es la habitación. —Informa Saule, que acto seguido se dirige hacia la salida— Pues nada, ya sabes dónde está. Ahora vámonos y no te vuelvas a acercar por aquí. 
 
    —Espera un momento, quiero echar un vistazo —le pide Zoa. 
 
    —¿Un vistazo a qué? 
 
    —A sus cosas. 
 
    —¿Y se puede saber para qué? 
 
    —Para nada en concreto, por curiosidad. Mira, tiene un uniforme colgado en el armario y también hay un sable. Eso significa que es militar. 
 
    —De momento solo significa que hay un uniforme colgado, no sabemos si es suyo —rebate Saule. 
 
    —Qué tontería, de quién va a ser si no. También hay un abrigo. 
 
    Zoa inspecciona los botones del abrigo y después se pone a registrar los bolsillos. 
 
    —Porqué registras el abrigo, ¿qué esperas encontrar? 
 
    —No sé, algo. 
 
    —Algo cómo qué… 
 
    —Algo interesante —insiste Zoa 
 
    Saule agarra la mano de la joven, detiene su inspección y cierra el armario. 
 
    —Me parece que hay algo que no me estás contando. 
 
  
 
 
 
    Capítulo 6: Confesiones 
 
      
 
    El hombre pasea por la galería con arcos que da al jardín trasero mientras espera que sea la hora de ver a su cita. Se para delante del gran ventanal y observa los parterres que forman dibujos geométricos, los árboles y setos de aligustre, el estanque y la pérgola con varios bancos a su alrededor. Es un bonito lugar para salir a pasear y disfrutar del buen tiempo, especialmente en primavera y verano, cuando las flores y los pájaros animan el lugar. Pero ahora es casi invierno, hace frío y todo está helado. 
 
    Recuerda que la pérgola era el lugar favorito de la Reina, allí se sentaba con sus damas de compañía a tomar el té y a conversar. También le viene a la memoria una calurosa tarde de verano y tres niños jugando entre los setos. Se hacían llamar los tres mosqueteros. El mayor de ellos lanzó un desafío y los tres acabaron metidos en el estanque, con el agua hasta las rodillas, para disgusto de sus ayas. Los dos hermanos fueron castigados sin postre durante una semana. El otro, recibió unos azotes que le impidieron salir a jugar varios días.  
 
    Suenan las campanadas del reloj. Son las doce del mediodía. El hombre mira a su alrededor y comprueba que no hay nadie. Después camina hacia una puerta oculta en la pared y entra. Es uno de los pasillos del servicio. Está oscuro, pero se distinguen bien el camino. Avanza unos pasos y de las sombras emerge ante él su cita del día. 
 
    —Estás aquí ¿Algún problema al entrar? 
 
    —No, todo ha ido bien.  
 
    —Me alegro. Qué sabes de nuestro hombre. 
 
    —Partió anoche hacia el norte. Yo saldré ahora. Me dejará información en las posadas, como le dije. 
 
    —Sabe que no puede actuar hasta que tú llegues, ¿no? Solo tiene que vigilarlos. 
 
    —Sí, lo sabe. 
 
    —Tú ya sabes lo que hay que hacer. Cuando estéis allí, os encargáis de los dos. Aseguraros bien, no quiero cabos sueltos, y eso incluye hijos y otros parientes, si hay alguno. 
 
    —Así se hará. Quieres que te haga llegar noticias de nuestro encargo. 
 
    —No, no quiero que haya ningún contacto entre nosotros hasta después de la coronación. No te preocupes, el dinero te llegará como acordamos, pero no te pongas en contacto conmigo. Yo te buscaré si te necesito. 
 
    —De acuerdo, me voy ya. 
 
    —Recuerda, ningún cabo suelto. 
 
    El hombre asiente, se da la vuelta y se pierde en las sombras del pasillo. El otro se dirige hacia la salida, al volver a entrar en la galería de arcos se detiene a contemplar de nuevo el jardín, una ligera sonrisa asoma a sus labios. 
 
   
 
 

 ------ 
 
    Saule y Zoa caminan en silencio hacia el pasillo del servicio que lleva a la galería de arcos. Cuando van a entrar, la puerta se abre y un hombre sale del lugar. Las mira un poco sorprendido y ellas a él. Es de mediana edad y luce bigote y una barba poblada. No es un sirviente, ya que no viste uniforme, y además lleva una gruesa capa puesta sobre los hombros. Cuando pasa junto a ellas susurra un ‘con permiso’ y se aleja deprisa hacia las escaleras.  
 
    —Y ese quién es —pregunta Saule en voz alta. 
 
    —¿No lo conoces? 
 
    —La verdad es que no y no sé qué hacía en ese pasillo, no parecía un sirviente. 
 
    —Tal vez sirve a alguno de los invitados. 
 
    —¿Y conoce estos pasillos? Me parece raro... Hablando de rarezas, cuando lleguemos a mi habitación me vas a explicar qué pasa contigo.  
 
    —No sé a qué te refieres, de verdad Saule, solo miraba en el abrigo porque soy muy curiosa. No hay ningún motivo más. 
 
    —A mí no me engañas. Tu aparición ya me pareció rara. Tú no trabajas aquí… 
 
    —Eso no es cierto, yo… 
 
    —Por favor Zoa… vienes sola y sin uniforme, y así no empiezan las nuevas criadas. Ahora me lo vas a contar todo. —Al ver la cara asustada de Zoa, Saule se apiada —Me caes bien Zoa, así que puedes estar tranquila, no voy a decir nada de lo que me cuentes. Pero no me gusta que me tomen el pelo… —La joven se para en mitad del pasillo— Zoa, tú no me conoces, pero no soy una ilusa. Mira, la vida me ha vapuleado bastante, así que he tenido que sobrevivir, he tenido que aprender a leer a la gente, y a ti te he leído alto y claro: me estás mintiendo. Lo has hecho bastante bien, pero yo soy muy buena en detectar mentiras. 
 
    El cerebro de Zoa va a toda velocidad. No está acostumbrada a mentir ni a tratar con gente, así que sabe que está en un atolladero y no ve la salida. Algo le tendrá que explicar a Saule, pero se resiste a hacerlo, no sabe si fiarse, si le cuenta lo del príncipe puede que la tome por loca o que se ría de ella, o que vaya a dar la alarma a la guardia real. En cualquier caso, la echarán de palacio y aún no ha averiguado nada del príncipe.  
 
    Transitan por varios pasillos hasta llegar al área del servicio. Suben al primer piso y entran en una pequeña habitación con dos camas, un armario, dos sillas y una pequeña mesa. Encima de una de las sillas hay ropa de hombre amontonada, que Zoa supone de Tarmo. Saule se dirige a la mesa, donde reposan una jarra y una jofaina, y sirve dos vasos de agua.  
 
    —Y ahora, cuéntame. Qué estás haciendo aquí.  
 
    Zoa bebe un poco de agua. Está fría. Nota como ese frío le baja por la garganta y le hiela el estómago. Le produce un escalofrío. Decide que tendrá que contarle lo ocurrido, aunque quizás no todo, ya se verá. 
 
    —No sé por dónde empezar, es un poco largo. 
 
    —No te preocupes, tenemos tiempo. 
 
    —Intentaré resumirlo, mira Saule, no sé si vas a creerme o no, pero tienes que prometerme que no le dirás a nadie nada de lo que te voy a contar. Promételo por favor, es muy importante. 
 
    —Sí, sí, te lo prometo, ya te he dicho antes que no diría nada. 
 
    —Verás, yo viajaba en el tren en el que también viajaban Kuzmin y el general Sorokin. Pero no venían solos, también iba con ellos el príncipe heredero, ese que estáis esperando aquí. Bueno, pues cuando llegamos a la estación de Varush había desaparecido. No estaba en el tren. Lo sé porque lo busqué bien y no lo encontré. 
 
    —¿Me estás diciendo que el príncipe venía en el tren y desapareció antes de llegar? 
 
    —Exacto 
 
    —Y por qué no se ha dado la alarma. 
 
    —Pues eso es lo extraño. Se lo dije al general Sorokin, pero él negó que el príncipe viajara en el tren. Me dijo que estaba en Palacio. 
 
    —Pues aquí no está. De ser así, yo lo sabría. 
 
    —También se lo dije a Oleg Kuzmin y él también me lo negó, incluso amenazó con detenerme si seguía hablando del tema 
 
    —Vaya, menudo asunto, sí que es extraño… pero a ver, un momento, ¿por qué sabías tú que el príncipe iba en el tren, de qué lo conoces? 
 
    Zoa se sonroja un poco. Bebe otro sorbo de agua y se le repite el escalofrío. 
 
    —Nos conocimos en el tren. Hemos viajado juntos unos cuantos días y nos hemos visto varias veces. Una noche me contó la verdad, que era el príncipe de Moljasia y que venía a la coronación. Es un joven muy amable y simpático y... 
 
    —Oye, oye, para un momento, no vayas tan deprisa. O sea, conociste al príncipe y os visteis a solas, sin testigos, mmm, suena emocionante. 
 
    —Sí, quedamos varias noches a escondidas, él no quería que sus acompañantes se enteraran. Decía que no le dejaban nunca tranquilo y que le gustaba la sensación de no estar vigilado. 
 
    —Qué misterioso todo. Y él te contó que era el príncipe y futuro rey del país. 
 
    —Así es. —Zoa se pasea por la habitación— Sé lo que estás pensando, que me puede haber mentido, que se lo puede haber inventado, pero yo le creo, sé que decía la verdad. 
 
    —A ver, déjame que lo piense un poco. Veamos, conociste a un joven y os hicisteis amigos…—Saule la mira fijamente— O fue algo más que una amistad ¿Os hicisteis amantes? —pregunta con cuidado. 
 
    —¿Qué?, nooo, cómo se te ocurre algo así —se espanta Zoa. 
 
    La joven mira al suelo y trata de disimular el sofoco que le produce pensar en el largo beso que le dio Miska la noche antes de desaparecer. Recordarlo le produce un extraño calor que le recorre todo el cuerpo. Saule ajena al torbellino de sentimientos de la joven continúa hablando. 
 
    —Pues no sé por qué no, a ti parece gustarte mucho ese príncipe tuyo. Me parece que te has enamorado de él. 
 
    Zoa se sobresalta con las preguntas 
 
    —¿Enamorarme? No, no… —Mira a Saule algo cohibida, que la interroga con la mirada—. Bueno, es posible que me guste un poco. 
 
    —¿Un poco? Pero a ver Zoa, si no te gustara mucho no estarías buscándolo, digo yo. Y poniéndote en peligro. 
 
    —¿En peligro? —se asusta Zoa— ¿Por qué dices eso? Nadie sabe que lo busco. 
 
    —Y así debe seguir. A ver, sigamos, el joven te dijo que era un príncipe y después desapareció del tren, y nadie de su séquito dice haberlo visto. Y ahora estás aquí intentando averiguar lo que le ha pasado a, por cierto ¿cómo se llama? 
 
    —Miska 
 
    —¿Miska? 
 
    —Bueno, oficialmente Mihaly Fiodorovich Ajmetov 
 
    —Vale, demasiado largo, Miska entonces.  
 
    —Saule, no me lo he inventado, el príncipe existe de verdad y venía en el tren, pese a lo que digan Kuzmin y Sorokin. Tengo una prueba 
 
    —¿Una prueba? pues haber empezado por ahí. ¿Qué es, dónde la tienes? 
 
    Zoa mete la mano en el bolsillo y extrae el pequeño botón dorado. Se lo muestra a Saule 
 
    —Esto que es, ¿un botón? 
 
    —Sí, este botón es de su abrigo. Se le cayó un día y yo lo recogí. Luego él me explicó que el abrigo pertenecía a su padre, el anterior Rey, y que estos botones con esos símbolos sólo los puede usar el monarca. 
 
    Saule examina el botón, le da varias vueltas y observa el dibujo en relieve que contiene. Zoa continúa 
 
    —Es de oro y según Miska, esa corona también está en la bandera de Moljasia, la de la época en la que había reyes. 
 
    —No sé qué decirte. Nunca he visto este tipo de botón, aunque, creo recordar varias banderas que han estado guardadas que llevan una corona. Ahora las están limpiando, supongo que serán para la coronación. 
 
    —Saule, tengo que averiguar dónde está Miska, puede estar en peligro y quiero ayudarle, por eso tengo que vigilar a Sorokin y a Kuzmin porque estoy segura de que saben algo. —Titubea— No deseo ponerte en un aprieto, así que seguiré yo sola la búsqueda. 
 
    —Ah no, eso no. Yo te ayudaré. Para algo interesante que pasa en mi vida no me pienso quedar al margen.  
 
    —Pero tú misma me has dicho que es peligroso y no quiero que te pase nada, ni que pierdas el trabajo por mi culpa 
 
    —Tonterías. No nos va a pasar nada, yo me encargo. Y ahora vamos a pensar qué debemos hacer a continuación. 
 
    —Creo que deberíamos buscar a Kuzmin o a Sorokin y ver qué están haciendo. 
 
    —Pues vamos allá. 
 
  
 
 
 
    Capítulo 7: Revelaciones 
 
      
 
    Sentado detrás de un gran escritorio de nogal, el general Sorokin lee unos documentos en los que figuran las condiciones para la vuelta del Rey al poder en el país. No figura el nombre del príncipe heredero ya que los miembros del gobierno actual no estaban muy seguros de quién era. La revolución dejó muchos muertos y mucha incertidumbre sobre el destino de la familia real y de gran parte de la nobleza, así que el espacio está en blanco. Pero el general sí sabe qué nombre debe figurar ahí, aunque ahora tiene que esperar acontecimientos. Mientras tanto, dará largas al gobierno y pedirá que sigan adelante los preparativos para la coronación, dentro de seis días.  
 
    Oye un suave golpe en la puerta. Guarda los documentos en el primer cajón y da el permiso para entrar. 
 
    —Buenos días, General. 
 
    —Hombre Oleg, buenos días. ¿Qué tal has descansado? 
 
    —Bien, señor.  
 
    —En qué te puedo ayudar. 
 
    —Verá señor, quería saber si ya se sabe algo del príncipe. 
 
    —De momento, nada. Anoche me puse en contacto con nuestros seguidores aquí, en la capital, y ya se han puesto en marcha. Espero sus noticias pronto. 
 
    —Estoy muy preocupado por su sobrino, general. 
 
    —Lo sé Oleg. ¿Tú no sabes nada, no viste nada? Es que es todo tan extraño, que desapareciera así, sin más. Mi gente no había detectado ningún elemento subversivo en el tren. Y esa nota que recibí no me convence mucho. 
 
    —Ya le dije ayer, señor, que no sé nada. Cuando vino la joven diciendo que Miska no estaba, fui el primer sorprendido. 
 
    —Eso es otro misterio. De dónde ha salido esa muchacha y porqué conoce a Miska. 
 
    —No tengo ni idea. Tal vez formaba parte del complot, no sé. Esperemos que él mismo nos lo aclare, cuando aparezca. Supongo señor que el Gobierno aún no está enterado. 
 
    —No, todavía no les he dicho nada y así debe seguir. Te pido por favor que no comentes nada. Tenemos que esperar a ver cómo evoluciona todo. 
 
    —Por supuesto, general. Me gustaría que me informara de lo que le digan sus contactos, así estaré más tranquilo. 
 
    —Claro, Oleg. Nos vemos en la cena. 
 
    El joven Kuzmin sale del despacho y se dirige a su habitación. Entra y toca en la puerta de comunicación con el dormitorio contiguo. Tres toques, silencio, y dos toques más. A los pocos segundos, la puerta se abre y Kuzmin entra en la otra habitación. Una joven rubia le echa los brazos al cuello y empieza a besarlo y él responde al beso con entusiasmo. La estrecha contra él y la empuja hasta chocar contra la pared, donde se aprieta contra ella y comienza a acariciarle el cuerpo. Después de unos minutos, la mujer le empuja ligeramente. 
 
    —Espera Oleg, primero las noticias.  
 
    —Cómo me torturas, Livy...—gruñe el joven— De momento no saben nada. Aún es pronto. Han iniciado la búsqueda, pero aún tardarán tiempo en averiguar algo. —Kuzmin sigue besando el cuello de la mujer y acariciando sus pechos— Y tú, qué has sabido. 
 
    —Nada tampoco. Pero como dices, es pronto.  
 
    —Sigue vigilando, y en cuanto sepas algo, me avisas, sea lo que sea. Cualquier cosa es vital. 
 
    —Por supuesto. 
 
    —Y ahora sigamos donde lo habíamos dejado. 
 
   
 
 

 ------ 
 
    El general abre el cajón y saca los documentos, los guarda en una carpeta y se levanta del escritorio. Sale del despacho y camina hacia su dormitorio. Allí, guarda la carpeta en el armario, bajo la caja de las botas militares, y lo cierra con llave, que se mete en el bolsillo. Sabe que es un escondite muy básico, pero aún no tiene acceso a todas las estancias de Palacio y no sabe bien quién está alojado en él.  
 
    El general Osipov les ha informado a su llegada que pueden hacer uso con normalidad del Palacio ya que será su residencia, pero hay una serie de habitaciones que están ocupadas y que hasta después de la coronación no se liberarán. Además, el ala izquierda está cerrada desde la revolución, hace 20 años. Durante los disturbios quedó muy dañada y no se ha rehabilitado, por lo que no está acondicionada para su uso. 
 
    A las dos tiene una cita con el general Osipov para organizar la coronación y el traspaso de poder, así que se dirige hacia el despacho del general. En su trayecto, se cruza con dos sirvientas, a las que no mira ni saluda. Si se hubiera fijado, habría notado cómo una de ellas, Zoa, le daba un codazo a la otra, alertando de su presencia. Siguen su camino hacia el final del pasillo y giran. Nada más hacerlo, se paran. Una de ellas asoma la cabeza y ve que el general ya no está, así que agarra a la otra por un brazo, dan la vuelta y vuelven por donde han venido, siguiendo al militar. Lo ven entrar en el despacho del general Osipov. En la puerta hay dos guardias apostados.  
 
    —Ese es el general Sorokin. —explica en susurros Zoa 
 
    —Pues acaba de entrar en el despacho del general Osipov 
 
    —¿Y ese quien es, es muy importante? 
 
    —El que más, manda más incluso que el primer ministro.  
 
    —Y no podemos enterarnos de lo que hablan? 
 
    —¿Estás loca? Claro que no, ese despacho es inaccesible, y si nos pillan, nos cuelgan por espías. No podemos hacer nada...  
 
    Las dos jóvenes pasan de largo en silencio tratando de no despertar sospechas en los guardas que vigilan la puerta. Cuando están a varios metros de ellos, Saule habla. 
 
    — Tal vez... —deja las palabras en suspenso 
 
    —¿Qué?  
 
    —Estoy recordando que en ese despacho hay un armario que conecta con un armario de otro despacho. Los dos comparten una rejilla de ventilación. —Saule habla más para ella que para Zoa—. En una ocasión, mientras lo limpiaba bien por dentro pude escuchar chismorrear a las sirvientas del otro lado. Ahora ese despacho no se usa. Tal vez desde ese armario podamos escuchar algo, pero creo que podría servir si no han tapado esa rejilla y aun así, puede que no lo escuchemos bien. 
 
    —Pero podemos intentarlo. 
 
    —¿Estás segura que quieres hacerlo? Como nos pillen, nos cuelgan. 
 
    —Yo lo haré. Tú puedes esperar fuera y si viene alguien te vas, no quiero que te suceda nada, tienes un hermano que cuidar. 
 
    —Ni hablar, he dicho que te ayudaré y eso haré. 
 
    Las dos jóvenes se dirigen al otro despacho. Saule espera que no esté cerrado, si no tendrá que forzar la cerradura. Suerte que en ese pasillo no hay guardas. Gira el pomo y la puerta se abre. Saule respira y Zoa se santigua. Entran en una habitación totalmente a oscuras. Tiene echadas las cortinas y huele a cerrado. Hace tiempo que nadie usa esa estancia. Ven el armario, está vacío. Entran las dos y dejan la puerta entornada. Ninguna dice nada. Dentro del armario está oscuro y hay un poco de polvo, a Zoa le dan ganas de estornudar, pero se tapa la nariz. En la otra mano sujeta con fuerza el botón dorado. La rejilla está abierta. Las dos cabezas se acercan a ella y escuchan. 
 
    —...los documentos que te dejé ayer—está diciendo el general Osipov 
 
    —Sí, los he leído. Me parecen correctos, aunque hay algunas cosas que deberíamos negociar. Pero no te preocupes, son cosas de menor importancia.  
 
    —Lo hablaremos entonces cuando venga el príncipe, ¿no te parece? Por cierto, cuándo va a venir. Pensé que viajaba contigo en el tren. 
 
    —Fue un cambio de último momento, por su madre la Reina, ya sabes que está muy enferma. 
 
    —Verás Leopold, aunque haga 20 años que no te veo, te conozco bien y sé que me estás mintiendo y que algo pasa con el príncipe. 
 
    —No sé qué quieres decir. Ya te he dicho que el príncipe llegará en unos días. 
 
    —Leopold, por favor, no me mientas o tendré que suspender la coronación. 
 
    —Está bien —el general Sorokin se levanta del sillón donde está sentado— Te lo contaré, pero tienes que prometerme que no se lo dirás a nadie, todavía. 
 
    —Te lo prometo, y ahora cuéntame. 
 
    —El príncipe desapareció del tren al llegar a Varush. 
 
    —Cómo que desapareció —hay una nota de alarma en la pregunta del general Osipov. 
 
    —Eso mismo. Al llegar a la capital, no estaba en el tren. Lo buscaron por todas partes y no estaba. 
 
    —Tal vez se bajó antes. 
 
    —No, eso es lo más raro, el tren no paró en ningún sitio y él estaba en el tren la noche anterior. 
 
    —Vaya...¿Crees que lo han secuestrado? Hay muchos grupos en contra de la coronación. 
 
    —No lo sé. Recibí una nota extraña firmada por él diciendo que no lo buscara, que volvería en unos días y me lo explicaría. Pero creo que era falsa, por eso he iniciado las pesquisas para ver si lo encontramos. 
 
    —Es algo muy grave. Si no tenemos príncipe, no puede haber coronación. 
 
    —Bueno, eso no es exacto. Coronación puede haber, siempre que se trate de un miembro de la familia real o de un pariente directo. 
 
    —¿Y sabemos si hay alguno vivo? Con el caos de la revolución no hemos podido averiguar cuántos quedan ni donde están. Solo os teníamos localizados a vosotros. 
 
    —Que yo sepa, hay al menos dos candidatos: Oleg Kuzmin, hijo del primo del Rey, que ha venido conmigo, y Olivia Vasilieva, nieta de la gran duquesa Ekaterina Vasilieva, tía del Rey, que, según mis informes, vive aquí en Varush. 
 
    —Veo que no te incluyes entre los candidatos, pese a ser hermano de la Reina. 
 
    —La verdad es que no lo he pensado. 
 
    —Leopold, que te conozco... 
 
    —Es cierto, ya estoy mayor para esto. Me gustaría que el príncipe Mihaly fuera el Rey, lo hemos preparado para ello. Te pido unos días para ver qué puedo averiguar; si no, estudiaremos las alternativas para la coronación. Estate tranquilo porque dentro de una semana Moljasia tendrá un rey. 
 
    —O una reina —apostilló con sorna el general Osipov. 
 
    —Dios no lo quiera. 
 
  
 
  
   
    Capítulo 8: Elucubraciones 
 
      
 
    Zoa tira de la manga de Saule para que salgan del armario. Abre suavemente la puerta y comprueba que no hay nadie en el despacho. La habitación sigue igual, vacía, fría y a oscuras. Una vez fuera, Saule le indica con gestos que no haga ruido y que no hable y se dirige a la puerta y tras escrutar si hay alguien en el pasillo, salen deprisa y se encaminan hacia la habitación de Saule.  
 
    Caminan a buen paso, una junto a otra, sin hablar. Saule da grandes zancadas, lo que obliga a Zoa a caminar más rápido para seguir su ritmo. En un pasillo se han cruzado con varios invitados, dos mujeres y un hombre, pero ninguno les ha dirigido ni la palabra ni la mirada. A Zoa le sorprende esa actitud, parecen ser invisibles para los habitantes del Palacio, lo que sin duda las beneficia.  
 
    Ser invisible, ese era el don que le habría gustado tener cuando estaba en el convento. No recuerda cuantas frías mañanas de invierno imploró poseerlo, para no tener que levantarse de madrugada y acudir a rezar a una capilla helada, en la que durante dos horas solo se oía los murmullos de las monjas y el castañeo de sus dientes.  
 
    Al llegar al dormitorio de Saule, se encuentran a Tarmo tumbado en una de las camas. 
 
    —Hermana, ¿dónde estabas? Llevo un rato esperando. —Al ver a Zoa, el muchacho se incorpora— Anda, veo que ya has conocido a Zoa. 
 
    —Hola hermanito, estábamos trabajando, ya sabes que hay mucho lío estos días. 
 
    —¿Trabajando? Zoa es de la cocina y allí no habéis estado. 
 
    —Zoa me ha ayudado en unas habitaciones. 
 
    —¿Ah sí?, qué habitaciones y porqué necesitabas ayuda —insiste el muchacho. 
 
    —Qué preguntón estás. 
 
    —Hermana, me estás mintiendo.  
 
    Saule se ríe. 
 
    —En realidad, buscábamos a una persona. 
 
    —Qué persona 
 
    —Un invitado que llegó ayer 
 
    —Y para qué lo buscabais. 
 
    —Zoa lo buscaba porque lo conoce, pero no lo hemos encontrado. 
 
    —¿Quién es? a lo mejor yo sé dónde encontrarlo. 
 
    —¿Tú? ¿Y por qué ibas a saberlo? 
 
    —Porque oigo y veo muchas cosas. Por ejemplo, sé que alguien importante ha desaparecido. 
 
    Zoa pega un respingo al oírlo. Mira a Saule y ésta la mira a ella. 
 
    —Qué has oído exactamente —le pregunta su hermana—. Dinos todo lo que hayas escuchado. 
 
    —Pues eso, que alguien que tenía que haber llegado ayer ha desaparecido. Un par de hombres hablaba de ello en los establos mientras ensillaban los caballos. Se dirigían al norte, a la región de Surovnishche a buscarlo. 
 
    —¿Nada más? 
 
    —También sé que a una invitada de la mujer del secretario real, una tal señora Popova, su marido la ha dejado por su amante. 
 
    —Vale, vale...eso no nos interesa. Volviendo a lo de los establos, ¿no han dicho nada más? 
 
    —Déjame que lo piense, mmmm, creo que no. Bueno, sí, decían algo de encontrar a dos personas y encargarse de ellas. No estoy muy seguro de lo que eso significa, pero me da a mi que las intenciones de esos tipos no son muy buenas. Oye, ¿por qué os interesa tanto ese asunto? 
 
    —Luego te lo explico. Veamos, Zoa, tenemos que pensar en todo lo que hemos oído hasta ahora. 
 
    Zoa está sentada en una de las sillas. Está cansada y hambrienta y le duele un poco la cabeza, seguramente por toda la tensión que lleva acumulada desde primera hora de la mañana. Hace solo unas horas que entró en el palacio con la hermana Dominika y parece que hace días que está allí dentro. Con tanto ir y venir, no había vuelto a acordarse de la monja, espera que se haya vuelto al convento y no la busque en la cocina. 
 
    —Zoa ¿estás bien? Estás un poco pálida. 
 
    —Estoy un poco mareada y me duele la cabeza. Creo que es porque no he comido nada en todo el día. 
 
    —Ay cielo santo, es verdad, no hemos parado ni para tomar un té. Tarmo, vete a la cocina y tráenos algo de comer.  
 
    —Pero si estoy descansando —protesta. 
 
    —Venga, no seas maleducado y date prisa.  
 
    —Vale, vale, pero cuando vuelva me tenéis que contar qué es lo que ocurre. 
 
    —Qué sí, pesado. Vete ya. 
 
    El muchacho salta de la cama y sale de la habitación. Saule indica a Zoa la cama donde ha estado echado Tarmo. 
 
    —Ven, échate un rato y descansa, mientras vuelve Tarmo. 
 
    —¿Vas a contarle algo a tu hermano? 
 
    —Creo que deberíamos contarle lo que pasa. Como ves, tiene muy buenos oídos y podría sernos útil. Y no te preocupes, es de fiar, no dirá nada. 
 
    Saule se sienta en el borde de la otra cama y empieza a hacer un resumen de lo que han visto y oído hasta ese momento.  
 
    — Veamos, tu príncipe ha desaparecido, no sabemos cómo ni por qué. Ahora, varias personas lo buscan, tampoco sabemos con qué intenciones.  
 
    —Por lo que parece, no son buenas. —Zoa hace una pausa y continua— Saule, he estado pensando, creo lo han secuestrado para que no pueda ser coronado Rey. 
 
    —Sí, eso parece lo más probable —coincide Saule—. Pero no sabemos quién está detrás de su desaparición. El general Sorokin ha dicho que recibió una carta del príncipe diciendo que se iba, pero volvería pronto. 
 
    —Ya has oído que el general pensaba que era falsa —afirma Zoa—. No sé, no me parece propio de él. Y además, quedó en verse conmigo por la mañana para despedirnos ¿por qué lo haría si pensaba marcharse antes?   
 
    —No sé, yo no lo conozco, pero es raro. Pensemos en quién sale beneficiado con que el príncipe no aparezca. 
 
    —Según el general Sorokin, Oleg Kuzmin y una tal Olivia nosequé pueden ser candidatos al trono. 
 
    —Y no te olvides también del general. 
 
    —Pero ya has oído que está buscando al príncipe y se descarta como candidato a rey. 
 
    —Sí, claro, eso dice él, pero puede estar mintiendo. 
 
    —Yo sospecho de Kuzmin, creo que sí que está implicado —insiste Zoa. 
 
    —Mejor no descartemos a nadie hasta no saber más cosas. Después de comer algo y reponer fuerzas, seguiremos investigando. Esto es lo que haremos. 
 
  
 
 
 
    Capítulo 9: Averiguaciones 
 
      
 
    Tarmo entra en la despensa, coge un trozo de queso, un par de salchichas, pan y varias manzanas. Mientras está guardando las cosas en una bolsa, la puerta se abre y una joven rubia, de ojos oscuros y muy guapa entra en el almacén. Viste el traje de sirvienta del área principal, muy ajustado al pecho, que se intuye generoso. El muchacho la mira embelesado y se olvida de lo que está haciendo. La recorre con la vista, que posa sin disimulo en los pechos de la joven. Ella sonríe con coquetería. 
 
    —He venido a coger un poco de té, se me ha acabado el mío. ¿Sabes dónde está? —La joven se acerca con parsimonia al muchacho y le toca con suavidad el brazo. Tarmo nota el contacto y se le acelera el pulso. No se da cuenta, pero tiene los ojos y la boca muy abiertos. La boca se le ha secado y es incapaz de decir una palabra. 
 
    Ella le revuelve el pelo y ríe. 
 
    —Qué te pasa, te has quedado mudo. Bueno, ¿me dices donde está el té? 
 
    Tarmo se gira y busca en las estanterías el bote del té del servicio. Se lo alarga a la joven. 
 
    —Muchas gracias. Me llamo Livy. 
 
    —Lo sé —Tarmo por fin ha podido articular alguna palabra—. Yo soy Tarmo. 
 
    —¿Sabes cómo me llamo? —pregunta la mujer asombrada. 
 
    —Sí, te he visto por Palacio y he preguntado tu nombre. 
 
    —¿Ah sí? ¿Y eso por qué? —La joven sigue coqueteando con el muchacho y le vuelve a tocar el brazo. Este traga saliva y no sabe qué contestar. Ella vuelve a reír, en suaves carcajadas—. Yo también te había visto, merodeas mucho por Palacio.  
 
    —Me gusta pasear y ver a la gente que entra y sale. 
 
    —Entonces debes enterarte de muchas cosas —le pregunta con coquetería. 
 
    —La verdad es que sé muchas cosas —se pavonea el muchacho. 
 
    —¿Sí? Cuéntame algo, para que te crea, si no pensaré que te lo estás inventando. 
 
    —No me lo invento. Por ejemplo, esta mañana te he visto en los establos. 
 
    La joven se sobresalta, pero trata de disimular. Piensa a toda velocidad algo que contarle al joven. 
 
    —Menuda novedad, voy muchos días, me gusta ver a los caballos. 
 
    —Pero esta mañana no ibas a ver a los caballos, te he visto besar a un caballero.  
 
    Livy maldice su suerte. Había mirado en cada cuadra y había comprobado que no había nadie en las caballerizas, pero al parecer ese jovencito estaba escondido en algún rincón. 
 
    —Tienes razón, había quedado con un caballero. Tenía una pulsera mía y quería que me la diera. Él me ha citado allí, y para dármela, el muy rufián, me ha pedido un beso. —La joven se acerca al muchacho y simula limpiarse una lágrima—. He tenido que dárselo porque la pulsera era un recuerdo de mi pobre madre, ya fallecida. Prométeme que no le dirás a nadie lo que has visto, por favor, si no mi honra quedará destruida. 
 
    —Por supuesto que no diré nada. 
 
    —Muchas gracias Tarmo. —La joven le da un beso en la mejilla mientras roza su cuerpo contra el brazo del muchacho— No lo olvidaré. Por cierto, ¿viste y oíste algo más en el establo? 
 
    Tarmo titubea un poco. Livy se da cuenta. 
 
    —Vamos, puedes contármelo, no se lo diré a nadie, tú sabes mi secreto. 
 
    —Yo...oí a unos tipos decir que se iban al norte a buscar a uno que ha desaparecido. 
 
    Livy se acerca más al joven. 
 
    —¿Ah sí?, qué interesante, cuéntame más. 
 
    —Después se han montado en el caballo y se han ido. 
 
    —¿Y no han dicho a quién buscaban? 
 
    —No, pero han dicho que se iban a Surovnishche. 
 
    —Vaya, estás hecho todo un espía. Me gustaría que me contaras más cosas, me encanta saber lo que ocurre en Palacio, pero ahora me tengo que ir. Podemos vernos mañana por la mañana aquí, después del té de mediodía, ¿qué te parece? 
 
    Tarmo asiente varias veces y sonríe. 
 
    —Pero no se lo digas a nadie, será nuestro secreto, ¿de acuerdo? —La joven vuelve a darle un beso y a revolverle el pelo y sale del almacén.  
 
    Tarmo está ensimismado, saboreando el tacto de los labios de la joven en su cara, rememorando su olor, el color de sus ojos, el roce de su pecho en su brazo. Nota el tirón en sus pantalones. Tiene que sentarse porque no puede andar, tendrá que esperar un rato hasta que se le pase el calentón. De repente, se acuerda de que su hermana y Zoa están esperando la comida y se levanta como un resorte.   
 
   
 
 

 ------ 
 
    Livy se dirige a paso rápido al ala izquierda de Palacio. Se escabulle por una puerta de servicio cerrada con llave, y atraviesa hacia un pasillo largo y oscuro donde arden un par de antorchas. Se detiene delante de una puerta, toca suavemente y susurra su nombre. La puerta se entreabre y un hombre le franquea la entrada, ella entra en la habitación, apenas iluminada por un candil y el fuego de la chimenea. Hace frío pese a la hoguera, insuficiente para caldear la estancia. El hombre se sienta en el sillón junto a la chimenea y de una mesa auxiliar coge un vaso con un líquido transparente. Livy se sienta en las piernas del hombre y se abraza a él.  
 
    —Ya sé dónde puede estar el príncipe. En la región de Surovnishche. Hacia allí han partido en su búsqueda. 
 
    —Surovnishche es grande y hay muchos pueblos, ¿no sabes algo más?  
 
    —De momento no, pero espero averiguar algo mañana. De todas formas, no creo que sea difícil encontrar su rastro. En las fondas se extrañarán de ver a tantos extranjeros seguidos en pocos días.  
 
    —Saldré mañana temprano. Hazme llegar un mensaje si averiguas algo más. 
 
    —Ten cuidado, no sé qué intenciones tienen los que lo buscan, si traerlo a Palacio o hacerlo desaparecer. Encárgate de todos ellos. Después vuelve, ya sabes que tienes trabajo aquí. Tenemos cinco días para que quede todo listo. 
 
    —Descuida, me ocuparé de todos, allí y aquí. 
 
    —Eso espero. Y ahora querido, tengo tiempo suficiente para divertirnos un poco antes de la cena… 
 
  
 
  
   
    Capítulo 10: Haciendo planes 
 
      
 
    El gran comedor de Palacio está abierto y listo para recibir a los comensales. Las mesas están vestidas y la cubertería y la vajilla colocadas en su sitio, al igual que los criados que han de servirlas. La mesa principal ha sido acondicionada para que las veinte personas más importantes instaladas en Palacio puedan degustar una espléndida cena moljasa. Cuando suena el gong, a las seis de la tarde, las damas y los caballeros entran en el comedor, y siguiendo las normas del protocolo, se colocan en los asientos asignados.  
 
    A Saule esa tarde le toca servir en el lado derecho de la mesa. No debería estar allí, pero le prometió a su amiga Irina que la sustituiría en ese turno de trabajo para que la muchacha pudiera ir a ver a su madre, de visita en la capital. Mientras espera que los criados sirvan el primer plato, que acarrean en grandes soperas, mira con interés a los comensales. Ve al primer ministro en la cabecera de la mesa, a su derecha al general Osipov, y a su izquierda el general Sorokin, hablando en animada charla. Un poco más alejado, Oleg Kuzmin escucha a un hombre mayor y asiente sin decir nada. Hay varios comensales más que Saule no había visto hasta ahora, pero no puede identificar quienes son. 
 
    Un movimiento extraño le llama la atención. Una joven sirvienta del lado izquierdo de la mesa se ha movido un poco y se ha situado muy cerca de Kuzmin, demasiado. Desde esa posición, está segura de que puede escuchar la conversación de los dos caballeros y eso no lo permite el protocolo. Se fija mejor en la joven y observa que es una rubia muy guapa. No la conoce, pero eso no es extraño, ella no suele atender el comedor y además en las últimas semanas ha entrado personal nuevo a Palacio.  
 
    Cuando traen el segundo plato, Saule se apresura a servir a los comensales de su lado, y se cruza con la joven que está sirviendo a los suyos. De repente ve como la mano de Kuzmin roza la de la muchacha, ella se inclina y él le dice algo al oído, ella sonríe ligeramente y Saule cree percibir un ligero asentimiento con la cabeza. Cuando la joven se gira para servir al otro caballero, está segura de que Kuzmin le acaricia el culo. 
 
    Para Saule, está claro que entre esos dos pasa algo. Si no fuera por Zoa, no le interesarían lo más mínimo los escarceos entre criadas y caballeros, pero se trata de Kuzmin, y ha quedado con Zoa en vigilarlo. Tendrá que averiguar quién es ella y qué relación tiene con él.  
 
    Después del postre, las damas y caballeros abandonan el comedor hacia los salones de descanso, en busca de bebidas y juegos de mesa. Mientras recogen las mesas, Saule pregunta a uno de los mayordomos principales por la joven rubia, pero el mayordomo solo sabe su nombre, Livy. Dispuesta a averiguar algo más, espera a que terminen de trabajar y salga del comedor y Saule la sigue. La ve dirigirse hacia el pasillo de los dormitorios de invitados donde se halla la habitación de Kuzmin, pero Saule sabe que no está allí ya que ha visto al joven en el salón, bebiendo licor con los otros caballeros.  
 
    La mujer llega a la altura de la habitación, pero no entra en ella, sino en la habitación de al lado. Eso sí que es una sorpresa para Saule, ya que esa estancia está vacía debido a un problema con el tiro de la chimenea. No puede quedarse en el pasillo a esperar a Kuzmin, así que entra en la habitación del joven y se acerca a la puerta de conexión con la otra estancia para ver si puede averiguar algo. Acerca el ojo a la mirilla, pero no ve nada, en la otra habitación no hay luz. De repente oye pasos y la puerta de la habitación de Kuzmin se abre, y Saule logra a tiempo esconderse tras un sofá. Afortunadamente, el dormitorio también está a oscuras.  
 
    Kuzmin enciende una lámpara, se acerca a la puerta y toca con los nudillos tres veces, silencio, dos veces más. A Saule, el corazón le va a galope, está segura de que el hombre también lo oye de tan fuerte como le late. Un sudor frío le recorre la espalda, como la descubran allí será muy difícil que pueda explicar qué hacía en ese lugar y será su fin. La puerta de conexión se abre y aparece la joven criada, que entra rápida en la habitación de Kuzmin 
 
    —Qué haces, Livy —le pregunta el hombre. 
 
    —Déjame entrar Oleg, en esa habitación hace mucho frío. 
 
    —Si es eso, no te preocupes, ahora entrarás en calor —la abraza el joven. 
 
    —Antes tenemos que hablar. Tengo noticias. 
 
    —Dime qué has averiguado. 
 
    —Hay personas buscando al príncipe en el norte. 
 
    —Y sabes quiénes son y quién los envía. 
 
    —No, eso no, pero sé que han partido hoy hacia Surovnishche.  
 
    —Así que Surovnishche eh. Sí, tiene sentido. 
 
    —No parece que te sorprenda. 
 
    —No mucho. Me parece la ruta lógica. 
 
    —No te entiendo. 
 
    —No te preocupes, ya me entiendo yo. —Kuzmin abraza a la joven— Sabes si los que van tras él quieren traer al príncipe a casa o deshacerse de él.  
 
    —Eso no he podido averiguarlo. 
 
    —Bueno, veré qué puedo hacer yo mañana. Ya sabes, no le digas nada de esto a nadie. 
 
    —Por supuesto, no te preocupes, ¿a quién se lo podría contar? 
 
    Saule sigue detrás del sofá primero oyendo la conversación y después oyendo como aquella pareja tiene sexo rápido, contra la pared y sin tan siquiera desvestirse. Ella se sube la falda, él se baja los pantalones y el resto son jadeos, gemidos, gruñidos y gritos. Saule le implora al cielo que aquello acabe pronto, no podrá aguantar allí toda la noche y parece que el cielo la escucha porque media hora después la pareja abandona la habitación. De camino hacia su dormitorio, piensa en todo lo que ha escuchado, lo mismo que les ha contado su hermano Tarmo esa tarde. Lo siente por Zoa, pero parece que a su príncipe lo busca mucha gente y no con buenas intenciones.  
 
    Al llegar a su habitación, ve a Tarmo dormido en su cama y a Zoa tumbada en la otra, pero despierta. La joven no va a volver a la ciudad a esas horas, pero está preocupada porque ha dejado sus cosas en la posada, y pese a que pagó tres noches por adelantado no se fía de la dueña. Saule la ha convencido para que se quede en Palacio si quiere seguir averiguando más cosas sobre el príncipe, y ha enviado una nota a la posada con uno de los mozos.  
 
    Boca arriba, con las manos cruzadas sobre el estómago y los ojos abiertos, Zoa puede estar en esa postura durante horas. Ha tenido años de práctica. En invierno, en el convento todo el mundo debía estar acostado a las seis de la tarde, después del último rezo. La mayoría de monjas seguían orando en sus habitaciones durante horas. Su compañera de cuarto, la hermana Varia se quedaba dormida con el Komvoskhini en la mano en medio de la “oración de Jesús”.  
 
    Pero Zoa no rezaba. Repasaba en su cabeza las cosas acontecidas durante el día o incluso durante la semana, las personas que habían visitado el convento, las conversaciones escuchadas, los encargos recibidos, las visitas al pueblo para entregar las verduras, y en ocasiones, los días de poca actividad, los sermones del hieromonje Yudenko. 
 
    Saule y Zoa se miran en silencio. Zoa intuye que ha pasado algo y se incorpora en la cama. Saule se sienta junto a ella y en susurros le relata lo acontecido en esas horas, sin dejar ningún cabo suelto, incluido el encuentro sexual de Kuzmin y la criada Livy. 
 
    —Después de lo que hemos oído durante el día, —continúa Saule— podemos confirmar que hay varias personas buscando al príncipe para evitar que sea coronado Rey. 
 
    —Te lo dije, Kuzmin está detrás de todo esto. 
 
    —Sí, pero no descartes que haya más gente implicada. Por lo que sabemos, el general Sorokin también puede ser Rey y ha enviado a gente a buscar a Miska. Y no podemos olvidar a quienes se lo hayan llevado del tren, también deben tener algún interés.  
 
    —Dios santo, tengo que encontrar a Miska y avisarle de que quieren matarlo antes de que ellos lo alcancen. 
 
    —Pero Zoa, cómo piensas hacerlo si no sabes dónde está ni quién lo tiene. Creo que sería mejor hablar con el general Osipov, estoy segura de que él puede hacer algo al respecto. 
 
    —No, no lo creo, es amigo de Sorokin y no hará nada. Yo misma partiré hacia el Norte, igual que han hecho sus perseguidores, seguiré sus pasos. Mañana temprano cogeré un tren o un carruaje que me lleve a Surovnishche.  
 
    —¿Te has vuelto loca? No puedes perseguirlos, es peligroso. 
 
    —Me da igual que sea peligroso, puedo seguirlos y lo haré. No lo entiendes, Saule, tengo que salvar a Miska. 
 
    —Desde luego eres una cabezota… en algún momento me tendrás que contar lo que pasó en el tren, pero con todo detalle. —Saule le coge las manos— Está bien, mañana iremos hacia el norte. 
 
    —¿Iremos? No, ni hablar Saule, tú no vienes. 
 
    —Ja, eso te lo crees tú. Yo me voy contigo, no dejaré que viajes sola. 
 
    —A dónde os vais —pregunta un somnoliento Tarmo—. Yo también quiero ir. 
 
    —No puedes venir, tienes que quedarte aquí y cubrirnos —le dice su hermana. 
 
    —¿Cubriros el qué? No entiendo nada —bosteza el muchacho. 
 
    —No te preocupes, mañana te lo explico, ahora vuelve a dormir. Y tú también Zoa, vamos a dormir que mañana nos espera un día movido. 
 
  
 
  
   
    Capítulo 11: Secretos 
 
      
 
    Horas antes, dos hombres jóvenes pelean con el torso descubierto en un establo ante la mirada de una docena de personas, que vitorean los nombres de los contendientes. Uno es un gigante, robusto, de brazos gruesos y manos amplias, que hacen sospechar una gran fuerza. El otro es algo más bajo y no parece tan fuerte, aunque no podría decirse de él que sea enclenque, ya que tiene un cuerpo atlético y bien proporcionado. El más bajo arremete contra el grandullón que soporta el empuje, pero no puede evitar retroceder varios pasos, lo que es aprovechado por el otro para poner la zancadilla haciendo que el hombre tropiece y caiga de culo. El otro se lanza sobre él, se sienta sobre su torso y le inmoviliza. 
 
    —Pavel, ríndete. He ganado, así que dilo o no me moveré de aquí. —El hombre tumbado protesta y patalea, pero el de encima no se mueve— Puede que te haga cosquillas…—insiste el hombre sentado sobre el caído. 
 
    —Está bien Borisov, has ganado —bufa el hombre—. Y ahora, levanta. 
 
    El público corea el nombre del ganador mientras un par de jóvenes recoge el dinero de las apuestas y el tal Pavel se levanta ayudado por su contrincante. Unas cuantas mujeres se acercan al ganador y le abrazan y besan efusivas, y él se deja hacer encantado. Poco a poco, la gente va saliendo del establo y el griterío se va sofocando. El ganador de la pelea se viste y se acerca a los apostadores para cobrar su parte de la recaudación. 
 
    —Dimash, ahí fuera preguntan por ti —le avisa un joven entrando de nuevo en el granero 
 
    —¿Por mí? ¿Y quién es? 
 
    —Ni idea, no lo he visto nunca.  
 
    —Y no te ha dicho quién es 
 
    —No, no me lo ha querido decir. Parece un caballero. 
 
    —¿Un caballero? Voy a ver qué quiere. 
 
    El hombre llamado Dimash sale y ve junto a la puerta a un joven que sujeta las riendas de un caballo. Tal y como le ha dicho su amigo, parece un caballero, aunque lleva la ropa mojada y embarrada. Lo observa bien, pero no lo reconoce. También el joven le mira con curiosidad y sin disimulo de arriba abajo. Ve las huellas de la pelea en el rostro de Dimash, un moretón en el pómulo izquierdo, una pequeña herida en el labio y los nudillos despellejados. 
 
    —¿Has terminado de mirarme bien? Soy Dimash. Y tú quién eres. 
 
    —¿Eres Dimash Borisov, hijo de Vitali y Fedora Borisov? 
 
    —Efectivamente, ese soy yo, ¿quién quiere saberlo? 
 
    El joven se acerca un poco a Dimash y examina con curiosidad su rostro. Se parece mucho a su padre, no hay duda, tiene su mismo color de pelo, castaño claro, y sus ojos de color miel. 
 
    —Me estás poniendo nervioso con tanto mirarme. Dime quién demonios eres y qué quieres. 
 
    El joven sonríe. 
 
    —Soy tu hermano, 
 
    Dimash frunce el ceño. 
 
    —¿Mi hermano? Yo no tengo hermanos. Creo que te has equivocado de persona. 
 
    —No, no me he equivocado, eres mi hermano. Y tengo que hablar contigo, es muy urgente —insiste el caballero. 
 
    —Tú no estás bien de la cabeza, te digo que no tengo hermanos. Y no tenemos nada de qué hablar. 
 
    —Por favor, déjame que te cuente una historia y después tú decides si me crees o no. 
 
    Dimash se queda pensando unos segundos. El joven sonríe, no parece que esté trastornado y le recuerda algo aunque no sabe identificar el qué. Le escuchará y si es un cuento, lo echará a patadas del pueblo. 
 
    —Está bien, iremos al mesón y tienes de tiempo para contar tu historia lo que tarde en beberme un kvas. Luego me dejarás en paz.  
 
    —No creo que eso vaya a ocurrir, ya te lo adelanto. 
 
    —Veremos. Por cierto, tú pagas la ronda. 
 
      
 
    Dimash ya va por el segundo kvas y su cerebro está embotado. Según escucha la historia que le cuenta el joven, tiene algunos flashes de personas y de sitios, pero no termina de encajar las piezas.  
 
    —Para un momento, me estás liando mucho y no me gusta que me líen. 
 
    —¿Sigues sin creerme?  
 
    —Mira, para mí solo hay una manera de saber si lo que me cuentas es verdad, preguntándole a mi madre. 
 
    —¿Todavía vive? Creía que había fallecido. 
 
    —No, fue mi padre el que murió, hace nueve años, pero mi madre vive aún. El único problema es que ahora no está en el pueblo. 
 
    —Vaya, eso es una contrariedad. ¿Y sabes cuándo vuelve? 
 
    —No lo sé con exactitud. Ha ido a la capital, quería ver la coronación del Rey. 
 
    —¿Quéeeee? 
 
    —Pues eso, que ha ido a ver... 
 
    —Sí, ya te he entendido. Que fatal casualidad. En fin, me creas o no, tienes que venir conmigo a Varush. 
 
    —¿Yo, a la capital? y para qué, si puede saberse, 
 
    —Déjame que termine de contarte la historia y lo entenderás. 
 
    —¿Pero no has acabado aún? 
 
    —No, me falta lo más importante. 
 
    —Bueno, pues venga otro kvas. 
 
    —No deberías beber más, me gustaría que tuvieras la mente clara cuando llegue al final de la historia. 
 
    Dimash mira el vaso vacío y después al joven. 
 
    —Seas o no mi hermano, eres un aguafiestas. 
 
      
 
    Después de media hora de charla, Dimash deja unas monedas encima de la mesa y se levanta de la mesa. 
 
    —Está claro que no me voy a librar de ti tan fácilmente. Hoy ya es muy tarde, me voy a dormir. Puedes venir a mi casa si quieres, la habitación de mi madre está libre. Y sobre lo que me has contado, mañana me lo pienso. 
 
    —Pero Dimash, tenemos que ir a la ciudad cuanto antes, no podemos retrasarnos, ya te he dicho que es urgente. 
 
    —Mira, lo siento, pero tengo cosas que hacer que no puede abandonar porque tú me lo digas. 
 
    —De pequeño eras igual de cabezota. Está bien, seguiré insistiendo para que me acompañes y para que te des cuenta de lo que está en juego. 
 
    —Vale, vale, lo que tú digas, pero eso será mañana, por hoy ya es suficiente. 
 
  
 
 
 
    Capítulo 12: Iniciando un viaje 
 
      
 
    La cencellada se extiende como una manta blanca por la hierba del jardín y los árboles, mientras el tímido sol asoma por el horizonte con energía insuficiente aún en su batalla contra la niebla. Acaba de amanecer y pocos son los que se aventuran más allá de las habitaciones y salones de Palacio, donde el fuego arde en un sinfín de chimeneas, caldeando el aire de las estancias. Ese privilegio no le es dado a los mozos del servicio ni a las mozas de las cocinas, que inician su labor al alba para que todo esté a punto cuando los moradores del lugar emerjan de entre las sábanas de satén de sus lechos. 
 
    Saule ha bajado a la cocina a buscar comida. Zoa y ella tienen que desayunar antes de partir, pero también tienen que llevarse provisiones para su viaje al norte. Mientras tanto, ha pedido a Zoa que meta un camisón y un vestido en su bolso de viaje. En el armario solo quedan colgados un vestido y el uniforme de repuesto, todas sus pertenencias. 
 
    Antes de bajar, le ha explicado a su hermano qué es lo que van a hacer y el muchacho ha protestado porque no va con ellas, pero Saule ha sido tajante, tiene que quedarse allí y fingir que ella está enferma, con gripe, y no puede trabajar en unos días porque es contagioso. “No se te olvide decir la palabra contagioso, es muy importante que la repitas”, le ha insistido. Además, le ha pedido que esté muy atento a todo lo que pase en Palacio, porque cuando vuelvan en un par de días, si todo va bien, quiere que se lo explique todo bien detallado. 
 
    Saule y Zoa salen de Palacio hacia las caballerizas. Saule piensa pedir a uno de los mozos que las lleve a la ciudad, no pueden ir andando, hace demasiado frío. Mientras atraviesan el patio hacia el establo, unos ojos miran por una ventana hacia el horizonte. El vapor de una taza de té empaña los cristales. El dorso de una mano limpia el vaho del cristal hasta que se puede observar el exterior con claridad. Entre los jirones de niebla y las gotitas de agua que se deslizan por los cristales, los ojos ven dos cuerpos en movimiento, dos mujeres caminan apresuradas hacia el establo. Una de ellas se gira un momento para mirar hacia Palacio lo que provoca un sobresalto y que el té se derrame de la taza. “Pero ¿¡qué diablos hace esa mujer aquí!?”, se pregunta el dueño de los ojos, Oleg Kuzmin. 
 
    Kuzmin deja la taza en la mesa, se coloca las botas, coge el abrigo del perchero y sale con rapidez de la habitación. Se dirige casi corriendo por el pasillo hacia el patio del establo, baja las escaleras de dos en dos y cuando llega al exterior ve partir a un carro con un mozo y dos muchachas sentadas en el pescante. Corre tras él y grita 
 
    —Alto, alto, deteneos. 
 
    El conductor del carro no se ha dado cuenta de que les gritan, porque está hablando con Saule pero Zoa sí. Se gira y ve a Kuzmin que se acerca corriendo hacia ellas. Zoa palidece y tira de la manga a Saule, que se vuelve a mirar y ve al joven que está cada vez más cerca y tiene una expresión fiera. 
 
    —Os digo que os paréis. Tú, sí tú, ¿qué haces aquí? —grita señalando a Zoa 
 
    Saule le pide al conductor que arree los caballos, que tienen prisa y que no haga caso del hombre, que está enfadado con ellas porque no quisieron pasar la noche con él. El mozo se ríe del comentario y arrea los caballos. Kuzmin va quedando atrás hasta que deja de correr y se queda allí parado, jadeando y con las manos en la cintura. 
 
    Zoa tiembla, no sabe si de frío o de pánico por haber sido descubierta por Kuzmin. Afortunadamente, no las ha alcanzado, pero que la haya visto y reconocido no es bueno. Se santigua y se pone a rezar mentalmente para que todo salga bien. Cuando llegan a la ciudad, Saule pide al mozo que las deje a dos manzanas de la pensión donde Zoa tiene su equipaje, no quiere que, si interrogan al muchacho, descubran el alojamiento de la joven. Le ha contado que su amiga se llama Livy y que trabajan en la cocina. Espera poder despistar así a Kuzmin. 
 
    Tras recoger las pertenencias de Zoa en la posada, se dirigen a la estación, pero no tienen éxito, la nieve caída por la noche ha cortado la vía y de momento no hay ningún tren a Surovnishche. Lo intentan en el carruaje de postas y consiguen sitio en uno de los coches que parte hacia el norte en apenas una hora. Así, a las siete y media de la mañana, el carruaje se pone en marcha. Zoa se santigua y besa el botón dorado de Miska que guarda con fuerza en su mano. Saule le aprieta la otra mano para darle ánimos. Y después imitando a Zoa, se persigna. 
 
   
 
 

 ------ 
 
    Kuzmin sube las escaleras con rapidez y se dirige a la habitación del general Sorokin. Llama a la puerta y espera. Nadie contesta, así que vuelve a tocar y entonces el general, vestido con un batín, abre la puerta. 
 
    —Ya me dirás Oleg qué es tan importante para que vengas a verme a estas horas de la mañana 
 
    —Señor, acabo de ver a la joven del tren aquí en Palacio 
 
    —Qué joven —pregunta el general con la puerta algo entornada 
 
    —La muchacha que gritaba que el príncipe había desaparecido 
 
    —Esa joven, aquí, en Palacio, ¿estás seguro? 
 
    —Totalmente. 
 
    —Y qué está haciendo aquí, si puede saberse. 
 
    —Pues no lo sé, pero la acabo de ver marcharse en un carro. 
 
    —Bueno si se iba, entonces no tenemos de qué preocuparnos. 
 
    —Pero señor, esa joven es peligrosa, no sabemos qué intenciones tiene, ni si está implicada en la desaparición del príncipe. 
 
    —Si es así, poco podemos hacer, porque ya no está. 
 
    —Pero podemos pedir que la sigan y entonces la podremos interrogar. 
 
    —Lo mejor que podemos hacer es vigilar por si vuelve a aparecer, entonces sí que la interrogaremos. ¿Algo más, Kuzmin? 
 
    —No señor, eso es todo. 
 
    —Pues me vuelvo a la cama. Esta noche no he dormido bien. Nos vemos en el desayuno 
 
    El general cierra la puerta y Kuzmin se da la vuelta y se dirige con paso tranquilo hacia su habitación. Él ha cumplido su deber, ha informado al general de movimientos sospechosos, pero ver a esa joven le ha alterado más de lo que quiere confesar. Qué habrá estado haciendo allí y cómo habrá entrado en Palacio es algo que se le escapa. Está claro que la seguridad es muy deficiente, si se cuela todo el mundo. Habrá que tomar medidas tras la coronación. Solo faltan cinco días para el nombramiento del nuevo Rey de Moljasia y aún está todo en el aire.  
 
    Mientras tanto, Sorokin vuelve a la cama donde una joven le espera desnuda entre las sábanas de seda.  
 
    —Era Kuzmin —le informa el general, mientras se quita la bata y se mete de nuevo en el lecho. 
 
    —¿Qué quería?  
 
    —Hablarme de una muchacha que conoció al príncipe en el tren, a la que acaba de ver aquí. 
 
    —Y qué hacía en Palacio. 
 
    —No lo sé, tal vez trabaja aquí o ha venido a ver a algún familiar, pero no te preocupes, Kuzmin dice que la ha visto irse. 
 
    —¿Y esa joven será un problema? 
 
    —No, no lo creo, es una pueblerina y no sabe nada.  
 
    —Espero que tengas razón.  
 
    —No te preocupes, la tengo.  
 
    —Tal vez habría que encargarse de ella. 
 
    —Por el momento no haremos nada, esperaremos noticias de mis hombres, luego ya se verá. —El general abraza a la joven— Y ahora, volvamos a lo nuestro. 
 
  
 
  
   
    Capítulo 13: En el camino 
 
      
 
    El carruaje rueda a poca velocidad. Los caminos están bastante embarrados o directamente cubiertos de nieve, con una capa que, aunque no es muy gruesa, dificulta el avance de las ruedas. El movimiento oscilante del carro es continuo. Zoa viaja con los ojos cerrados, tratando de combatir el mareo por el movimiento, mientras Saule se agarra al travesaño de la ventana para evitar caer sobre el regazo del hombre sentado frente a ella, un orondo hombre de negocios que viaja con su esposa, una mujer diminuta que no ha abierto la boca en todo el viaje. Llevan ya dos horas de trayecto y en pocos minutos pararán en la primera posada del camino. 
 
    La fonda, situada a la salida de un pueblo, es pequeña y está repleta de vecinos. El conductor les avisa que solo tienen quince minutos para tomar un té y aliviarse y enseguida partirán porque van muy retrasados. Saule se acerca al mostrador y pide dos tes mientras Zoa se sienta en una banqueta junto a la chimenea, además de dolorida está aterida de frío. Los guantes que lleva no tienen apenas forro de oveja por dentro y no calientan sus dedos. Saule aprovecha para preguntar al posadero por los caballeros que han pasado por allí en los últimos días.  
 
    —Aquí tienes el té, Zoa. Le he preguntado al posadero y me ha dicho que en estos días han parado aquí más caballeros que en todo un mes. Y que todos se dirigen al norte, pero no me ha dado más detalles. 
 
    —Y tú qué le has dicho para que te lo cuente, ¿no le ha extrañado que le preguntes? 
 
    —Le he dicho que seguíamos a nuestro hermano, que se ha escapado con el dinero de nuestra dote, y que nuestro padre no podía hacerlo porque está muy enfermo.  
 
    —¿Y te ha creído? 
 
    —No lo sé, pero me ha respondido. Me ha dicho que han parado al menos seis caballeros, cuatro iban en pareja, los otros dos solos. 
 
    —¿Seis? —se alarma Zoa— madre del altísimo, esto parece una cacería. 
 
    —No todos tienen por qué ser los que buscan al príncipe. —Saule le coge una mano—Zoa, no sé si vamos a llegar a tiempo para encontrarlo, tienes que estar preparada. 
 
    —No digas eso, vamos a llegar, tenemos que llegar, hay que darse prisa y encontrarlo antes que ellos. 
 
    —Pero nos llevan un día de ventaja. 
 
    —No importa, llegaremos antes, lo sé, lo presiento. 
 
    Saule mira a su amiga con tristeza porque no ve cómo podrían ellas adelantarse a todos esos hombres si no tienen ni idea de dónde está el príncipe ni quién lo tiene. 
 
    Reanudan el viaje. Les quedan aún dos paradas más antes de llegar al final del trayecto, la capital de Surovnishche, dos oportunidades para averiguar algo más sobre los hombres que buscan a Miska. En la siguiente posada, Saule no consigue enterarse de nada, la posadera, una mujer malhumorada dice no recordar nada de los viajeros que han pasado por allí. Mientras tanto, ve a Zoa enmudecer, no hace ningún comentario ni entabla conversación con nadie, ni tan siquiera con ella. Apenas le responde con monosílabos. 
 
    En el penúltimo tramo, suben al carruaje dos monjas. Zoa se hunde en el asiento y solo mira al suelo. Saule se da cuenta de que algo le pasa, pero no le pregunta, enlaza su brazo con el de Zoa y trata de darle ánimos.  
 
    Llegan a la última posada, situada en una encrucijada de caminos. Saule y Zoa se miran y Saule ve el estupor en los ojos de Zoa. 
 
    —Saule, y ahora qué hacemos. Cómo vamos a saber qué camino han seguido los perseguidores.  
 
    —Tranquila Zoa, a ver qué descubrimos en la posada. 
 
    Esta vez Zoa se acerca con Saule a pedir el té. La joven pelirroja ve que las monjas se han sentado junto a la chimenea, así que está claro que su amiga quiere alejarse de ellas. 
 
    —Ya me contarás qué te pasa con las monjas. 
 
    —¿A mí? —se sobresalta Zoa— Nada, qué me va a pasar. 
 
    —Venga Zoa, que ya sabes que no me puedes mentir que te descubro enseguida. He visto cómo te has hundido en el carruaje y ahora no quieres calentarte junto al fuego. 
 
    —No es eso, es que quiero enterarme de lo que dice el posadero. 
 
    —Ya… bueno, ya me lo contarás en otro momento. 
 
    Saule pregunta al hombre tras el mostrador por los forasteros de esos días, pero el hombre no les dice nada que puedan servirles de algo. Saule insiste, pero el posadero no quiere seguir la conversación y pasa a atender a otros clientes.  
 
    Zoa está nerviosa y retuerce los guantes con fuerza. Sisea su desesperación a Saule por no tener respuestas, pero ésta no le contesta, la joven ha visto a una muchacha que sirve cerveza en unas jarras y se acerca a ella. Le pregunta lo mismo que al mesonero. La muchacha dice no saber nada, pero Saule insiste, 
 
    —Por favor, es muy importante saber a dónde se dirigen. Uno era el novio de mi hermana que ya sabes, está... —Saule imita el gesto de un embarazo— y vamos en su busca porque tiene que responsabilizarse por lo que ha hecho, si no a mi hermana la meterán en un convento, como esas dos que están junto a la chimenea. 
 
    La muchacha mira a las monjas y luego a Zoa, que ajena a las mentiras de Saule, está pálida y sigue retorciendo los guantes. 
 
    —Yo he visto a tres caballeros, primero pasó uno joven y guapo, apenas paró diez minutos y preguntó por el camino de Zalese'e, yo estaba en la barra y lo oí bien. Ayer pararon un par de caballeros, algo más mayores, que preguntaron lo mismo. Todos cogieron el camino de la derecha. Yo no he visto a ninguno más, pero pueden haber parado cuando yo no estaba. 
 
    —Y para poder ir nosotras a ese pueblo Zalese’e cómo lo tenemos que hacer. 
 
    —Desde aquí hay cada día un carruaje, pero el de hoy ya partió hace una hora. En el pueblo tal vez alguien os pueda llevar en un carro. Ah, el posadero tiene una mula vieja que a lo mejor os sirve.  
 
    —¿Una mula? Dios no, no sabemos montar. 
 
    —Para montar una mula no hace falta saber nada —se ríe la muchacha—. Solo te montas en ella y le golpeas el anca para que se ponga en marcha.  
 
    —A qué distancia está ese pueblo.  
 
    —A menos de una hora en carro.  
 
    Saule le da las gracias por la información y un par de monedas, que la muchacha guarda rápidamente en el bolsillo del delantal. 
 
    —Vamos Zoa, anímate, ya sé hacia dónde van. Ahora solo tenemos que conseguir que alguien nos lleve. 
 
    A Zoa le vuelve el color a la cara al oír a Saule. Está tan contenta que abraza a la pelirroja y le da un beso en la mejilla. Luego se da cuenta de la efusividad y se aparta. 
 
    —Perdona, ha sido un impulso. 
 
    Saule se ríe 
 
    —Mujer, no seas tonta. No pasa nada, estás contenta y lo has demostrado. Anda, vamos a preguntar si algún vecino del pueblo nos puede llevar. 
 
    Saule pregunta a los parroquianos que hay en la posada, pero ninguno puede. El posadero, que ha oído a las jóvenes, se acerca 
 
    —Yo tengo una mula que os puedo vender barata. 
 
    —Qué significa barata —pregunta Saule suspicaz. 
 
    El posadero le dice el precio y Saule niega con la cabeza. 
 
    —Eso es muy caro, no tenemos tanto dinero. 
 
    Zoa se adelanta 
 
    —Se la compramos. Pero nos tiene que incluir también las mantas y las alforjas. 
 
    —Pero Zoa, es mucho dinero —intenta detenerla Saule, pero Zoa niega con la cabeza. 
 
    —Alforjas no tengo, pero mantas sí. —dice el posadero— Vamos, les enseñaré al animal. 
 
    El hombre y las dos jóvenes se dirigen a la parte trasera de la posada donde hay un pequeño establo con un burro y una mula. La mula es muy vieja y está muy flaca, parece enferma.  
 
     —¿Esta es la mula? ¿Nos toma el pelo? Pero si está a punto de morir —se enoja Saule. 
 
    —No importa, nos la llevamos —afirma Zoa, que abre su ridículo y saca las monedas que le ha pedido el posadero. —¿Cómo se llama?  
 
    —Mula, como se va a llamar —contesta el posadero de mala gana. 
 
    El hombre coloca encima del animal dos mantas, lo desata y entrega las riendas a Zoa, que la saca de la cuadra 
 
    —Saule, baja nuestro equipaje del carruaje, nos vamos. 
 
    Saule la mira sorprendida, pero no dice nada. Una vez que ha descargado los dos bolsos de viaje, Zoa los ata con una cuerda que ha cogido del establo y los coloca en la grupa del animal, que se deja hacer sin protestar.  
 
    —Venga Saule, sube. Apóyate en mi mano 
 
    —Zoa, en serio quieres que montemos ahí. El animal no podrá con nosotros. 
 
    —Sí que podrá, no te dejes engañar por su aspecto. Las mulas son fuertes y resistentes.  
 
    Ya subidas las dos jóvenes en el animal, Saule indica el camino por donde tienen que dirigirse en dirección a Zalese'e. Zoa coge las riendas y parten hacia allí. Aunque el paso no es muy rápido, no hay mucha distancia, así que confían en llegar en poco tiempo. Mientras la mula camina, Zoa sonríe. Tiene un buen presentimiento, está segura de que encontrarán a Miska muy pronto y podrá volver a ver esos ojos azules que tanto le gustan. 
 
    Zoa dirige a la mula con mano firme. No la deja desviarse del camino y aunque van despacio, han recorrido ya bastante trayecto sin que el animal desfallezca. Saule no deja de removerse en las mantas y protesta cada poco rato. Se queja de que le duele el culo, las piernas, la espalda, de que tiene frío, no siente los pies, no siente las manos… Zoa no le hace caso, sigue concentrada dirigiendo a la mula y mirando al horizonte. 
 
    —Zoa, por favor, vamos a parar un momento que la espalda me está matando, y además tengo que aliviarme. 
 
    —Está bien, pararemos junto a ese grupo de árboles. Pero por poco tiempo, tenemos que llegar al pueblo. 
 
    Mientras están allí paradas, sentadas bajo un árbol, aprovechan para comer un poco de pan y queso. Saule interroga a Zoa sobre su habilidad con la mula, pero Zoa se limita a sonreír y no contestar. De repente Zoa se levanta, ha visto dos figuras lejanas, parecen dos personas a caballo. Apremia a Saule a ocultarse entre los árboles, no quieren tener encuentros con nadie, al fin y al cabo son dos mujeres que viajan solas. Dos hombres pasan a galope sin verlas, pero Zoa si ve algo, cree reconocer a uno de ellos. 
 
    —Saule, has visto quién era uno de ellos. 
 
    —No los he visto bien, han pasado muy rápido. 
 
    —Pues a mi me ha parecido que uno era el hombre aquel que vimos salir del pasillo del servicio y que tú no conocías. 
 
    —Pues si era él, ya es casualidad que esté por aquí. 
 
    —De casualidad nada, debe ser uno de los que busca a Miska. Vamos, tenemos que darnos prisa en llegar al pueblo. 
 
    —Cielo santo, otra vez a la mula, mi culo no lo resistirá. 
 
    La mula enfila con parsimonia la cuesta desde la que ya se ve Zalese'e. Zoa azuza al animal, pero éste no acelera el paso, sigue sin modificar el ritmo. Saule pide a Zoa que no lo moleste más, no vaya a ser que decida pararse y entonces tendrán que ir andando hasta las casas que se ven a un par de kilómetros.  
 
    Zoa está tan nerviosa por llegar al pueblo que decide bajarse de la mula y caminar al lado del animal. Siempre le ha gustado andar, sobre todo por el campo, era su actividad favorita cuando vivía con la abuela Kolenka, algo que dejó de hacer cuando se fue a vivir al convento. Allí, encerrada entre cuatro paredes solo disfrutaba de caminar los días que iban al mercado a vender las verduras del huerto. 
 
    A la entrada del pueblo encuentran un mesón y deciden entrar para buscar información. Dejan la mula atada en la entrada y acceden al interior, donde hay media docena de vecinos bebiendo té y cerveza. Todos giran la cabeza y las miran. Las conversaciones cesan. Ver a dos mujeres forasteras y solas entrar en el local no es algo que ocurra todos los días. Y menos si son dos jóvenes guapas, a pesar de ir despeinadas y con la ropa arrugada. 
 
    Saule pide que les sirvan té y Zoa se dirige al fuego a calentarse las manos. Un anciano que también está calentándose le sonríe y Zoa observa que le faltan muchos dientes, incluidas las palas de arriba. Recuerda entonces la dentadura perfecta de Miska y su sonrisa luminosa y no puede evitar que la tristeza le golpee el corazón. Desde que salieron de Palacio ha tratado de ser optimista, de creer que podría encontrarlo y salvarlo, pero a medida que avanza el día está perdiendo el optimismo. Puede que sea solo cansancio, pero empieza a verlo todo gris, casi negro. 
 
    El viejo le está hablando, pero ella no entiende bien lo que dice. Algo sobre si han perdido a sus maridos. Zoa se concentra en el anciano y entonces escucha lo que dice. “Ellos preguntaron por Obal Ulla, el pueblo de al lado, y se fueron hace ya hace un buen rato, y allí se ha ido también el otro caballero”, le cuenta el hombre. Zoa se gira y llama a Saule. 
 
    —Corre, nos vamos. 
 
    —Pero si no hemos tomado el té —se queja la pelirroja. 
 
    —Es igual, hay que darse prisa. Ya sé dónde a dónde han ido los perseguidores. 
 
    Zoa y Saule salen del mesón. 
 
    —Pero cómo lo has sabido —la interroga sorprendida Saule. 
 
    —El viejo sin dientes me lo ha dicho. Están en el pueblo de al lado, Obal Ulla. 
 
    —Y cómo se va a ese pueblo. 
 
    —Ay cielos, eso no me lo ha dicho. Mientras desato a Mula, entra y pregunta, venga. 
 
    —Te has vuelto una mandona. 
 
    Minutos después, las dos jóvenes montadas sobre la mula enfilan hacia el pueblo vecino. Es la hora del crepúsculo y la luz empieza a escasear, pero esperan llegar antes de que sea noche cerrada. Los cinco kilómetros de separación no es un trayecto largo. 
 
     Espolean a la acémila y en menos de media hora han llegado al pueblo. Deambulan por las calles desiertas y a los pocos metros ven un mesón. Cuando van a detenerse, Zoa se sobresalta. En un lateral, bajo un porche techado descansan atados dos caballos grandes, y no son de los que se usan para arar el campo. Saule también los ha visto y susurra en el oído de Zoa 
 
    — Esto no es buena señal. 
 
  
 
  
   
    Capítulo 14: Sorpresas da la vida 
 
      
 
    Dimash pide un vodka y se lo bebe de un trago, y después pide otro más y hace lo mismo. El joven frente a él apenas ha dado un par de sorbos a la jarra de cerveza, que ya debe estar caliente.  
 
    —Perdona, pero todo lo que me has contado estos días me parece increíble. 
 
    —Sí, sé lo que parece, pero es la verdad. ¿Tú no recuerdas nada? 
 
    —No sé, a veces he tenido sueños en los que veía cosas y personas que no conocía, pero siempre he pensado que solo eran eso, sueños.  
 
    —¿Sigues sin acordarte de mí?  
 
    Dimash niega con la cabeza 
 
    —Yo sí te recuerdo —dice el joven con un tono algo triste—. Siempre te he tenido presente. Y mamá te recordaba cada día. De hecho, nunca fue la misma desde que te perdimos. En cada cumpleaños hacía una tarta especial para ti y te compraba un regalo.  
 
    —Lo lamento, pero ahora mismo no os recuerdo. Lo que no me explico es por qué mi madre no me contó nada. 
 
    —No sé, supongo que trataba de protegerte. 
 
    —Bueno, esperaré a que ella me aclare todo esto. 
 
    —Veo que sigues sin creerme. 
 
    —¿Si estuvieras en mi lugar, tú lo harías? —le interroga Dimash. 
 
    —Es posible que no. Pero, aunque no lo hagas, es vital que vengas conmigo a Varush. Ya hemos perdido un día y de seguir aquí serán dos. Por favor, Dimash, si no te fías de mí, allí está tu madre, podrás preguntarle a ella. 
 
    Dimash va a contestar cuando de repente la puerta se abre y ve entrar a una joven pelirroja muy guapa. La mujer echa un vistazo a su alrededor y se dirige hacia una mesa que está vacía situada junto a la puerta. Se sienta y espera a que alguien venga a atenderla. Mientras tanto, inspecciona las mesas una a una tratando de averiguar dónde están los dueños de los caballos. La mayoría de los clientes parecen campesinos de la zona. 
 
    Fija su atención en una mesa ocupada por dos hombres jóvenes. El que está frente a ella, de pelo castaño claro y bastante atractivo, la mira con fijeza. Saule se sobresalta, parece un joven del pueblo, va vestido como los campesinos, pero la intensidad de su mirada la pone nerviosa. De espaldas a ella hay otro joven, de pelo negro, y aunque no puede verle la cara, no le parece un campesino, viste un abrigo oscuro como los que usan los caballeros de ciudad. 
 
    En otra mesa más alejada y algo en penumbra hay dos hombres más. Por sus ropajes, se ve claramente que no son de la zona. Uno de ellos luce una barba tupida y también la observa con curiosidad. Saule no sabe si la ha reconocido, pero ella sí, es el hombre de Palacio, el que Zoa vio pasar a caballo.  
 
    Pide un té y se dispone a esperar. Está alerta y nerviosa, vigilando los movimientos de esos dos hombres. Solo espera que Zoa tenga éxito y haya podido dispersar a los caballos. El tiempo pasa con lentitud, Saule diría que se ha parado, está tan concentrada en los hombres de la penumbra que no oye nada, ni las voces de los parroquianos, ni el sonido del viento, ni el crepitar del fuego de la chimenea, ni la voz del joven de pelo castaño. Tras toser por tercera vez, Saule desvía su mirada hacia el joven, que está de pie junto a ella. 
 
    —Vaya, parece que no está sorda. 
 
    —Perdón, ¿cómo dice? 
 
    —Le decía que, si puedo ayudarla en algo, parece un poco perdida.  
 
    —No estoy perdida. Y no, no puede ayudarme, gracias —responde Saule a la defensiva. 
 
    —¿Está segura? 
 
    —Completamente, y ahora por favor, quisiera estar sola. 
 
    —Mire encanto, en esta tierra no es muy adecuado que una mujer esté sola, y menos en un sitio como este, puede estar en peligro, debería aceptar mi ayuda. 
 
    —Será... —Saule bufa enfadada. Menudo cretino, piensa, pero no lo dice, en su lugar trata de mostrarse educada—. Muchas gracias por su ofrecimiento, caballero, pero no lo necesito. 
 
    —Es usted dura de pelar, eso me gusta. 
 
    Saule lo mira echando chispas. Ese joven lo va a echar todo a perder. En otro momento no le habría importado coquetear con él, es muy guapo y así de cerca ve que tiene unos ojos color miel muy interesantes, no le importaría admirarlos un poco más, pero no precisamente ahora. 
 
    —Es usted un maleducado, ya le he dicho que se vaya y aquí sigue, importunando. 
 
    —Y usted es una cabezota, le ofrezco mi ayuda de manera desinteresada y usted la rechaza… muy bien, pelirroja, si después necesita que alguien la rescate, no cuente conmigo.  
 
    El joven se da la vuelta y se vuelve a su mesa, donde su compañero de pelo negro ha seguido el intercambio entre los dos con gran interés y una gran sonrisa. 
 
    —Menudo imbécil —murmura Saule. —Desinteresada dice, sí, ya sabemos lo que quiere en pago. 
 
    Un par de minutos después, los dos jóvenes se levantan de la mesa y al pasar junto a la mesa de Saule, el del pelo castaño le guiña un ojo. 
 
    —Es una pena, pelirroja, lo habríamos pasado bien. 
 
    Saule va a replicar, pero opta por callarse. Los ve salir al exterior y piensa “es un cretino y un vanidoso, si no tuviera esa misión le habría dicho cuatro verdades”. 
 
    Nada más salir los jóvenes, los caballeros de la penumbra se levantan también y salen tras ellos. El de la barba la mira al pasar, pero no dice nada. Cuando han cruzado la puerta, Saule decide seguirlos. Está segura de que algo traman y además Zoa continua en el exterior, puede necesitar ayuda. Antes de salir observa por la ventana y ve a los hombres parados bajo el porche, buscando a los caballos. El de la barba silba y aparece uno de los animales. Al parecer, Zoa no ha tenido mucho éxito tratando de dispersarlos. El hombre parte tras los jóvenes mientras el otro busca al otro caballo.  
 
    Saule abre la puerta y sale con sigilo, no quiere que el hombre la vea salir. Se pega a la pared para que la protejan las sombras mientras busca a Zoa con la mirada. No debe andar muy lejos, porque ve a la mula atada unos metros más allá. Reza para que esté escondida y ese hombre no la localice. De repente nota que alguien le agarra del brazo y está a punto de gritar hasta que se da cuenta que es Zoa, que ha llegado por el otro lado del mesón.  
 
    —Qué susto me has dado, creí que se me salía el corazón —susurra Saule. 
 
    —Perdona, pero no podía avisarte, me podía haber oído ese tipo. Por cierto, quién es. 
 
    —Es el que viaja con el hombre de palacio. ¿Qué has hecho con los caballos? 
 
    —Uno lo he podido soltar bien y lo he llevado a una calle de aquí detrás, pero el otro se me ha resistido y solo he podido desatarlo justo antes de que la puerta del mesón se abriera. Por eso estaba todavía por aquí. Qué ha pasado ahí dentro. 
 
    —No mucho, he visto a estos dos, que estaban bebiendo en una mesa. Y también había algunos pueblerinos y dos jóvenes que se han marchado un poco antes. Me parece que estos los están siguiendo, por eso he salido tras ellos. 
 
    —Y sabemos quiénes eran esos jóvenes, ¿otros dos enviados tras el príncipe? 
 
    —No lo creo, uno parecía de esta zona. Creo que deberíamos seguirlos también nosotras. Tal vez tengan alguna relación con el príncipe. 
 
    —Cuando el tipo ese se vaya, iremos a por Mula. 
 
    —Hecho.  
 
    Desde el otro lado de la calle, un par de ojos observan cuchichear a las dos jóvenes. Agazapado en las sombras, el dueño de los ojos enfunda una pistola por si la situación se vuelve peligrosa, aunque no le gustaría tener que emplearla, no todavía. Ve cómo el hombre encuentra el caballo y parte tras su compañero; a continuación, las jóvenes suben a la mula y le siguen; el hombre de las sombras hace lo mismo, monta en su caballo y los sigue en silencio.  
 
    Es de noche, pero la luna ilumina el pueblo. Por eso, cualquiera que se asome por la ventana y mire hacia la calle principal podrá ver una procesión extraña de caballos y jinetes. Ver pasar a hombres a caballo no es tan raro, sobre todo en ese pueblo donde se crían caballos para el ejército, pero sí lo es ver a dos mujeres montadas sobre una mula a esas horas y sin compañía masculina que las escolte. 
 
    El primer caballero galopa para poder alcanzar al compañero que partió primero, mientras Zoa y Saule sobre Mula tratan de no perderlo de vista, ya que su amiga de cuatro patas lleva su propio ritmo, lento y cadencioso. El último hombre quiere adelantarlas para no perder a los hombres, pero no encuentra cómo hacerlo sin que ellas le vean. Tendrá que seguirlas y confiar en que no se pierdan. 
 
    El jinete ha torcido al final de la calle y se dirige a una casa situada un poco alejada del camino, en la que se ve luz. Se baja del caballo y los últimos metros los recorre a pie, en dirección a los árboles que crecen junto a un corral. A bastante distancia, Saule y Zoa se bajan también de Mula y la dejan atada a un árbol. Luego cruzan el camino y caminan agachadas en dirección a la casa. El tercer jinete descabalga, deja el caballo escondido cerca de la mula, y sigue a las mujeres.  
 
    Cuando las muchachas están llegando a la casa, una sombra pasa y entra en el corral. Ajenas a ello, ellas se acercan a hurtadillas hasta las ventanas de la casa. Saule mira dentro y ve una habitación que parece un salón o un comedor, y al joven de los ojos color miel sentado en un sillón. Frente a él, en el otro sillón y de espaldas a la ventana, hay otra persona a la que solo se le ve la parte superior de la cabeza. Zoa se asoma igualmente y ve lo mismo que su amiga.  
 
    De repente, Saule nota algo la espalda. Se gira y ve a uno de los jinetes, el de la barba, apuntándola con una pistola. No puede evitar lanzar un grito. Alertada, Zoa se da la vuelta y también ella ve la pistola. No grita, solo se le ocurre soltar un exabrupto. 
 
    —Mierda. 
 
  
 
 
 
    Capítulo 15: Disparos y carreras 
 
      
 
    El hombre de la pistola ríe. 
 
    —No debería hablar tan mal. No es propio de una señorita. —le dice a Zoa. 
 
    —Váyase al cuerno —contesta Zoa sin saber de dónde le viene el valor teniendo en cuenta que el hombre la apunta con un arma. 
 
    —Bueno, al menos no se han desmayado, eso ya es algo a su favor. Y ahora díganme para quién trabajan. 
 
    —¿Trabajar? —pregunta sorprendida. 
 
    —No se hagan las tontas. Díganme quién las ha enviado. 
 
    Zoa no sabe qué decir, no se le ocurre nada, solo mira la mano del hombre y la pistola. 
 
    —Si baja la pistola se lo diremos —contesta Zoa. 
 
    —No es una pistola es un revólver pimentero —responde guasón— Pero contesten, quien las envía. 
 
    —El general Osipov —se adelanta Saule. Si hay suerte y el hombre cree que ellas también buscan al príncipe a lo mejor las deja en paz y se salvan. 
 
    —¿Osipov? No es propio de él enviar a estas misiones a aprendices y menos a mujeres. 
 
    —Bueno, él pensó que en este caso nosotras llamaríamos menos la atención —continúa Saule —. Quién creería que dos mujeres persiguen a un príncipe. 
 
    El hombre las mira intentando averiguar la verdad de las palabras de Saule.  
 
    —Las vi en Palacio, parecían unas criadas. 
 
    —Claro, íbamos disfrazadas. 
 
    —Y cuál es su misión. 
 
    —Pues… ya sabe, encargarnos del príncipe —afirma Saule algo titubeante. 
 
    —Y porqué Osipov iba a querer muerto al príncipe —pregunta el hombre. 
 
    —Porque tiene su propio candidato a Rey —añade Zoa ya más atrevida—. Uno que le conviene más. 
 
    —No lo creo. No hay más candidatos.  
 
    —En eso te equivocas, hay tres más, por lo menos —prosigue. 
 
    —¿Tres más? Nadie me ha dicho nada sobre eso —prosigue el hombre de la barba. 
 
    Mientras hablan no se han dado cuenta de que la puerta de la casa está entreabierta y que los dos jóvenes han escuchado toda la conversación. Uno de ellos carraspea. 
 
    —Perdón por interrumpir la charla, pero creo que hablan de mí. 
 
    Los tres se giran y ven a los dos jóvenes de la habitación empuñando un arma. Zoa grita y trata de abalanzarse sobre uno de ellos. 
 
    —¡Miska! ¡Estás aquí! 
 
    El otro joven se adelanta y la detiene antes de que la joven consiga su propósito 
 
    —Alto ahí, quédate donde estás si no quieres que te haga un agujero en el estómago. Y tú, tira el arma. 
 
    —¿Zoa? —pregunta perplejo el moreno— ¿Qué haces aquí? 
 
    —Te estaba buscando, no sabía lo que te había pasado. Desapareciste del tren y me quedé preocupada, creía que te habían secuestrado o algo así. 
 
    —Por lo que hemos oído hace un momento, me estabas buscando para algo más contundente —afirma Miska muy serio. 
 
    —Oh, no, eso que has oído no es verdad, nosotras... 
 
    —Vaya, qué propio de las mujeres, cambiar de versión —interrumpe Dimash. 
 
    —No cambiamos ninguna versión, simplemente la otra no era cierta —contraataca Saule que mira atónita al príncipe. 
 
    —Mira pelirroja, hemos oído toda la conversación alta y clara, así que no intentes negarlo —insiste Dimash. 
 
    —Mira tú cretino, solo lo hemos hecho para que este tipo no nos disparara —reitera Saule. 
 
    Por su parte, el príncipe contempla a Zoa. El enfado se refleja en su rostro. 
 
    —Me ha parecido todo muy creíble. Según parece, estáis muy enteradas de cómo va la sucesión al trono y de quiénes son los candidatos en caso de que yo muera. 
 
    —Pero si nosotras no sabemos nada —se exaspera Zoa. 
 
    —Yo sí sé algo Zoa, que hiciste una buena actuación en el tren; supuse que nuestro encuentro había sido fruto de la casualidad, pero ya veo que era todo calculado —continua el príncipe. 
 
    —Que no, Miska, que te equivocas, yo no tengo nada que ver con las maquinaciones de esta gente, hemos venido a salvarte. 
 
    Miska suelta una carcajada falsa 
 
    —Esa sí que es buena.  
 
    De repente se oye un disparo y ven caer un cuerpo a apenas dos metros del porche. Las muchachas gritan y se tiran al suelo. El hombre de la barba aprovecha la confusión y sale corriendo en dirección a la arboleda. Miska dispara a las sombras, pero no acierta. El hombre ha desaparecido. Se oye otro disparo, algo más lejano. Miska está confundido, ya que él no ha disparado y Dimash tampoco, sigue encañonando a las jóvenes que continúan en el suelo. La pelirroja aprovecha que Dimash está distraído, mirando hacia la arboleda por donde ha huido el hombre para ponerse de pie y pegarle una patada en la espinilla. Mientras el joven se queja y se mueve por el dolor, ella le pone la zancadilla y le empuja, y el joven cae al suelo, momento en que las dos muchachas salen corriendo en dirección al corral.  
 
    Tras jurar y perjurar, Dimash se levanta y de repente, empieza a reírse a carcajadas. 
 
    —No sé qué te hace tanta gracia, se nos han escapado —le dice un enfurecido Miska. 
 
    —La pelirroja me ha dado donde más me duele —continúa riéndose Dimash. 
 
    —Yo sí que te daré donde más te duele si las perdemos.  
 
    —Tranquilo, las cogeremos en el corral. 
 
    Cuando se dirigen hacia el corral tras las mujeres, una bala atraviesa la ventana de la casa, muy cerca de sus cabezas y los detiene. Los jóvenes entran en la casa y escrutan el exterior con atención. La oscuridad es total, no se ve nada ni se oye nada. Mientras tanto, las muchachas se han escondido en la cuadra. Saule mira alrededor buscando una salida que no sea la puerta por donde han entrado, mientras Zoa atranca la puerta como puede con una bala de paja. En silencio, Saule indica un ventanuco encima de una pocilga.  
 
    —Menos mal que está vacía. No quisiera tener que pelearme con otro cerdo —murmura por lo bajo. 
 
    —Saule —susurra Zoa—, no creo que podamos salir por ahí, la ventana parece muy pequeña.  
 
    —Hay que intentarlo o esos dos nos cogerán de nuevo, y no me fío de sus intenciones. 
 
    —Yo creo que deberíamos esperar y hablar con el príncipe. 
 
    —Por si no te has dado cuenta, tu príncipe cree que queremos matarlo, y además ahí fuera hay alguien más que está disparando. 
 
    —Tal vez si le explicamos bien las cosas... 
 
    —Ay Zoa, pero no ves en el lío en el que estamos. ¡Nos están disparando! y esos dos de la casa, si nos pillan, como poco nos enviarán a un calabozo. Por cierto, quién es ese tipo que está con tu príncipe 
 
    —No sé, no lo conozco. 
 
    —Pues es el cretino de la posada. 
 
    —¿Qué cretino? 
 
    —Ah, es que no te lo he contado. En la posada se acercó a mí y me ofreció su ayuda, ya sabes, me dijo que como estaba sola, necesitaría de sus servicios… ya te imaginas lo que quería. 
 
    Zoa suelta un bufido, mientras Saule inspecciona el ventanuco. Pega un bote y se alza con los brazos y trata de pasar a través de él, pero al llegar a la cintura, se queda atascada. Vuelve hacia atrás. 
 
    —Te lo he dicho, no pasamos —insiste Zoa. 
 
    —Te equivocas, entre el abrigo y las faldas abultamos demasiado, pero estamos delgadas, solo tenemos que quitarnos las enaguas y pasaremos. 
 
    —¿Qué?, ¿quitarnos las enaguas? 
 
    —Sí, venga, quítatelas —le ordena Saule mientras ella hace lo propio. 
 
    Zoa trata de resistirse, pero Saule la increpa 
 
    —O las enaguas o el calabozo y una bala. Date prisa o me voy sin ti. 
 
    Zoa remuga, pero se las quita. Una vez libres de ellas, las dos jóvenes logran pasar por el ventanuco y salir a la parte trasera del corral. Corren hacia los árboles y se esconden. 
 
    Mientras el príncipe vigila tras las cortinas, Dimash sale a investigar por una puerta trasera, pero tras inspeccionar los alrededores de la casa, no ve a nadie ni observa ningún movimiento sospechoso. Llama al príncipe y con sigilo se dirigen al corral. Nadie les dispara. A medio camino, ven el cuerpo del hombre al que alguien ha matado. Dimash le voltea con el pie. A pesar de estar oscuro, lo inspeccionan. 
 
    —No sé quién es. No me suena su cara. 
 
    —A mí tampoco.  
 
    —¿Seguro? 
 
    —Por qué te iba a mentir. Te recuerdo que acabo de llegar al país después de veinte años de exilio. 
 
    Llegan al corral. Dimash empuja la puerta, pero no se abre, está obstaculizada por una bala de paja; empujan entre los dos y consiguen abrirla. Con cuidado registran la zona, pero no ven a las dos mujeres. 
 
    —Dónde diablos están esas dos, no hay otra salida. —se queja Dimash 
 
    —Pues está claro que aquí no están. ¿Qué es eso? —pregunta el príncipe, mirando en la pocilga. Dimash examina la ropa que señala Miska. 
 
    —Parecen enaguas de mujer. 
 
    —¿Enaguas? —el príncipe sonríe— Vaya Dimash, tú sí que sabes divertirte. 
 
    —Ey, no es lo que crees, me parece que nuestras amigas son muy listas —afirma señalando el ventanuco—. Se habrán escondido en el bosque. No creo que podamos encontrarlas a estas horas. 
 
    —Será mejor que volvamos a la casa. —Antes de salir del corral el príncipe sujeta a Dimash por el brazo—. Dimash, ya has visto la situación y has oído lo que han dicho, no podemos perder tiempo, tenemos que ir a la capital. 
 
    —¡En menudo lío me has metido! —protesta Dimash— Me gusta una buena pelea, pero no me gustan las balas, y me gusta mi pueblo, no quiero ir a Varush. 
 
    —Dimash, por favor, sabes que ha llegado la hora. 
 
    Dimash remuga por lo bajo. 
 
    —Está bien, te acompañaré a la capital, pero el resto, ya veremos. 
 
    El príncipe eufórico abraza a Dimash. 
 
    —Vale, vale...y ahora mientras esperamos que amanezca me vas a contar dónde has conocido a esas dos jóvenes. 
 
    —Bueno, yo solo conozco a una, la de pelo castaño, a la pelirroja no la había visto nunca. A Zoa, que así se llama, o eso me dijo, la conocí hace unos días en el tren que me traía a Moljasia. 
 
   
 
 

 ------ 
 
    Saule y Zoa han atravesado el bosque y han llegado cerca de donde dejaron a Mula, al otro lado del camino. Ven al animal solo, pastando tranquilamente. Antes de salir del bosque, las dos jóvenes deciden sentarse y estudiar la situación. 
 
    —Mira Zoa —dice Saule— creo que ahora que ya has visto que el príncipe está vivo, deberíamos volver a la ciudad antes de que nos atrapen y nos detengan. 
 
    —Me gustaría hablar con él y avisarle del peligro que corre. 
 
    —Me parece que eso ya lo sabe, por si no te has dado cuenta. 
 
    —Sí, claro, pero desearía explicarle que yo no tengo nada que ver. ¡No puede pensar tan mal de mí! 
 
    —No podamos acercarnos a él o nos detendrá. 
 
    —Pero si vamos a Palacio también corremos peligro, allí puede vernos. 
 
    —Ah, no, por eso no te preocupes. Ni se enterará que estamos allí, ellos no se fijan en los sirvientes. Siempre que no nos crucemos en su camino, estaremos a salvo. Una vez allí, puedes escribirle una nota y se lo explicas. 
 
    Zoa se muestra indecisa, no quiere irse sin hablar con Miska, ahora que le ha encontrado le gustaría que le explicara por qué había desaparecido. Pero sabe qué Saule tiene razón, es demasiado arriesgado. 
 
    —Está bien. Le escribiré una nota, aunque… sabes, me habría gustado mucho hablar con él por última vez.  
 
    —Lo sé, Zoa, a ti te gusta mucho ese joven, pero es mejor así. —A Saule le da pena su amiga—. Recuerda que pronto será rey y un rey no se relaciona con gente como nosotras—. Ha estado a punto de decir que no se casan con plebeyas, pero no quiere entristecer más a su amiga.  
 
    —No soy tonta, sé que no tengo nada que hacer con Miska, ya lo sabía en el tren, pero eso no evita que mi corazón palpite por él. No sé explicarte lo que he sentido cuando lo he visto esta noche...si hasta me he olvidado de que un tipo nos apuntaba con una pistola. Ha sido una sensación tan maravillosa, aunque solo hayan sido unos segundos... 
 
    Durante un par de minutos, ninguna de las dos dice nada. Zoa acaricia el botón dorado, que lleva guardado en el bolsillo de su falda. Luego Saule vuelve a preguntar 
 
    —Qué hacemos entonces, ¿volvemos a Palacio? 
 
    —Será lo mejor. Deberíamos partir cuanto antes, aunque estoy agotada. 
 
    —Sí, yo también. Nos convendría descansar un poco. Dormiremos un rato por turnos, y en cuanto amanezca nos vamos. 
 
   
 
 

 ------ 
 
    Un par de ojos observan a las dos jóvenes sentadas en el suelo y ocultas entre los matojos hablar en susurros. Después una de ellas, se levanta y agachada se dirige hacia donde se encuentra atada su mula. Pasa muy cerca del hombre que las mira pero no lo ve. Coge las mantas de la mula y vuelve al lugar donde está su amiga. Se envuelven cada una en una manta y se apoyan contra el árbol, apretadas una junto a la otra. Hace frío y necesitarán de todo el calor humano para pasar la noche. El dueño del par de ojos, se envuelve en su capa, se recuesta contra un árbol y también él cierra los ojos.  
 
  
 
 
 
    Capítulo 16: El retorno 
 
      
 
    El fuego de la chimenea está casi apagado, pero la habitación aún está caldeada. El príncipe dormita en uno de los sillones mientras Dimash lo contempla y trata de imaginar cómo eran esas facciones cuando su dueño era un niño pequeño. Recorre la nariz, los labios, las orejas, el pelo oscuro. Se fija en la pequeña cicatriz en el lado izquierdo de la frente y una imagen asoma en su memoria. Ve a un niño subido a la rama de un árbol intentando coger un nido de pájaros, la rama se rompe y el niño cae.  
 
    El pequeño sangra y llora y él grita y corre a buscar ayuda.  
 
    El príncipe se despierta y lo ve mirándole con gesto preocupado. 
 
    —¿Pasa algo? 
 
    —No, nada. He estado vigilando y no he visto a nadie acercarse por aquí. 
 
    —Debe faltar poco para el amanecer. Deberíamos prepararnos. 
 
    —Estoy de acuerdo, pero hay una cosa que debes saber, por si no te has fijado, no tengo caballo propio. 
 
    —¿Crías caballos y no tienes uno? 
 
    —Los crío porque es mi trabajo, pero cuestan demasiado y nunca he necesitado ninguno… hasta ahora. 
 
    —¿Y no hay nadie que te pueda prestar uno? Oye, el muerto del corral ha debido venir en caballo. 
 
    —Buscaré por aquí a ver si aparece, sinó iremos a las caballerizas a que me presten uno.  
 
    —Está bien, venga, vamos a buscarlo. 
 
    —No, ni hablar. Primero hay que desayunar, yo con el estómago vacío no puedo hacer nada.  
 
    El príncipe mira a Dimash intentando averiguar si está de broma o no, pero lo ve ir a la cocina y calentar agua para el té. Luego coge un trozo de queso, mantequilla y pan y lo coloca encima de la mesa.  
 
    —Comamos. Después nos encargaremos del muerto y del caballo. 
 
    Media hora después, ya con el alba despuntando, el Príncipe y Dimash salen de la casa. Buscan por los alrededores, pero no ven ningún caballo suelto. Arrastran al muerto hasta el bosque y lo tapan con unas ramas. Después, cogen el caballo de Miska, se suben los dos en él y enfilan hacia la granja de caballos.  
 
   
 
 

 ------ 
 
    Zoa está aterida de frío, no nota los pies, no sabe si podrá ponerse de pie cuando llegue el momento. Nota a Saule removerse a su lado. La llama suavemente por su nombre, pero la pelirroja no contesta. Zoa la zarandea un poco y la joven se despierta sobresaltada. Zoa la tranquiliza y le informa de que está saliendo el sol y en poco rato la oscuridad habrá desaparecido por completo, por lo que el camino será visible.  Deberían irse ya antes de que los habitantes de la casa las vean partir.  
 
    En ese momento, ven acercarse un caballo con dos jinetes en su lomo. Las jóvenes se ocultan detrás del árbol que les ha dado cobijo y ven pasar al trote al príncipe y a Dimash. Desde su lugar, comprueban la dirección que toman los jinetes, que giran a la izquierda en un cruce, en lugar de seguir el camino del pueblo. Saule y Zoa se sorprenden de la dirección que toma el caballo. 
 
    —Deberíamos irnos ya, antes de que vuelvan.  
 
    —Pero no sabemos dónde van, ¿y si nos alcanzan por el camino?  —se alarma Zoa 
 
    —Tendremos que arriesgarnos, tú espolea a Mula para que vaya rápido. Yo vigilaré el camino y si veo algo sospechoso, nos ocultamos entre los árboles. Vamos, intentemos llegar rápido a la posada de Zalese’e, y recemos para que no tarde mucho en pasar el coche de postas. 
 
   
 
 

 ------ 
 
    Los ojos que vigilan a las jóvenes también se han abierto. Ven pasar al caballo con los dos jinetes y observan el camino que toman. No es el que lleva al pueblo ni a Zalese’e así que tendrá que seguirlos y dejar a las muchachas, que se han despertado y ya van a buscar a la mula. El dueño del par de ojos se dirige hacia su montura, que está un poco más alejada del camino y oculta entre los árboles, y parte siguiendo al príncipe. Sabe que el otro hombre que lo persigue no está por allí cerca, ya que, tras los disparos, salió huyendo a galope, pero no descarta volver a verlo.   
 
   
 
 

 ------ 
 
    Las dos muchachas parten de Obal Ulla con prisa. La mula parece contagiada de los nervios de las jóvenes y camina a buen paso. Cada poco rato, Saule, que va montada detrás, mira por encima de su hombro para ver si alguien las sigue o si se ve algún jinete, mientras Zoa va picando cada poco al animal para que no se pare y siga el ritmo. Consiguen llegar a Zalese’e sin contratiempos y se dirigen a la posada, no sin antes dejar a Mula atada en un pequeño establo anexo al mesón. Allí les dicen que el carruaje hacia la capital de Surovnishche saldrá en media hora. Aprovechan para comer algo ya que están hambrientas. Poco antes de partir Zoa ve al viejo sin dientes sentado junto al fuego, el que le dio la pista sobre el destino del príncipe. Se acerca y le regala la mula. El viejo dice algo que Zoa no entiende y después, tras darse un par de manotazos en el muslo, asiente feliz y sonríe. 
 
    Sentadas en el carruaje, Zoa y Saule dejan escapar una exhalación cuando éste inicia el viaje. Ocultas en el interior, a resguardo de miradas indiscretas, las muchachas se sienten a salvo y esperan llegar sin percances a la capital, aunque aún faltan unas horas para que eso suceda. Poco después de la partida, con el movimiento del carruaje, ambas se quedan dormidas y no ven pasar a dos jinetes, uno moreno y otro de pelo castaño claro, que galopan muy rápido, ni a un tercero, que les sigue de cerca, todos camino de la capital.  
 
    El cansancio es tan profundo que Saule no se mueve ni un milímetro de su postura inicial, mientras que Zoa tiene un sueño agitado, en el que galopa en Mula tras Miska, tratando de alcanzarlo, pero este se aleja más y más y se pierde en una niebla en la que también entra ella. La niebla es tan densa que no se ve nada, Zoa solo alcanza a distinguir la cabeza del animal que monta. Avanza a paso muy lento. Oye graznar un cuervo. De repente pasa volando junto a su cabeza y el susto casi la tira de Mula. Empieza a escuchar unos murmullos, no está segura de si son de personas o se trata del rumor de un río y se dirige en esa dirección, el rumor está cada vez más cerca cuando retumba el sonido de un tiro, que encabrita a Mula que se pone a dar coces. Ella nota una quemazón en el centro del pecho. Se mira y ve que la han herido. Cae del animal y desde el suelo puede ver a alguien que se acerca, es Miska que sonríe con una pistola en la mano. Él la ha disparado. Intenta decirle algo...y entonces despierta. 
 
  
 
  
   
    Capítulo 17: Confidencias 
 
      
 
    Faltan pocos días para la coronación así que Miska no puede demorarse mucho. Han conseguido el caballo para Dimash, pero han perdido más de una hora, por eso tienen que galopar rápido y llegar cuanto antes a la capital. Sabe que no puede bajar la guardia, ya ha comprobado que las personas que intentan evitar su coronación están muy cerca. Que los hayan encontrado tan rápido significa que la conspiración es más grande de lo que creía. No sabe quién está tras ella, pero cuando llegue a Palacio espera que el tío Leopold lo haya averiguado.  
 
    Lo que más le duele es haber descubierto que Zoa está implicada. Él creyó que era una joven inocente y gentil... pero está claro que es una arpía que lo enredó bien con su candor. Repasa mentalmente sus encuentros en el tren, las charlas sobre su infancia, las confesiones sobre sus deseos y anhelos, sobre su futuro... conversar con ella era muy fácil y agradable, y él como un tonto creyó haber encontrado a su alma gemela, aquella que el destino le tenía reservado, por eso, porque creyó amarla, la última noche le confesó quien era él en realidad.  
 
    No entiende cómo pudo manipularlo para que se lo contara. Incluso cuando la besó le pareció que a la joven nunca antes la habían besado. Un beso que había rememorado muchas veces y le había calentado el corazón mientras iba en busca de Dimash.  
 
    Cierra los ojos y la recuerda, sentada sobre una de las sacas del correo, comiendo una empanada fría de col, carne y patatas que él había conseguido en el restaurante del tren un par de horas antes. Apenas hay luz en el vagón correo, pero a ellos no les importa, aunque las sombras bailan a su alrededor, ellos no son conscientes, solo se ven el uno al otro. Ella ha terminado la pirozhkí y él le limpia la comisura de los labios con su pañuelo. Ella le sonríe tímidamente con una sonrisa que solo alza unos milímetros las comisuras de los labios.  
 
    —¿Tienes frío? —le preguntá Miska. 
 
    —Un poco 
 
    —Déjame que te caliente las manos —Miska le agarra las manos y le quita los guantes, unos guantes viejos, muy gastados, sin apenas lana interior que le den calor— ¿Qué es esto que guardas aquí? 
 
    Zoa sonríe con más resolución. 
 
    —Es tu botón. 
 
    —Anda, mi botón. Es verdad, al final no me lo has devuelto. 
 
    —Perdona, si quieres te lo doy ahora —afirma una azorada Zoa. 
 
    Miska se ríe 
 
    —No, preciosa, no lo quiero. Me gustaría que te lo quedaras, ya sabes, como recuerdo —dice el príncipe algo pesaroso. 
 
    Zoa baja con tristeza la cabeza al pensar que dentro de unas horas tendrán que separarse definitivamente. 
 
    —Me gustaría quedármelo, no creo que vaya a tener nunca algo tan bonito —le dice Zoa titubeante. 
 
    El príncipe la abraza con fuerza. Llevan tres días juntos, viéndose a escondidas en ese vagón, desde que se conocieron gracias al botón. Él ha tenido que mentir a su tío y a su primo, les ha hecho creer que no se encontraba bien, para no tener que estar con ellos más que el tiempo justo para las comidas. Salvo las noches, el resto del tiempo lo ha pasado con Zoa. 
 
    —Ay Zoa, estamos a punto de llegar a la capital y me duele tanto separarme de ti. 
 
    —Lo sé, ya sé que tú familia y tus obligaciones te reclaman. Por mí no te preocupes, yo también tengo obligaciones y eso supone irme a las montañas. 
 
    —No quiero dejarte ahora, pero no me queda más remedio. Lo siento Zoa, si pudiera… 
 
    —Tranquilo, ya te he dicho que lo entiendo. 
 
    —No, no lo entiendes, yo… —el príncipe se separa de ella y pasea por entre las sacas de correo— yo me iría contigo, Zoa, no quiero el destino que me espera, no me gusta, y sé que contigo sería feliz. 
 
    El corazón de Zoa se alegra por su confesión 
 
    —¿Tan difícil sería que le dijeras a tu familia que no puedes cumplir sus deseos?  
 
    —Oh sí, muy difícil y muy complicado. Llevan años preparándome para que continúe el ‘negocio familiar’. Todo depende de mí, no puedo renunciar así como así. Es imposible. 
 
    Al oír esas palabras, Zoa nota como algo se le quiebra en su interior. No quiere llorar, así que disimula como puede 
 
    —Pues entonces no te mortifiques. Si no puede ser… —Zoa le mira con cariño— ¿Tú crees en el destino? —Mika la mira y asiente muy ligeramente, no está seguro de si cree en él.— Pues entonces piensa en que volveremos a vernos. 
 
    Miska sabe que no es así. En cuanto llegue a la capital, su vida cambiará de manera radical y, si sus planes no salen bien, nunca volverán a verse. Por eso decide contarle la verdad, no quiere que sufra, no quiere que ella se haga ilusiones y le espere. Tal vez tengan una oportunidad si sus planes se cumplen, pero eso es algo que no puede explicarle. Pero hay algo que sí puede. 
 
    —Zoa, tengo que contarte algo importante. No soy quién tu crees. 
 
    Miska rememora el momento de su confesión y no ve cómo ella pudo manipularlo para que confesara. Debe ser muy buena en su trabajo, porque lo engañó bien. Ahora que sabe que está implicada en el complot, espera no encontrársela de nuevo, porque no sabe cómo va reaccionar. Tendrá que detenerla y ordenar que la cuelguen, pero solo de pensarlo se le retuercen las tripas. No puede, no quiere pensar en Zoa muerta. Le buscará una salida, tal vez un exilio o un convento. Acaso no le ha mentido ella diciendo que se iba a un convento en las montañas, pues allí la enviará de verdad, estará en reclusión y no podrá salir... pero al menos estará viva. 
 
  
 
  
   
    Capítulo 18: Espionaje 
 
      
 
    La tarde está avanzada cuando el carruaje entra en la estación de postas de la capital. Saule y Zoa han dormitado gran parte del camino y la otra parte apenas han hablado ya que el carruaje ha estado lleno de pasajeros desde que salieron de Surovnishche. Solo durante las paradas han intercambiado alguna palabra, pero poca cosa en realidad, el cansancio y el desánimo les han pasado factura.  
 
    Según se han ido acercando a la ciudad, una fuerte desazón se ha ido apoderando de Zoa. Saule quiere que vaya con ella a palacio, pero ella no está muy segura de querer volver allí. Si Miska la descubre antes de haberle podido explicar por qué estaban en Obal Ulla acabará en un calabozo.  
 
    —Vamos Zoa, tienes que venir conmigo. 
 
    —Tengo miedo Saule, si me pillan será mi fin. 
 
    —No te pillarán, yo te esconderé. El palacio es muy grande y él no lo conoce como yo. 
 
    —Mejor me voy a las montañas. Mi aventura se acaba aquí. 
 
    —Oh, vamos, ¿después de todo lo que hemos hecho para encontrar a tu Príncipe ahora te vas a dar por vencida? 
 
    —Para lo que me ha servido. Ahora me odia. Le escribiré una carta y ya está. 
 
    —¿Y se la enviarás por correo? Ya te puedes ir olvidando de que esa carta llegue a sus manos. Pero desde Palacio se la podemos dejar en su habitación o en su despacho, ya veremos cómo, y así seguro que la lee.  
 
    Tras insistir un poco más, Saule consigue que Zoa acceda a volver a Palacio. Una hora después, ya con el crepúsculo finalizando, entran en Palacio por una puerta lateral diferente a la que utilizó la hermana Dominika. Saule saluda a los guardias de la puerta de servicio, que las dejan entrar sin poner ninguna traba. Aunque no se lo había dicho a Zoa, Saule había temido que les impidieran el paso si Kuzmin había dado la voz de alarma. Saule entra resuelta en Palacio mientras Zoa, que sujeta con fuerza el botón que guarda en el bolsillo, se santigua antes de entrar. 
 
    Se encaminan a la habitación a paso rápido. Es la hora de la cena, y todo el mundo está atareado, pero evitan los pasillos de servicio más concurridos para no encontrarse con nadie. Cuando entran en el dormitorio, Tarmo está en la cama tumbado. 
 
    —Hermana, has vuelto. Y has traído a Zoa. Qué alegría veros. —Se acerca a su hermana y la abraza, luego abraza a Zoa. 
 
    —Hola hermanito. Uf, estamos agotadas y hambrientas —comenta Saule. 
 
    —No me lo digas, tengo que ir a buscaros algo de comer. 
 
    —Por favor… yo no puedo ir, se supone que aún estoy enferma 
 
    —Que sí, que ya voy. Pero luego no os durmáis que quiero que me lo contéis todo. 
 
    —No te preocupes que te esperamos. Pero date prisa. 
 
    —Yo también tengo que contaros las novedades de palacio, ya vereis la que se ha liado esta tarde. 
 
    Mientras Tarmo coge víveres de la despensa. Saule y Zoa se acomodan en la habitación, se cambian de ropa y se asean un poco. Zoa está nerviosa, se sienta en el borde de la cama, se levanta, pasea por la habitación, se vuelve a sentar, se alisa los pliegues de la falda, se estira las mangas del cuerpo del vestido. Saca el botón del bolsillo, lo mira. Lo vuelve a guardar. Saule la mira hacer, pero no dice nada. Unos minutos después llega Tarmo con la comida, que despliega encima de la pequeña mesa de la habitación. Saule reparte una salchicha, un trozo de carne asada, dos patatas y un trozo de pan para cada una. Comen en silencio hasta que Tarmo comienza a hablar 
 
    —Luego me contáis lo vuestro, pero ahora os cuento yo. Esta tarde ha llegado el príncipe ese al que tienen que hacer Rey. Al parecer, en la puerta de la verja no le querían dejar pasar, y un guardia ha tenido que venir a informar y pedir instrucciones. Luego ha sido un caos, todo el mundo en Palacio corría de un lado a otro. Yo he visto como el general Osipov se ha puesto a gritar a la guardia. Después ha salido ese otro general que conoce Zoa, ¿Sorokin? y les han hecho formar a toda prisa en el patio, cuando ya venían dos jinetes. Cuando han llegado, uno de ellos era el príncipe y se ha abrazado al general Sorokin, y después le ha presentado al otro hombre, pero con ese no ha habido abrazo, solo apretón de manos. Luego han entrado en palacio con los generales y no he visto más. 
 
    Mientras Tarmo cuenta la historia Zoa ha dejado de comer y sigue con atención las palabras del muchacho. Cuando termina el relato, mira a Saule con preocupación. 
 
    —Saule, esos dos ya están en palacio, seguro que me encuentran. No debería haber venido, tengo que marcharme. 
 
    —Que no Zoa, ya te he dicho que el Palacio es grande.   
 
    —Pero ya hay demasiada gente que puede reconocerme.  
 
    —No, si no sales de las zonas de servicio. Los caballeros y las damas no se aventuran por nuestros pasillos, no saben ni que existen. Tarmo, ¿sabes dónde los han alojado? 
 
    —Sí, en la zona principal, junto a las habitaciones del general Osipov. 
 
    —Tienes que decirme exactamente cuál es la habitación del príncipe, tenemos que ir a dejar una cosa allí. 
 
    —¿Qué cosa? 
 
    —Una carta. 
 
    —Y qué dice la carta. 
 
    —Tarmo, no seas indiscreto. 
 
    —Bueno, me callo, pero me tenéis que contar lo que habéis hecho por ahí estos dos días. 
 
    Saule le hace un pequeño resumen a su hermano, sin dejarse nada en el tintero. El muchacho muestra su sorpresa con exclamaciones de asombro mientras escucha la historia del viaje de las dos jóvenes en el carro, luego en una mula, la del hombre de la pistola y la del malentendido con el príncipe.  
 
    —Vaya Zoa, pues sí que estás en un buen lío —exclama el muchacho 
 
    —¡Tarmo! —le reconviene su hermana. 
 
    —Pero no te preocupes, nosotros te protegeremos —señala triunfal con una gran sonrisa. 
 
    —A ver hermanito, deja de meter la pata y cuéntanos alguna cosa más que haya pasado en nuestra ausencia 
 
    —Intenté vigilar al general Sorokin y al joven ese que os persiguió cuando os marchabais en el carro. Los vi a los dos hablando en el establo, y luego más tarde vi al joven con una mujer, una sirvienta, también allí. 
 
    —Le habrá cogido gusto a las cuadras. Dinos qué oíste. 
 
    —El general y él discutieron un poco. El joven le acusó de ocultarle información y de jugar un doble juego, esas fueron sus palabras, pero el general dijo no saber de qué le hablaba. No pude entender más porque hablaban muy bajito, pero me pareció que el joven amenazaba al general, que se rió en su cara. 
 
    —Mmmm, eso es muy interesante. Sigue, y con la mujer qué pasó. 
 
    Tarmo se pone rojo de repente y titubea 
 
    —Ay madre, no me digas que estuvieron retozando en el establo y tú los viste. 
 
    Tarmo asiente y agacha la cabeza 
 
    —Yo no quería verlo…pero no me podía ir, me habrían descubierto. 
 
    Saule recuerda la noche que siguió a la criada a la habitación de Kuzmin y ella también se vio atrapada tras el sofá. Puede que se trate de la misma joven. 
 
    —En fin, ya no tiene remedio … espero que además de retozar hablaran algo.  
 
    —Yo no lo oí, cuchicheaban, pero sí vi una cosa, cuando el hombre se fue, la mujer sacó un arma de un escondite. 
 
    —¿Un arma? ¿Una sirvienta con un arma? —se alarma Saule— Dime que sabes quién es la mujer. 
 
    —Bueno, yo la conozco un poco —declara con algo de vergüenza. 
 
    —¿Ah sí? ¿y cómo es eso? 
 
    —La vi un día en las cocinas. Se llama Livy. 
 
    Saule recuerda que Kuzmin también llamó Livy a la mujer.  
 
    —Si es rubia y pechugona, ya sé quién es. —Saule se ríe—. Ya entiendo porque te acuerdas de ella. —le revuelve el pelo a su hermano, que trata de evitarlo. 
 
    Zoa ha seguido con interés la conversación entre los hermanos. Su cabeza ha estado pensando en todos los datos aportados y de momento está todo confuso, y además no sabe cómo encaja esa Livy en la historia del príncipe.  
 
    —Tenemos que averiguar algo más de esa Livy y saber qué pinta en esta historia. 
 
    —Estoy de acuerdo, pero ya tendrá que ser mañana —concluye Saule—. Será mejor que descansemos, no sé tú, pero yo estoy molida de ese carruaje horrible. 
 
    —¿Irás mañana a trabajar? 
 
    —Sí, tengo que presentarme, pero trataré de sortear el trabajo. Te traeré el desayuno y planeamos lo que tenemos que hacer. Mientras tanto, puedes aprovechar para escribir la carta al príncipe. 
 
    —Yo también quiero ayudar —se ofrece Tarmo. 
 
    —Claro que sí, hermanito, algo te encargaremos de acuerdo a tus dotes de espía. —ríe Saule— Y ahora, a dormir. El príncipe puede esperar a mañana. 
 
  
 
  
   
    Capítulo 19: Cena en Palacio 
 
      
 
    El príncipe se coloca el fajín de su vestimenta y se mira en el espejo. Está algo demacrado, tiene ojeras y un gesto serio. Debería estar contento, está en Palacio y ha encontrado y traído a Dimash. Los dos están a salvo, por el momento. Sabe que aún no puede bajar la guardia ya que el complot para matarlo no ha sido desmantelado, pero confía en que el tío Leopold pueda darle más detalles de cómo va la investigación.  
 
    Aunque no solo es eso lo que provoca que el príncipe esté serio y triste. Piensa en Zoa, no ha dejado de hacerlo desde que bajó del tren, solo que ahora en lugar de alegría y esperanza lo hace con tristeza y algo que no sabe si es odio. Él no ha odiado nunca y solo puede suponer que ese sentimiento que le nace en las entrañas y le sube hasta agarrarle la garganta, le pone furioso y le provoca ganas de gritar, destrozar cosas y pelear con cualquiera debe ser eso. Odio. Una palabra que oyó pronunciar muchas veces a su madre cuando hablaba de los rebeldes sin saber a qué se refería. 
 
    Pese a las condiciones en las que le tocó vivir, tuvo una infancia dichosa. Perdió muy pronto a su padre y a su hermano, pero tuvo a otras personas que le quisieron y le ayudaron a crecer feliz en aquel pueblo perdido de los Cárpatos, a casi dos mil kilómetros de su verdadera casa. Su madre, el tío Leopold, su primo Oleg y sus tíos, todos le hicieron fácil la vida. No puede quejarse, fue mucho más de lo que tuvo Dimash.  
 
    Se oye un toque en la puerta que conecta su habitación con la de Dimash, que abre sin esperar a que le den permiso. 
 
    —A ver, explícame dónde me tengo que poner esta cosa tan larga…ah, ya lo veo. 
 
    —Es un fajín que va con el traje de gala. 
 
    —Pues lo siento, pero yo esto no me lo pongo, ni eso otro lazo en el cuello, me está ahogando. 
 
    Miska se ríe al ver a Dimash pelearse con el lazo. Le ayuda a quitárselo. 
 
    —Me parece bien. Viste como quieras, y al que no le guste, que se aguante. 
 
    —Vaya, no te reconozco, pensé que me ibas a decir que tenía que guardar la etiqueta. 
 
    —Pues ya ves, no has acertado. Me gusta el protocolo, pero solo cuando sirve a la gente y no al revés, si no pone más que trabas, entonces creo que uno se lo puede saltar, siempre que no se dañe a nadie. 
 
    —Eso me gusta. Hecho, fuera fajín y fuera lazo. Y respecto a los pantalones… 
 
    —No Dimash, los pantalones tienes que llevarlos. No podemos permitir que las damas y las jovencitas se desmayen a tu paso al verte en paños menores. 
 
    Los dos jóvenes ríen un rato. 
 
    —Está bien, me dejo los pantalones, aunque los encuentro un poco ajustados. Lo que más me gusta son las botas, nunca había tenido unas así, tan nuevas y brillantes. Me puedo mirar en ellas como en un espejo.  
 
    —Deja que te vea bien. Sabes una cosa, estás impresionante. Siempre has sido mucho más guapo que yo. 
 
    —¿Quién yo? El elegante aquí eres tú. Me parece que todas las mozas de palacio se van a enamorar de ti. Y las madres también. 
 
    Dimash ve el pequeño gesto de dolor que asoma en la cara de Miska 
 
    —Perdona Miska, no debí haber dicho eso … Olvídate de ella, no merece tu sufrimiento. Además, está muy lejos de aquí. 
 
    —Tienes razón, disfrutemos de la cena. Comamos y bebamos.  
 
    —Y lo que se presente —afirma Dimash guiñando un ojo. 
 
    El comedor ha sido preparado para acoger a medio centenar de personas. El general Osipov ha organizado una cena informal para presentar al príncipe a las principales autoridades y familias destacadas del país y pese a la premura, no ha faltado nadie a la cita. La mesa principal la preside el primer ministro, a su derecha se sienta Miska y a su lado, el general Osipov. Frente a ellos, el tío Leopold y Dimash, un poco más alejado, Oleg Kuzmin. Están rodeados de ministros y militares y algunos prohombres, ya que el resto de invitados, incluidas las esposas e hijas de los políticos, ocupan una segunda mesa algo separada de la primera.  
 
    La cena transcurre con tranquilidad. Los ministros hacen preguntas a Miska, que contesta a todas con naturalidad. Dimash observa con curiosidad todo lo que le rodea. Se fija en lo que hace Miska con la comida y le imita, tal y como le ha pedido el propio príncipe para que no se sienta incómodo.  
 
    Dimash sabe manejar bien los cubiertos, pues su madre le obligó a aprender a usarlos, pero mucha de la comida que hay sobre mesa no la ha visto nunca y no está seguro de lo qué es ni cómo comerla. 
 
    —Compruebo alteza —se dirige el primer ministro a Miska— que su educación es exquisita. No parece haberse criado en una granja de un pueblo perdido en las montañas. 
 
    —Como supondrá, tuve mucha ayuda, mi madre la Reina, y mi tío aquí presente, el general Sorokin, contribuyeron a mi formación. Y por supuesto mi tío Kuzmin, sin el cual no habría aprendido casi todo lo que sé sobre este país, su historia y sus gentes. 
 
    —Una pena que ya no esté entre nosotros. Veo que su hijo forma parte de su círculo íntimo. 
 
    —Mi círculo como usted dice es muy pequeño. Mi tío, mi primo Oleg y por supuesto mi hermano Dimash.  
 
    —Claro, claro, su hermano, el otro príncipe. Creíamos que había muerto durante la revolución. 
 
    —Eso suponíamos todos, pero ya ve, estábamos equivocados. 
 
    —Como bien sabe, alteza, en aquel tiempo hubo mucho caos y mucha violencia, y mucha gente murió. La familia real desapareció y casi todas las casas nobles se extinguieron. La población apenas se acuerda de los personajes de aquella época, a nosotros mismos a veces se nos hace difícil recordar sus nombres y quiénes eran. 
 
    —Entiendo lo que me dice, pero nosotros hemos procurado mantener vivo el recuerdo de nuestros familiares. Y por supuesto, nunca olvidamos a Dimash.  
 
    Miska mira a su hermano con cariño y alza una copa en su dirección. Dimash le corresponde.  
 
    Tras la cena, los caballeros pasan al salón de bebidas dónde también pueden fumar. Mientras se sirven kvas, vodka y brandy francés, Dimash ve a Oleg Kuzmin hablar con una sirvienta. Le parece que están discutiendo, él la tiene sujeta por un brazo y le habla al oído. Por la cercanía de los cuerpos se da cuenta de que esa pareja se conoce bien. Luego, la suelta, coge una copa y se dirige hacia los sillones.  
 
    Dimash se acerca a la joven y le pide que le sirva un brandy. Ella le mira, sonríe, parpadea coqueta y le sirve la bebida. Es guapa, pero sobre todo tiene un buen cuerpo, con mucho pecho, característica que la joven no se esfuerza en ocultar. A Dimash no le importaría pasar un buen rato con ella, pero es su primera noche en palacio y no quiere armar líos. La joven le entrega la copa y roza su mano durante unos instantes. Él la coge, le sonríe y se aleja. “Lástima de noche”, piensa.  
 
    Se sienta en un sillón un poco alejado de los grupos que charlan animadamente. No tiene ganas de hablar y Miska está muy entretenido departiendo con unos y otros. Desde esa posición, ve al general Sorokin acercarse a la sirvienta y pedirle una bebida. Mientras observa al tío Leopold, ve un movimiento que le parece extraño. El general ha metido algo en el bolsillo del delantal de la joven. Ella baja la cabeza y le dice algo que Dimash no oye. Luego se vuelve para coger una botella y servir la copa y el general acaricia su brazo. Ella no se sobresalta, sigue sirviendo la copa. Luego se gira y se la ofrece. El general la coge, sonríe y se va.  
 
    “Vaya, qué te parece. El viejo Leopold también tiene necesidades”, piensa Dimash con sorna. Mira a la joven y piensa que tiene mucha relación con los parientes de Miska, tendrá que averiguar lo que pueda de ella. Después de lo de Zoa y la pelirroja, no se fía de las mujeres que rodean a su hermano. 
 
  
 
 
 
    Capítulo 20: Una carta 
 
      
 
    Zoa está vestida, pero espera a Saule tumbada encima de la cama. Tarmo se ha ido hace un rato a trabajar y ella se ha quedado sola a la espera de su amiga. Saule abre la puerta de la habitación y entra con el desayuno, que deposita en la mesa. Pan, queso y mantequilla, té y un poco de leche. En eso consistirá el desayuno, todo un manjar si lo compara con el desayuno del convento, un par de cucharadas de gachas, a veces acompañadas de un vaso de té.  
 
    —¿Ha ido todo bien, te han dicho algo? —pregunta Zoa preocupada. 
 
    —Nada, solo me han preguntado si ya estaba curada. Después me han informado de la llegada del príncipe, de mis turnos de trabajo y de las habitaciones que tengo que limpiar estos días. No he tenido suerte, no me ha tocado la zona principal, sigo en el pasillo de Kuzmin. Pero no te preocupes, nos acercaremos por allí. ¿Has escrito la carta? 
 
    —Sí, aquí la tengo. 
 
    —Vale, pues desayuna y después ponte un uniforme mío porque te vienes conmigo a limpiar las habitaciones. Iremos juntas, así nadie dudará de ti. Tengo que trabajar un poco porque si no lo hago, la señora Novikova sospechará algo. Acabaremos rápido y buscaremos la habitación del príncipe. 
 
    Zoa desayuna con rapidez, y se coloca un uniforme de Saule que le queda un poco grande. Después, las dos jóvenes se dirigen al almacén de la ropa donde Saule coge un carro, con las sábanas y las toallas, y Zoa otro con el material de limpieza, y emprenden el camino hacia las habitaciones por el pasillo del servicio. Después empiezan a limpiar las habitaciones. Dejan la de Kuzmin para el final.  
 
    Mientras Saule toca a la puerta, Zoa permanece oculta. Nadie responde, así que entran. Cambian las sábanas y las toallas, colocan los cojines del sofá, cuelgan la ropa en el galán, ordenan los objetos de aseo y los de las mesillas. Mientras Saule quita el polvo con un plumero Zoa abre el armario y mira en su interior. Allí sigue el traje de gala con el sable. El abrigo no está, lo debe llevar puesto. Zoa inspecciona un poco más, abre varios cajones y después una bolsa de viaje. En su interior hay un trapo que envuelve una pistola.  
 
    —Saule, mira lo que he encontrado —le dice desenvolviendo el arma. 
 
    —Oh, no Zoa, no la toques, déjalo todo como está. Si se da cuenta de que hemos registrado algo se quejará y tendremos problemas. 
 
    —¿No nos podemos llevar el arma? 
 
    —¿Llevarnos el arma, para qué? 
 
    —Pues para defendernos. 
 
    —¿Pero tú sabes disparar? 
 
    —No 
 
    —Pues yo tampoco, así que, déjala donde está.  
 
    —Aquí hay otra cosa.  —dice Zoa, extrayendo unos rodillos de papel de la bolsa— Son unos documentos. 
 
    —Veamos de qué se trata —Saule empieza a leer, pero enseguida se para— No entiendo muy bien lo que dice. 
 
    —Déjame a mí, estoy acostumbrada a leer —“En el convento no hacíamos mucho más”, piensa—. En este papel se habla del nombramiento del nuevo Rey de Moljasia. Aquí ponen unas condiciones para su reinado y ves aquí, está escrito el nombre del rey, pero, un momento —se altera Zoa— no es posible. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Esto no está bien —continúa Zoa sorprendida 
 
    —Pero dime lo qué ocurre. 
 
    —Que el nombre del rey no es el de Miska. 
 
    —¿Cómo que no es el de Miska? 
 
    —Pues no, pone otro nombre. 
 
    —No me lo digas, es el de Kuzmin. 
 
    —No, tampoco. 
 
    —¿No? ¿Y qué nombre pone? 
 
   
 
 

 ------ 
 
    Las dos jóvenes utilizan el pasillo de servicio para ir a la zona principal de palacio donde se halla la habitación de Miska, y entregar la carta de Zoa. El documento encontrado en el armario de Kuzmin ha alterado a las dos jóvenes, sobre todo a Zoa, que está pálida, pero Saule no ha permitido que se derrumbe, la ha empujado a seguir con la misión. Dejan los carros con las sábanas y el material de limpieza allí dentro y salen al corredor, donde hay bastante ajetreo ya que están decorando los salones principales para el día de la coronación. Al pasar junto al salón del trono, Saule no puede evitar echar un vistazo al lugar donde dentro de tres días tendrá lugar la ceremonia de proclamación del nuevo rey. Está lleno de trabajadores y sirvientes limpiando y acondicionando el lugar, así que no llaman la atención.  
 
    Zoa inspecciona el lugar, un gran salón con las paredes cubiertas de papel dorado, grandes candelabros y espejos y el suelo brillante, tanto que refleja a las jóvenes según pasean. Mientras mira con asombro el lugar, Zoa ve un cuadro colgado en una pared lateral, tras el sillón del trono, colocado sobre una tarima a la que se accede subiendo cuatro escalones. Se acerca y lee el cartel que lo acompaña. Es un retrato del rey Fiodor VI  
 
    —¿Quién es? ¿el padre de Miska? —le pregunta a Saule. 
 
    —No lo sé, no lo había visto antes. 
 
    —¿No te recuerda a alguien? —prosigue Zoa. 
 
    —No conozco a Miska tan bien como tú, solo lo vi un momento. 
 
    —No, no, a Miska no. Pero su cara me es conocida. Fíjate bien. 
 
    —Ahora que lo dices, sí que me es familiar. 
 
    Tras escudriñar el cuadro durante unos minutos, Zoa exclama con excitación 
 
    —Ya sé, se parece al joven que estaba con Miska en Obal-Ulla, como lo llamaste ¿el cretino? 
 
    —¿Al cretino, tú crees? —Saule se acerca más al cuadro y lo examina más de cerca—. Tal vez tengas razón, los ojos son muy parecidos.  
 
    —Es posible que sean parientes…  
 
    —Mira que bien, un misterio más que sumar a nuestra investigación. Vamos, olvídate del cuadro, tenemos que seguir. 
 
    Mientras sale del salón, Zoa observa el techo decorado con frescos que representan una escena del Olimpo, con los dioses Zeus, Hera, Poseidón, Ares, Afrodita, Atenea, Apolo y Artemisa y un centenar más de personajes, y sin darse cuenta choca con uno de los guardas que custodian la puerta. El hombre carraspea y la fulmina con la mirada, y Zoa susurra una disculpa y agacha la cabeza. Acelera el paso y se acerca a Saule.  
 
    Siguen caminando entre operarios y sirvientes hasta el pasillo principal donde se encuentran las habitaciones de las personas más importantes del país y donde han alojado al príncipe, según la información que les facilitó Tarmo. Al llegar, Saule se asoma con cautela al corredor y ve a unos cuantos guardas delante de las puertas de varias habitaciones. Saule sabe que la estancia del medio pertenece al príncipe, pero también está custodiada, así que tendrán que simular que son dos criadas que están trabajando. Se acerca a un carro de servicio que está aparcado en un lateral del pasillo y coge unas toallas. Le da unas cuantas a Zoa y se dirigen a la habitación. Al llegar a la puerta, saludan al guarda y le pregunta. 
 
    —¿Está libre? 
 
    El guardia asiente. Saule le muestra las toallas y entran. Zoa tiembla, de miedo y de emoción, están dentro de la habitación de Miska.  
 
    —Venga Zoa, deja la carta encima de la mesilla y vámonos rápido, antes de que alguien sospeche algo o de que vuelva al príncipe. 
 
    Zoa se acerca a la mesilla, extrae la carta del sobre y escribe algo rápido con un lápiz que hay sobre la mesa. Luego, cierra el sobre, besa la carta y la deja encima de la mesilla de noche. Después pasa la mano por los objetos que están allí mismo. Un libro, unos binoculares, el lápiz, un cuaderno de dibujo, un vaso de agua, unas cuantas monedas. Quiere impregnarse de su aroma, de su esencia, de lo que sea que pueda llevarse con ella en la memoria, además del botón.  
 
    Saule insiste y tira de su brazo para que abandonen la habitación. Zoa se resiste, pero tras forcejear un poco, Saule la arrastra consigo, abre la puerta y mira al exterior. No hay nadie y salen. Cierran con suavidad la puerta, pero ninguna de las dos jóvenes se da cuenta de que la ventana está abierta. Una corriente de aire atraviesa la habitación, mueve la carta de la mesilla y la eleva en el aire y cuando la corriente cesa, acaba su vuelo bajo la cama, oculta entre las sombras.  
 
  
 
 
 
    Capítulo 21: Descubrimiento 
 
      
 
    Miska está inquieto. Tiene que ir a reunirse con el Consejo de Estado. Así se lo recordó el primer ministro la noche anterior en la cena y sabe que no puede eludirlos. Imagina de lo que quieren hablar con él, de la coronación, de sus condiciones como rey, de cuáles serán sus atribuciones y sus derechos, pero sobre todo de sus obligaciones, qué podrá hacer y qué no, todos esos detalles de los que ya le ha hablado el tío Leopold. 
 
    Salvo a Dimash, no le ha explicado a nadie su plan y espera no tener que hacerlo hasta el último momento. No se fía de nadie. Su tío Leopold no ha podido encontrar a los autores de la conspiración, aunque le ha asegurado que está trabajando en ello, y su primo Oleg tampoco parece saber mucho más de los que quieren acabar con él. Los dos han pedido más tiempo para investigar.  
 
    Es consciente de que para ellos es difícil averiguar algo; al igual que él, llevan 20 años fuera del país y hay muchas cosas que se les escapan. Pero afortunadamente hay un grupo de personas que se han mantenido fieles a la corona y están colaborando en la investigación. Espera que ellos consigan más información. Mientras tanto, irá a la reunión del Consejo de Estado y luego se lo contará todo a Dimash.  
 
   
 
 

 ------ 
 
    Dimash recorre la galería de arcos, donde ve a los sirvientes atareados moviendo sillas, jarrones y otros elementos decorativos, yendo de una sala a otra. Mira hacia el jardín y por la ventana ve las caballerizas, algo alejadas. Ya que no tiene nada que hacer hasta que Miska vuelva de su reunión, decide ir a ver a los caballos de palacio.  
 
    Se acerca a los establos e inspecciona una por una las cuadras de los animales. Hay muchos caballos y yeguas en un lado y varias docenas de yeguas y una docena de potros de diferentes edades en otro, lo que entusiasma a Dimash, que los saluda uno por uno. Mientras acaricia a uno de los potros más pequeños, que ha acabado de mamar de su madre, una bonita yegua blanca, oye un estornudo que proviene del heno.  
 
    —El que sea, ya puede salir de ahí si no quiere que le pinche con una horca. —anuncia en voz alta. 
 
    —No, por favor, ya salgo. —se oye una voz y detrás de ella aparece un muchacho. 
 
    —Qué hacías ahí escondido. 
 
    —No hacía nada, solo descansaba. 
 
    —¿Quién eres? 
 
    —Soy un ayudante del huerto. 
 
    —¿Y siempre descansas aquí? 
 
    —Sí, es un buen sitio, nadie me molesta. 
 
    — No sé por qué, pero creo que me estás mintiendo… ¿Cómo has dicho que te llamas?... 
 
    —No señor, no le miento, y me llamo Tarmo —dice el muchacho. 
 
    —¿Sabes quién soy? 
 
    —No señor, aunque le vi llegar ayer con el Príncipe. 
 
    —Perfecto, entonces Tarmo ya sabes una cosa de mí, que acabo de llegar a Palacio, así que te agradecería alguna información, no quiero parecer más pueblerino de lo que soy. —Dimash le guiña un ojo al muchacho.  
 
    —Claro, lo que quiera, señor. —sonríe Tarmo. 
 
    —Veamos, cuéntame lo que se dice del futuro Rey. 
 
    Tarmo habla con cautela 
 
    —Yo…no he oído nada. 
 
    —No te preocupes, muchacho, solo quiero saber si has oído alguna cosa sospechosa que afecte al príncipe. 
 
    —De verdad que no sé nada. —insiste algo nervioso. 
 
    —Tarmo, puedes confiar en mí, no voy a hacerte nada. Sé que los criados y empleados siempre chismorrean. Solo quiero saber si el príncipe está en peligro. 
 
    Tarmo recuerda a los que buscaban al príncipe. Dimash ve que está indeciso. 
 
    —Venga, suelta lo que sea que estés pensando —le conmina Dimash. 
 
    —Bueno… tal vez podría estar en peligro. 
 
    —¿Qué sabes? 
 
    —Sé que varios hombres partieron hace unos días para Surovnishche para buscar al príncipe, pero no sé qué pretendían, aunque parecía que nada bueno.  
 
    —Y no sabrás por casualidad quien los enviaba. 
 
    Tarmo niega con la cabeza. 
 
    —¿Alguien más estaba enterado de lo de esos hombres? 
 
    —Se lo dije a mi hermana, y ahora que me acuerdo, también a Livy. 
 
    —¿Tu hermana? ¿Livy? Será mejor que te expliques y me digas quiénes son. —Dimash se pone en guardia. 
 
    —Mi hermana está ayudando a una amiga que quería encontrar al príncipe porque pensaba que estaba en peligro. Y Livy es una sirvienta, se lo comenté por casualidad, pero ella no tiene nada que ver con todo esto. 
 
    —Bueno, tendré que investigar todo lo que me cuentas. Sabes si tu hermana y su amiga encontraron al príncipe —pregunta Dimash intrigado y alerta. 
 
    —Sé que lo vieron, pero según mi hermana, el príncipe piensa que ellas querían matarlo. Yo sé que no es así, tiene que creerme. Mi hermana no está implicada en nada, solo ayudaba a una amiga. 
 
    Dimash contempla al muchacho y le asalta una sospecha. 
 
    —¿Tu hermana es pelirroja, como tú?  
 
    —Sí, aunque ella tiene el pelo más oscuro. 
 
    —Así que es la pelirroja —murmura Dimash—.  ¿Y sabes dónde está ahora? 
 
    —En palacio, llegaron ayer por la tarde. 
 
    —¿Llegaron? ¿las dos? 
 
    Tarmo se alarma ante la reacción del hombre 
 
    —Ay, por favor señor, no le haga nada a mi hermana. 
 
    —No te preocupes Tarmo, no le voy a hacer nada. Pero tú podrías hacerme un favor, podrías decirle que la espero aquí a las cuatro, que quiero hablar con ella. 
 
    —Sí, yo, bueno … no sé… se lo diré, pero no sé lo que hará ella. —El muchacho parece atemorizado. 
 
    —Bueno, dile que, si no viene, iré a buscarla. —Al ver que el muchacho está muy asustado, Dimash le sonríe y le guiña un ojo—. No temas, hombre, solo quiero hablar. Tú dile que soy el amigo del príncipe al que ella puso la zancadilla. 
 
    Tarmo sale corriendo de la caballeriza, sabe que ha metido en un lío a su hermana y a Zoa, pero cómo podía él imaginar hacia dónde derivaría la conversación con ese hombre. Para colmo, le ha dicho su nombre y seguro que lo encuentra, no es que haya muchos Tarmo en Palacio. Será mejor que avise a Saule cuanto antes. 
 
    Dimash se queda pensando en qué hacer a continuación. Si esas dos mujeres están en palacio, Miska corre peligro. Aunque, por otro lado, tal vez no están implicadas y sea como Tarmo le ha contado, pese a que la historia le parece bastante increíble. Será mejor que avise a Miska y que las busquen cuanto antes. Si son inocentes, no les pasará nada. O al menos eso espera. 
 
   
 
 

 ------ 
 
    Zoa y Saule desandan el camino que las ha llevado a la habitación del príncipe, pero esta vez no entran en el salón, sino que se dirigen hacia el despacho desde el que oyeron la conversación de los dos generales. Saule ha insistido en pasar por allí y escuchar por si pueden averiguar algo. 
 
    —Mira Zoa, tú ya has escrito la carta, y ahora solo tienes que esperar a que él la lea para que vea que no hemos tenido nada que ver con su intento de asesinato. Pero eso no significa que la conspiración haya terminado, no lo creo. Es más, apostaría a que lo intentan de nuevo aquí 
 
    —¿Aquí, en Palacio? Hay mucha guardia, el príncipe está más vigilado, no creo que se atrevan. 
 
    —Ay Zoa, tú no conoces las intrigas que se fraguan entre estas cuatro paredes. 
 
    —No niego que haya intrigas, pero promover que se cometan asesinatos aquí mismo, con toda la guardia presente, me parece muy osado.  
 
    —El poder no entiende de condicionantes ni de moralidad, sino de oportunidad. Los poderosos las aprovechan en cuanto aparecen, sin importarles a quién afectan las consecuencias. Si alguien intenta matar al príncipe y él se pone a tiro, no va a desperdiciar el momento, créeme. 
 
    Entran en la habitación, que sigue estando igual que cuando la dejaron dos días atrás, oscura y fría, y después entran en el armario. Entornan la puerta y escuchan con la oreja pegada de nuevo a la rejilla. Se oyen varias voces, murmullos y palabras sueltas, pero no terminan de entender bien lo que dicen. De repente el sonido se hace más claro. Saule habla sin sonido y mediante gestos le dice a Zoa que han abierto el otro armario. Tal vez alguien ha sacado o colgado algo.  
 
    —...escondimos el cadáver en el bosque. El otro hombre huyó —se oye una voz que Zoa reconoce al instante. Es Miska quien habla. 
 
    —Aún no hemos averiguado quién ha ordenado tu muerte, pero por lo que cuentas parece que hay más de una conspiración —se oye decir al general Sorokin. 
 
    —Sí, había otro hombre más disparando y luego estaban esas dos mujeres —continúa Miska, se nota rabia en su voz. 
 
    —¿Y dices que una de ellas era la mujer que conociste en el tren? Quién lo iba a pensar, me pareció insignificante cuando la vi en el andén. —El general Sorokin hace una pausa—. Kuzmin me dijo que el otro día la vio marcharse de Palacio. 
 
    —Debía tener algún cómplice aquí. Tal vez la otra mujer que la acompañaba —responde el príncipe—. Me engañó bien, me dijo que no había estado nunca en el país, pero está claro que me mintió. 
 
    El príncipe titubea unos instantes. 
 
    —Qué te preocupa, sobrino —pregunta el general Sorokin. 
 
    —Bueno, las dos mujeres confesaron que las enviaba el general Osipov. 
 
    —¿Cómo dices? —se escandaliza el general— ¿Dijeron que yo las había enviado a matarte? No creerá que eso es verdad. Qué motivo tendría para hacerlo. 
 
    —Según ellas, tiene un candidato a Rey más afín a sus intereses. 
 
    —Eso es falso. Yo no tengo ningún candidato. Además, la condición para la coronación es que debe pertenecer a la Familia Real, y no hemos encontrado a nadie más. 
 
    —Eso no es del todo cierto —asegura el príncipe—. Si repasamos a los candidatos, creo que somos cuatro los que podemos ser coronados, y si me apura, cinco, aunque estoy seguro de que mi tío Leopold no se postula a ello. 
 
    —Cierto sobrino, puedes descartarme de esa lista, no soy tu adversario.  
 
    —Alteza, puedo jurarle que yo no he enviado a ninguna mujer a matarlo —insiste el general Osipov.  
 
    —Quiero creerle general, pero imaginará que no me puedo fiar de nadie hasta que tenga lugar la coronación.  
 
    —Lo entiendo, pero le reitero mi lealtad.  
 
    —Me dicen que esas mujeres podrían estar ahora en Palacio —anuncia Miska 
 
    —¿Qué? Eso no puede ser —se alarma el general Osipov—. No se preocupe Alteza, inspeccionaremos el Palacio a fondo y las encontraremos, y también a cualquier otro infiltrado, armas o cualquier cosa sospechosa —insiste el general —. Si hay algo, lo descubriremos.  
 
    —Se lo agradezco, general —dice Miska—. Espero poder llegar sano y salvo a la coronación.  
 
    —Por supuesto que lo harás —reafirma su tío, el general Sorokin—. Todos vigilaremos para que no te pase nada.  
 
    —Eres muy amable tío Leopold. Ahora señores, si les parece, repasemos el protocolo del acto. Lo del ensayo de pasado mañana me parece buena idea. 
 
   
 
 

 ------ 
 
    Zoa avisa a Saule de que va a salir del armario. No se encuentra bien, la conversación del despacho la ha conmocionado. Todo el mundo parece creer que Saule y ella intentan matar al príncipe y ahora además van a inspeccionar el Palacio y seguro que también los dormitorios del servicio. Y después están los documentos encontrados en el armario de Kuzmin y lo que contienen. Están en un buen apuro. 
 
    —Saule, ya has oído, van a indagar en todo el edificio. Tengo que irme o me encontrarán y acabaré en una mazmorra. Y tú deberías esconderte también. 
 
    —Pero el príncipe aún no ha leído la carta. 
 
    —Aunque la lea, no sé si me creerá. Y hasta que lo haga, me encerrarán en un calabozo, frío, oscuro y húmedo. Seguro que está lleno de ratas y cucarachas. Odio las cucarachas, y los gusanos, me dan asco, no los soporto. Y las arañas, en especial las negras, peludas y gordas, que son difíciles de aplastar con los zapatos, y cuando consigues pisar una hace un ruido asqueroso al aplastarlas y dejan un líquido oscuro que se pega a los pies. —Zoa da vueltas por la habitación y gimotea— No pueden encerrarme Saule, me moriré en pocos días. No me darán de comer ni de beber, y si me dan algo, seguro que es pan negro al que le habrán puesto veneno, para que muera con estertores y vómitos, con la boca llena de espuma y bilis, y me volveré loca y me tiraré del pelo como se tiró la hermana Varenka cuando enloqueció una navidad y la madre superiora decidió encerrarla en su habitación para que no pudieramos oír sus gritos, y cuando la sacaron dos semanas después estaba totalmente calva. Y yo no quiero quedarme calva… 
 
    —Zoa estás desvariando. —Saule sujeta a su amiga por los brazos, la sacude y la mira directamente a los ojos— Escúchame bien, no va a pasar nada de eso, nadie te va a encontrar, nos esconderemos bien. 
 
    —Pero Saule, ya has oído al general Osipov, van a inspeccionar el Palacio a fondo y eso incluirá la zona de servicio. Me pillarán, nos pillarán —alterada eleva algo la voz. 
 
    —Chssssss, no grites... ya lo he oído, pero yo conozco algunos sitios a los que el general y sus hombres no van a llegar, hazme caso. Vamos a recoger tus cosas y luego iremos a mi escondite. 
 
  
 
 
 
    Capítulo 22: Segundas oportunidades 
 
      
 
    El general Sorokin se levanta del asiento y se dirige a la mesa auxiliar donde media docena de botellas con diferentes formas y líquidos en su interior esperan alineadas. Coge una copa de cristal checo y se sirve generosamente brandy francés. La eleva y mira el líquido a contraluz. Después sonríe, agita la copa y bebe un sorbo. El líquido baja por su garganta dejando una pequeña quemazón y al llegar al estómago cae al vacío generando un calor que se extiende por su abdomen. 
 
    —Y ahora que mi sobrino no está, dime la verdad Osipov, ¿has intentado matarlo? 
 
    —¿Me lo estás preguntando en serio? —contesta el general Osipov con aire ofendido—. Por supuesto que no; no formo parte de ningún complot. Ya se lo he dicho al príncipe, no he enviado a ninguna mujer a matarlo. Por qué iba a hacerlo. 
 
    —Bueno, tal vez quieras poner en el trono a alguien que tú conozcas y que puedas manejar bien. 
 
    —Te olvidas de que, salvo vosotros, no hay más miembros de la Familia Real por aquí. 
 
    —No sé, podría ser que tuvieras algún candidato que a mí se me haya pasado. Tú mismo lo dijiste, la revolución fue un caos y mucha gente desapareció sin saber lo que realmente les pasó. Quizás alguna línea secundaria de la Familia esté activa y con ganas de ocupar el trono.   
 
    —No, que yo sepa. Tu sobrino me parece una buena opción, lo has preparado estos años y creo que será lo mejor para el país, y para mí es lo único que importa. —afirma contundente el general Osipov 
 
    —Sí, me he encargado de prepararlo para reinar. Con su padre muerto, su madre enferma y su hermano desaparecido, yo lo he sido todo para él, su maestro, su consejero y su amigo. Le he dedicado veinte años de mi vida y sinceramente creo que no hay mejor candidato que él.  
 
    —Déjame adivinar, puedes manejar al príncipe como quieras. 
 
    —Manejar no es la palabra adecuada. Pero no te negaré que mis consejos siempre son escuchados. —sonríe el general Sorokin. 
 
    —Bueno es saberlo. Brindo por eso y por los tiempos que se avecinan —Osipov levanta su copa 
 
    —Y yo brindo por el futuro Rey, sea quien sea.  
 
   
 
 

 ------ 
 
    La sala de lecturas de la biblioteca está en semipenumbra. La servidumbre ha encendido el fuego de la chimenea y ha descorrido las cortinas, pero la luz del mediodía apenas se asoma por los ventanales retenida tras los negros nubarrones que se extienden por el cielo. Los libros que el día anterior habían sido extraídos de las estanterías han sido ordenados y colocados en sus estantes y los periódicos del día perfectamente planchados descansan sobre la mesa a la espera de lectores que quieran informarse sobre lo que acontece en el país y fuera de él. 
 
    Recostado en un sillón situado frente a la ventana y de espaldas a la puerta, un hombre pasa con lentitud las hojas de un libro. Historia militar de Moljasia, desde la edad media hasta el siglo XIX. La puerta se abre con sigilo. Las recias alfombras de la estancia amortiguan el sonido de los pasos que se dirigen hacia el sillón donde está el hombre. Apenas faltan unos pasos para llegar cuando una voz susurra 
 
    —Llegas tarde, Livy. 
 
    —Agradece que llegue. Hay muchos guardias por todo el palacio y mucha gente por en medio, pero eso ya lo sabes. Me ha costado acercarme. —la joven se sienta en un sillón junto al hombre. 
 
    —No te costaría si dejaras ya ese papel. ¿Hasta cuando vas a seguir? Ahora que el príncipe ya está aquí y los que deberán encargarse de él han fallado, deberías dejarte ver.  
 
    —¿Quieres que hagamos ya una reunión familiar? —pregunta la joven. 
 
    —Sí, es lo más sensato. Tarde o temprano tendrás que ocupar tu puesto. Ya falta muy poco para la coronación. 
 
    —Tal vez tengas razón, supongo que ha llegado el momento, lo haré en la cena de esta noche. ¿Hay alguna novedad que deba saber? —interroga la mujer. 
 
    —Lo que ya sabemos, que dos fallaron, que había al menos otro más del que no se sabe nada, y se dice que también dos mujeres intentaron matarlo. Y no podemos descartar que haya más gente.  
 
    —¿Tienes pensado algo? —pregunta la joven 
 
    —Pasado mañana hay un ensayo de la coronación. La excusa es que no queremos que nada salga mal, y hay que conseguir una ceremonia perfecta. Al príncipe no le ha parecido mal la idea y por eso acudirá a los ensayos. Quieren que participen todos los implicados. Creo que ese es un buen momento. 
 
    —Le diré a mi gente que lo prepare todo. 
 
    —Pero que esta vez no fallen. 
 
   
 
 

 ------ 
 
    Tras asegurarse que nadie la sigue, Livy se aventura por el corredor que le lleva al ala izquierda. Una vez allí, toca con suavidad en la puerta de una habitación y entra. Un hombre está tumbado en la cama, vestido. No duerme, mira al techo y fuma haciendo círculos con el humo. La joven se tumba junto a él en la cama y le quita el cigarro de las manos. Da una larga calada y después ella también dibuja círculos con el humo. 
 
    —Qué te ha dicho —pregunta el hombre. 
 
    —Que pasado mañana hay un ensayo general. El príncipe participará, y el resto de afectados también.  Los dos generales quieren que todo sea perfecto y lo más realista posible. Ese será el momento. 
 
    —¿Tú estarás? 
 
    —Sí, pero lo más alejada posible. Recuerda, la galería del reloj es un buen lugar. La puerta derecha del salón lleva a la sala de audiencias y de ahí al patio. 
 
    —Conozco bien ese salón, lo he custodiado mucho tiempo. 
 
    —Perdona, es que quiero que todo salga bien.  
 
    —Saldrá, ya lo verás. 
 
    —En eso confíaba cuando te fuiste a buscar al príncipe —le recrimina. 
 
    —Llegué tarde, me dieron una información errónea y perdí un día. —El hombre habla con calma—. Me los crucé cuando venían a palacio, pero ya no tuve oportunidad.  
 
    La joven lo mira, pero no dice nada. 
 
    —Creo que esta noche me presentaré a mis primos, oficialmente. Es hora de que aparezca. Me gustará ver sus caras cuando nos conozcamos. 
 
    —¿No crees que te reconozcan? 
 
    —No lo creo, apenas llevan unas horas aquí y yo solo he servido las copas de la cena. Y con ropa elegante y otro color de pelo no es tan fácil reconocerme. 
 
    —Bueno, pero no te confíes.  
 
    —Y tú recuerda que tienes que encargarte de todos. Si necesitas ayuda, dilo. —La joven ve como la ceniza se acumula en el borde del cigarro y está a punto de caer. 
 
    —Somos tres, será suficiente. —El hombre la mira y piensa unos instantes —De todas formas, si algo sale mal, siempre puedes casarte con el Rey. Creo que es muy guapo y a ti se te da bien conquistar y manejar hombres. 
 
    —Tú procura que no salga mal —le advierte la joven—. Ah, por cierto, tienes que abandonar esta habitación, van a registrar todo el Palacio buscando a los conspiradores.  
 
    —Ahora me marcho. Y te aviso antes de que sea tarde, puede que haya más bajas de las previstas. 
 
    — Qué le vamos a hacer, en todas las guerras hay víctimas secundarias. 
 
    La joven sigue fumando un poco más, y parte de la ceniza cae sobre su delantal. Cuando el cigarro se ha consumido casi por completo, la mujer se levanta de la cama, lo apaga en un cenicero, se arregla el uniforme y el pelo y sale de la habitación. 
 
   
 
 

 ------ 
 
    El hombre de la barba espera en una zona alejada del establo, las cuadras están vacías ya que las yeguas que las ocupaban dieron a luz a varios potrillos y fueron trasladadas a unas caballerizas más grandes. En esa zona no hay actividad y los mozos están lejos, atareados, dando de comer a los animales y limpiando las cuadras. Aun así, está oculto entre las balas de paja y heno, mirando a la puerta. Ha dejado el caballo pastando en los límites del bosque y pese a que está en una zona espesa, confía en que nadie lo vea.  
 
    Hace horas que espera a su contacto y ruega porque ya no se retrase más. Lleva dos noches sin dormir bien, la primera porque tuvo que huir de Obal-Ulla para evitar que le mataran el príncipe o el tirador que estaba escondido en el bosque y que mató a su compañero, y la segunda porque ha tenido que esperar en el establo a que su contacto aparezca para recibir instrucciones. Tiene frío y sed, y mucha hambre, apenas le queda un trozo de carne seca para comer, además está sucio, lleva tres días con la misma ropa húmeda y embarrada pegada al cuerpo. Nunca ha sido un hombre que se preocupara por la pulcritud y la higiene, pero está deseando llegar a casa y darse un baño. 
 
    —Cuéntame lo que pasó —la voz sobresalta al hombre de la barba, que no ha oído llegar a su contacto al establo. “Tal vez me he dormido”, piensa. 
 
    —Había más gente persiguiendo al príncipe y caímos en una emboscada —le explica. 
 
    —¿Pudisteis verles las caras? —pregunta el hombre. 
 
    —Al que nos disparaba desde el bosque no, pero a las mujeres sí, las estuve apuntando con mi pistola hasta que apareció el príncipe. 
 
    —Y pudiste sacarles información. 
 
    —Dijeron que las mandaba el general Osipov —continúa el de la barba. 
 
    —¿Y dijeron por qué lo hacía? 
 
    —Porque tenía un candidato mejor para Rey. 
 
    —Bueno, ese motivo ya lo he oído antes. —El contacto se pasea por el establo— Podría ser cierto, todos queremos el poder y manejar los hilos. Y no dijeron quién era ese candidato. 
 
    —No, no dio tiempo, apareció el príncipe. 
 
    —Bueno, sea lo que sea, hay que acabar el trabajo. 
 
    —Dime qué quieres que haga 
 
    —En 48 horas realizarán una prueba de la coronación en el salón del trono. Puedes preparar algo y que esta vez sea definitivo. 
 
    —¿Tan rápido y en el interior de Palacio? Será complicado. 
 
    —Tal vez con algún explosivo. 
 
    —¿Explosivo? es muy peligroso, no se pueden controlar los daños. Y tú no puedes estar cerca o te verás afectado. 
 
    —No te preocupes. Sincronízalo con el reloj del salón, me guiaré por él.  
 
    —Está bien, te haré saber la hora exacta. 
 
    —Y ahora te recomiendo que te des una ducha, hueles a muerto. 
 
  
 
  
   
    Capítulo 23: Toca esconderse 
 
      
 
    Las dos jóvenes se han dado prisa en llegar a la zona de servicio. Han utilizado los pasillos menos transitados para pasar desapercibidas. Después han llegado a la habitación de Saule. Zoa ha recogido sus cosas y las ha metido en la bolsa. Mientras tanto, ha llegado Tarmo, que desde que las ha visto en el dormitorio se le ha cambiado la cara y se ha mostrado muy nervioso. Saule ha sabido que algo no iba bien cuando su hermano se ha sentado y levantado de la cama tres veces. 
 
    —Tarmo por favor, para ya. Se puede saber qué te pasa. 
 
    —Ay Saule, es que me vas a matar. 
 
    —No me asustes, ¿qué ocurre? 
 
    —Pues que la he líado, aunque ha sido sin querer. 
 
    —¿Qué quieres decir con que la has liado? Explícate y no me mientas —le pide Saule impaciente. 
 
    Tarmo pasa a relatarle el encuentro con Dimash en las caballerizas. Mientras explica la conversación, Zoa se santigua un par de veces y Saule resopla como un caballo de carrera. 
 
    —Madre mía Tarmo, no podías haber estado calladito… 
 
    Tarmo agacha la cabeza, contrito. 
 
    —Y qué vas a hacer, Saule. —pregunta Zoa inquieta— No pensarás ir a los establos a hablar con el cretino. 
 
    —Por supuesto que no. Tenemos que ir a escondernos y tu Tarmo, no te dejes ver mucho, pero si alguien te pregunta, nos hemos ido a la ciudad. Te dejaré escrita una nota para que se la muestres y así te crean.  
 
    Poco después, las dos jóvenes abandonan la habitación. Saule indica a Zoa que la siga en silencio a través de varios corredores de servicio y después de diez minutos caminando, salen a una zona de palacio que Zoa no ha visitado antes. Apenas ha comenzado a andar cuando ve delante de ella su destino, la capilla real. Zoa entra en pánico. 
 
    —No podemos ir a la capilla —la apremia la joven casi histérica. 
 
    —No sé por qué no, nadie vendrá a buscarnos aquí. 
 
    —Pero es que yo no puedo entrar ahí. 
 
    —Y eso porqué, ¿eres de una religión que te lo prohíbe? —se sorprende Saule. 
 
    —Noooo, qué cosas dices. Es que la hermana que se encarga de esta capilla me conoce. 
 
    —Mejor que mejor, así seguro que nos ayuda. 
 
    —Yo no estaría tan segura.  
 
    —Vale pues explícame la historia que hay detrás de ese comentario —le pide Saule con paciencia. 
 
    Zoa le cuenta entonces cómo entró en palacio, el papel que jugó la hermana Dominika en ello y las mentiras que le contó. Saule la mira y eleva los ojos al cielo, negando con la cabeza. 
 
    —Zoa, es increíble la facilidad que tienes para provocar el caos a tu alrededor. Tenemos que entrar ahí, no tenemos más remedio. Para llegar al escondite hemos de pasar por la capilla.  
 
    —¿No hay otra alternativa? 
 
    —No, no la hay. Solo nos queda rezar y que la hermana Dominika sea una buena mujer y se apiade de nosotras.  
 
    —Me extrañaría mucho que eso sucediera. —refunfuña Zoa, ofendida por los comentarios de Saule. 
 
    Empujan la puerta y entran en la capilla. Comprueban que está vacía. Aunque la iglesia está llena de velas encendidas, no hay nadie rezando ni se ve a la hermana Dominika ni a ninguna otra monja por el lugar. Las dos jóvenes se acercan al altar y buscan la puerta que conecta con la sacristía. Hacia allí se dirigen cuando la puerta se abre y aparece la hermana Dominika. Zoa se alarma y se agarra a Saule.  
 
    —Supongo que es la hermana Dominika, verdad —pregunta Saule dirigiéndose a la monja con su mejor sonrisa—. Zoa me ha hablado mucho de usted —nota como Zoa le da un codazo en las costillas, pero simula no haber sentido nada—. Es tal y como me la había descrito. 
 
    La hermana Dominika mira a las dos jóvenes alternativamente, pero después se detiene en Zoa, aunque no dice nada. 
 
    —Hola hermana Dominika, qué curioso que nos volvamos a ver, cierto —se aventura Zoa—. Cómo ve, aún no me he ido de palacio porque… —Zoa se queda en blanco, no sabe qué inventar. Saule contesta por ella 
 
    —En la cocina nos gustaron tanto sus consejos, que le pedimos que se quedara unos días más para disfrutar de sus reflexiones. Hoy yo quería venir a rezar porque es el aniversario de la muerte de mi madre, y ella se ha ofrecido a acompañarme. Y por eso estamos aquí. 
 
    Zoa admira el desparpajo de Saule diciendo mentiras. Ojalá ella fuera tan buena pero la imaginación no le da para mucho. La hermana Dominika mira a las dos muchachas y después mira al suelo y observa la bolsa de viaje de Zoa y el pequeño hatillo de Saule con ropa y algo de comida, y sin palabras las interroga. 
 
    —Ah, eso sí, bueno, es que estaba llevando ropa vieja a lavar y… 
 
    La hermana Dominika levanta una mano para que Saule deje de hablar. Les señala la puerta de la sacristía y hace un gesto para que la sigan. Cuando las tres están dentro, la hermana Dominika les pide que se sienten y con la cabeza indica a Zoa que hable. Traga saliva y empieza. 
 
    —Lo mejor será que le contemos la verdad —empieza Zoa. 
 
    La monja asiente y entonces Zoa le explica toda la historia desde su llegada en tren al país hasta ese momento. No omite nada, ni tan siquiera que las acusan de intentar matar al príncipe. 
 
    —Pero eso no es cierto, nosotras solo queríamos avisarle de que le buscaban para matarlo, pero todo ha salido mal. —se lamenta Zoa. 
 
     —Ahora nos buscan por asesinas —prosigue Saule—. Necesitamos escondernos y por eso hemos venido aquí, porque sé que en esta capilla hay un acceso a una sala que sirve para ocultarse y además tiene una salida al exterior. Tiene que creernos, hermana, no hemos hecho nada. 
 
    La hermana Dominika no ha dicho una palabra y las mira con expresión impertérrita. Durante unos segundos nadie habla, después Saule intenta abrir la boca, pero la monja alza de nuevo la mano y la detiene. Se levanta, se dirige a un armario y lo abre. Extrae un cajón y saca un manojo de llaves, coge una y sin palabras pide a las dos jóvenes que la sigan.  
 
    Empuja el armario y aparece una pequeña puerta de la que parte una escalera de caracol. Con la mano les muestra las escaleras y después hace un gesto para que cojan un candil con luz que hay encima de la mesa. Saule coge la luz y comienza a bajar. Zoa emocionada abraza a la hermana Dominika, le da un beso en la mejilla y le agradece su ayuda. Después se santigua y baja a paso rápido por las escaleras. La monja cierra la puerta y una tenue sonrisa asoma a sus labios que apenas dura unos instantes. Después, coloca el armario delante de la puerta, apaga las lámparas de aceite y sale de la sacristía.  
 
  
 
 
 
    Capítulo 24: La familia crece 
 
      
 
    Son casi las cuatro de la tarde y Dimash está recostado en un sillón. Ha estado fumando y tomando licor en el salón de bebidas mientras espera que se haga la hora para acudir a la cita en el establo, aunque está seguro que la pelirroja no se presentará. Ha estado solo durante casi dos horas, únicamente un par de personas han asomado por allí, pero al ver la sala semivacía, no se han quedado, así que no ha hablado con nadie. No está muy seguro, pero cree que ha dormitado un rato a causa del aburrimiento. Estar sin hacer nada no le gusta, en cuanto pueda, pedirá que le dejen un caballo y saldrá a galopar.  
 
    Se levanta del sillón para ir hacia los establos cuando se abre la puerta y aparece Miska, acompañado por Oleg Kuzmin, con el que viene en charla muy animada. Le pide que se siente de nuevo y mientras él se acomoda en otro sillón, Kuzmin se acerca al aparador y sirve dos copas de brandy. 
 
    —Has puesto mala cara, hermano. ¿No te alegras de vernos? —le pregunta un jovial Miska. 
 
    —Por supuesto que sí, alteza —contesta con retintín. 
 
    —¿A dónde ibas? Parece que te hemos interrumpido. 
 
    —A ningún sitio en particular, a dar una vuelta por palacio, estaba harto de estar aquí. 
 
    Miska le mira sonriente, pero no dice nada. Coge la copa que le tiende Kuzmin. 
 
    —Oleg, qué te parece, estamos los tres juntos otra vez en palacio. Nunca pensé que volviera a suceder. Dimash no se acuerda, pero de pequeños éramos inseparables. 
 
    —Cierto —contesta Kuzmin— como esos tres mosqueteros que una vez nos leyó vuestra madre, la Reina.  
 
    —Lo siento, pero no lo recuerdo, ni ese cuento ni a ti, primo. Espero que no te ofendas. —Dimash mira atentamente a su primo Oleg. Ya lo estudió con detenimiento la noche anterior, pero no obtuvo ninguna imagen en su cabeza. Eran muy pequeños y por eso no es capaz de adivinar al niño en los rasgos del joven que tiene delante. Aunque el príncipe parece tenerle mucho aprecio, él no se fía. La verdad es que no se fía de nadie del palacio. 
 
    —No te preocupes hermano, yo tampoco me acuerdo de muchas cosas. Por ejemplo, del Palacio solo recuerdo la fuente del jardín y el quiosco de las flores, y eso que me dicen que corríamos a todas horas por los pasillos. —Miska se incorpora en el sillón—. Hablemos de cosas más serias. Oleg, te importa dejarnos, quiero comentarle algo a Dimash. 
 
    Oleg asiente, deja la copa en la mesita y sale del salón después de inclinarse y saludar. 
 
    —Dimash, he hablado con el Consejo de Estado, me han contado sus planes para después de la coronación, pero yo no les he dicho nada de los míos. ¿Puedo contar contigo? —interroga a su hermano. 
 
    Dimash se revuelve en el sillón. 
 
    —Miska, estás loco. No pienso hacerlo.  
 
    —Sí que lo harás. Tienes que hacerlo, ya te lo he explicado, estás obligado. —Miska se acerca a Dimash— Si tú no lo haces, yo tampoco —le amenaza con voz calmada. 
 
    Dimash resopla y murmura por lo bajo. Miska sonríe. 
 
    —Solo faltan tres días para la coronación y pasado mañana hay un ensayo general al que iremos los dos.   
 
    —Estás muy pesado con eso. No sé por qué te he hecho caso. Tendría que haberme quedado en mi pueblo, allí vivía tranquilo. 
 
    —No disimules, te encanta estar aquí. Me quieres hacer creer que no te acuerdas de nada, pero sé que no es verdad, recuerdas cosas, lo he visto en tus ojos. —ríe Miska— A mí no me engañas, ya de pequeño te leía el pensamiento.  
 
    —No sé de qué hablas —insiste Dimash tozudo. 
 
    —Si no quieres reconocerlo ahora, no pasa nada, ya lo harás. Esta noche hay una cena de gala y tengo una sorpresa para ti, he invitado a tu madre. 
 
    —¿A mi madre? Pues te lo agradezco, quería ir a verla, pero no sabía cuándo me dejarías salir de aquí.  
 
    —Dimash, sabes que puedes salir cuando quieras, no es una cárcel, pero tienes que tener cuidado. —Miska rodea a su hermano por el hombro— No te preocupes por tu madre, le envié una carta explicándole la situación. Y ahora vamos a mi habitación a prepararnos, mientras tanto quiero comentarte mi plan al detalle y aquí pueden interrumpirnos. 
 
    —No puedo ir, tengo una cita —protesta el joven. 
 
    —¿Una cita? —Miska se ríe a carcajadas— Ya me dirás cómo lo haces, acabas de llegar y apenas te has movido de aquí y tienes una cita…es sorprendente. En fin, lo siento, pero tendrás que anularla. 
 
    —Pero…—mira a su hermano que frunce el ceño.  
 
    —Dimash, por favor —insiste el príncipe 
 
    —Está bien… te han dicho alguna vez que eres un aguafiesta 
 
    —Pues sí, tú mismo lo has hecho. 
 
    Mientras avanzan por el pasillo Dimash le pregunta 
 
    —Miska, puedo preguntarte algo, ¿confías en Kuzmin? 
 
    —¿En Oleg? sí, claro, es como un hermano para mí. Otro hermano. Por qué lo preguntas. ¿Has oído algo? 
 
    —No, no he oído nada, pero no me gusta mucho, no sé decirte por qué. 
 
    —No me mientas, lo dices por algo. Venga, suéltalo. 
 
    —No es nada, creo. Ayer lo vi discutiendo con una sirvienta y me pareció que eran algo íntimos; me parece raro tanta confianza con el poco tiempo que lleva en Palacio. 
 
    —Oleg es como tú, tiene mucho gancho con las mujeres. Estarían discutiendo por alguna cita. No te preocupes por Oleg, es completamente leal a la corona. 
 
    —Te olvidas de que él también puede ser un candidato a ocupar el trono. 
 
    —Estoy seguro de que no se le ha pasado por la cabeza dicha opción. 
 
    —Yo de tí no me fiaría. 
 
   
 
 

 ------ 
 
    Vestidos con uniforme de gala, Miska y Dimash esperan de pie, junto a la entrada de la galería de arcos, la llegada de los invitados a la cena especial. El primer ministro, el general Osipov, el general Sorokin y los dos hermanos saludan a los hombres y mujeres que hacen cola para entrar en Palacio. El secretario real del Reino y el mayordomo principal de Palacio se encargan de las presentaciones. Todos los invitados quieren estrechar la mano del príncipe y futuro Rey a quien saludan con reverencias dispares. Hace veinte años que no hay monarquía en el país y la mayoría no sabe bien cómo hacerla. Mientras a Miska le sonríen y no dudan en estrechar su mano con energía, a Dimash le miran perplejos sin saber cómo deben comportarse.  
 
    El secretario real anuncia a Fedora Borisov, una mujer de mediana edad, de pelo oscuro en el que asoman algunas canas, y no muy alta. Dimash se acerca a ella, la abraza con fuerza y le da un par de besos en la mejilla. Después le toca el turno a Miska, que, tras hacer una reverencia, le besa la mano. La mujer toca la mejilla de Dimash y después la de Miska y unas lágrimas asoman a los ojos mientras susurra “mis niños”. Dimash entrelaza su brazo con el de la mujer y abandona la fila de saludos para acompañarla al salón donde esperan los invitados antes de pasar al comedor.  
 
    Después vuelve a ocupar su sitio, a tiempo para ver la llegada de una joven muy guapa, de pelo castaño oscuro y ojos marrones, a la que presentan como Olivia Vasilieva, nieta de la gran duquesa Ekaterina Vasilieva y prima segunda de Miska y Dimash. Tras realizar una exagerada reverencia, Olivia Vasilieva ofrece al príncipe su mano cubierta por un guante rojo al tiempo que exclama con una voz sugerente 
 
    —Alteza, primo Mihaly, cuántas ganas tenía de conoceros. He oído hablar tanto de vos. 
 
    —Prima querida, para mí también es un placer —responde Miska galante—. Siempre es agradable saludar a la familia, especialmente a las primas tan bellas como vos, ¿no es cierto Dimash? 
 
    —Por supuesto alteza, todas las primas son bienvenidas —Dimash contempla con curiosidad a la joven. También él le besa la mano. Desde luego, es una de las mujeres más bellas del salón, si no la que más, pero ella apenas le ha mirado. Tiene la vista fija en Miska, a quien sonríe con coquetería. Dimash piensa que hay algo en ella que le resulta familiar, pero no identifica el qué.  
 
    —Alteza, espero que esta noche podamos hablar y nos pongamos al día sobre la familia.  
 
    —Por supuesto prima Vasilieva —afirma Miska— estaré encantado de que hablemos. 
 
    —Oh, alteza, le ruego que me llame Olivia, lo otro es demasiado formal. 
 
    Miska asiente y la joven se dirige al salón, seguida de su dama de compañía. 
 
    Durante otros quince minutos más continúan los saludos, tras lo cual se da por concluida la recepción de invitados y suena la campana para pasar al comedor, donde más de doscientas personas degustarán una cena típicamente moljasa. A la cena le sigue un baile que permite contemplar la elegancia y el lujo de los vestidos de los invitados, las sedas y las gasas de las damas y el brillo de las joyas.  
 
    Olivia Vasilieva ha conseguido colocarse en el círculo del príncipe y está en primera fila para poder bailar con él, pero Miska se muestra reticente. No quiere bailar con nadie, si lo hace con una dama no podrá excusarse con las demás y tendrá que hacerlo toda la noche, y no tiene ganas. Mira a Dimash para que acuda en su ayuda, pero éste está sentado en un sillón junto a su madre Fedora Borisov, charlando, y no le está mirando.  
 
    —Alteza, voy a pensar que me está evitando —le dice Olivia en voz baja a Miska 
 
    —¿Qué te hace suponer eso, Olivia? —le pregunta él a su vez también en voz baja 
 
    —No me ha invitado a bailar ni una vez, y eso que la orquesta ya ha tocado media docena de canciones 
 
    —Perdóname, pero no me gusta mucho bailar.  
 
    —Pero eso es imperdonable, un Rey debe bailar con sus súbditos —ríe ella coqueta—. Espero que cambie de opinión y baile conmigo, así podremos hablar un poco. 
 
    Su tío Leopold le está mirando y le hace un gesto con la cabeza para que saque a bailar a la joven. 
 
    —Está bien, si ese es tu deseo, el próximo baile es tuyo. —claudica el príncipe. 
 
    —Bailemos, entonces.  
 
    Una vez en la pista, la pareja llama la atención no solo por la belleza de la mujer, sino por el escotado vestido rojo que destaca su busto y por la cercanía de los dos cuerpos al danzar. Todo ello da pie a murmuraciones y especulaciones que se extienden con rapidez por el salón. Dimash gira la cabeza y los ve bailando y no puede dejar de pensar en que algo se le escapa. Está seguro que esa prima suya no es una joven tan inocente como quiere hacer ver. Y desde luego no pierde el tiempo.  
 
  
 
  
   
    Capítulo 25: Registros 
 
      
 
    Han pasado muchas horas encerradas en la sala oculta de la capilla. No hay ninguna ventana, pero una rendija como una aspillera permite el paso de la luz lo que les indica que el día ha amanecido ya. Han dormido en el suelo, arrimadas a la pared y una junto a la otra para darse calor, porque en la sala no hay nada, está completamente vacía. Menos mal que cogieron algo de comida y pudieron cenar, pero las provisiones son escasas y sólo alcanzan para un ligero desayuno.  
 
    Durante su estancia no han hablado mucho. Las dos mujeres estaban cansadas y también nerviosas por todo lo sucedido, y se han mantenido casi todo el tiempo en silencio, cada una perdida en sus pensamientos. Mientras cenaban, Zoa se interesó por el motivo de que Saule conociera esa habitación secreta. 
 
    —Mi padre era guardia del palacio cuando aquí vivía el Rey. Cuando llegó la revolución, ayudó a la Familia Real a escapar por aquí y luego él mismo, mi madre y yo nos refugiamos en esta habitación los primeros días del saqueo general. Tarmo aún no había nacido. Después, en medio del caos, huimos a la ciudad. Cuando yo tenía 15 años, mis padres fallecieron en un accidente de carruaje y Tarmo y yo nos quedamos solos. Vivimos varios años en la calle, pidiendo y robando, y un invierno que hacía un frío espantoso, vinimos a refugiarnos en Palacio. Yo sabía de esta entrada porque mi padre me contaba muchas veces la historia y me decía “recuerda, la capilla y la puerta del puente nos salvaron a nosotros, al Rey y a su familia”. 
 
    Zoa escucha con gran interés lo que le cuenta Saule. Imagina su vida de penurias y le admira como la joven ha podido sobrevivir, cuidar de su hermano y llegar a servir en Palacio. Ella también ha crecido sin padres. Su madre jamás ha ejercido como tal, primero la abandonó con su abuela y después, convertida en monja, la ha hecho pasar por su sobrina y la ha criado en un convento. Para ella solo es un estorbo y el recuerdo de un pecado. Y su padre no sabe quién es. A pesar de que su vida ha sido triste, no ha llegado a ser tan valiente ni decidida como su amiga. 
 
    Saule la ha interrogado varias veces por su pasado, pero ella no ha querido darle explicaciones, tan solo le ha repetido que es huérfana, que nació en un pueblo en el sureste de Moljasia y que se ha criado con su tía monja en un convento en los Cárpatos occidentales.  
 
    Tras despertarse, han estado debatiendo qué hacer. Saule cree que deberían intentar contactar con Tarmo para que les traiga una manta y más comida, hasta que puedan dejar ese agujero, y Zoa cree que hasta que no dejen de registrar el palacio, es demasiado peligroso.  
 
    —A ver Zoa, estoy segura de que Tarmo está vigilando por si aparecemos por la salida de esta habitación. Él sabe a dónde conduce, ya te he dicho que la utilizamos varias veces antes de entrar a trabajar en Palacio.  
 
    —Pero pueden haberlo seguido, no olvides que el cretino le conoce, seguro que ha dado su nombre. 
 
    —Tarmo es muy espabilado, si le han seguido, lo sabrá.  
 
    —Pero ¿cómo sabremos nosotras si él está allí?  
 
    —Vayamos hasta la puerta, tocaré nuestra contraseña y si no contesta, no abrimos.  
 
    Zoa mira a su amiga y luego le da un abrazo. 
 
    —Ay Saule, lo siento mucho, te he metido en un lío horrible. 
 
    —No seas tonta, no olvides que fui yo la que quiso seguirte.  
 
    —Sí, pero no sabíamos a dónde nos iba a llevar mi empeño por saber que le había pasado al príncipe. 
 
    —No te preocupes por mí, sabré arreglármelas. Lo importante es sacarte de aquí para que no te cojan y puedas irte a las montañas. 
 
    —Me gustaría saber por qué el príncipe huyó del tren y apareció en Obal-Ulla —se pregunta Zoa. —Aún no lo sabemos. 
 
    —Sí, yo también espero enterarme algún día. Después de todo lo que hemos pasado, merecemos una explicación.  
 
    —Pues sí, pero no creo que él nos la vaya a dar. Y yo no pienso ir a preguntarle. 
 
    Las dos jóvenes se miran y empiezan a reír primero con suavidad, pero después va creciendo en intensidad y se transforma en un reír nervioso que les pone lágrimas en los ojos y dolor de estómago.  
 
    Cuando calman la risa, salen de la habitación, dejan a un lado el pasillo que lleva a otras cámaras ocultas del Palacio, bajan cinco escalones y se dirigen a la puerta que conecta el Palacio con el exterior a través de un largo y húmedo pasadizo excavado en la tierra.  
 
    Después de varios minutos caminando por ese corredor llegan a una vieja puerta de madera, de bisagras oxidadas, que hace tiempo que no se abre. Saule toca dos veces, después silencio, y un toque más; lo repite de nuevo, dos veces, silencio, una vez. Espera unos segundos y vuelve a empezar. Después de repetir dos veces la secuencia, se oye un golpeteo en la puerta, alguien está llamando. Es la misma secuencia, pero algo diferente, empieza por un toque, silencio, dos toques; un toque, silencio, dos toques. 
 
    —Es Tarmo —aclara Saule y abre la puerta con la llave que está puesta en la cerradura. 
 
    Zoa expira con ruido. Ha estado conteniendo el aliento, pensando en que cuando abrieran se encontrarían con decenas de guardias reales armados. 
 
    —Hola chicas, llevo un buen rato esperando, me estaba quedando helado. —explica Tarmo mientras entra en el pasadizo y entrega a su hermana un hatillo con víveres. 
 
    —No te han seguido, ¿verdad? 
 
    —No, he dado varias vueltas por si acaso. 
 
    —Cuéntanos novedades. 
 
    —Han estado registrando el palacio, pero no han encontrado nada. Vinieron a nuestra habitación y preguntaron por ti, les dije que no sabía dónde estabas y les entregué el papel que me diste. También preguntaron por Zoa, pero yo les dije que os habías ido juntas, no sabía dónde, luego registraron la habitación. Un oficial quiso saber de qué te conocíamos, Zoa, y yo le dije que te había conocido días atrás en la cocina, cosa que es cierta. Creo que preguntaron también allí. 
 
    —Muy bien hermanito. ¿Tú crees que se han creído que nos habíamos ido del palacio? 
 
    —No lo sé, pero esta mañana he oído que ya habían terminado de registrarlo todo, incluso habían ido al ala izquierda por si acaso, pero no han descubierto nada. 
 
    —Tendremos que quedarnos aquí otro día más, por si acaso. Por cierto, necesitamos alguna manta, ¿crees que podrás conseguirla? Ah, y más aceite para la lámpara. 
 
    —Lo intentaré, aunque está todo muy vigilado. Mañana va a hacer un ensayo de la coronación y han puesto más guardias.  
 
    —Me gustaría verlo —suelta de improviso Zoa. 
 
    —Pero Zoa, eso sí que será peligroso —replica Saule. 
 
    —He estado pensando y creo debería irme el día de la coronación, aprovecharé que estarán todos muy ocupados viendo la ceremonia. Pero antes me gustaría ver cómo le ponen la corona a Miska, aunque no sea la ceremonia verdadera. 
 
    Saule mira a Tarmo, que se encoge de hombros. 
 
    —Está bien, si quieres ver el ensayo, allí estaremos. —la anima Saule 
 
    —Creo que podríais entrar al salón del trono por la puerta de la sala de recepción del primer ministro, bueno que ahora será la del Rey. Da al salón del trono y se supone que estará cerrada y no habrá guardias custodiándola. 
 
    —Y tú cómo lo sabes —pregunta Saule 
 
    —Se lo he oído al oficial que distribuye los turnos y puestos de los guardias.  
 
    —Desde luego hermanito, no hay nadie que espíe mejor que tú.  —Saule le da un achuchón y un beso en la mejilla. 
 
    —¿Y cómo llegaremos hasta allí? —pregunta Zoa interesada. 
 
    —Junto a nuestro escondite hay un pasillo que lleva a las habitaciones reales y al despacho del Rey, aunque no sé si estará transitable. —explica Salue— Mi padre me contó que por ahí escapó la Familia Real.  
 
    —He oído más cosas: hay invitadas nuevas alojadas en Palacio —les anuncia Tarmo—. Una es la madre del hermano del príncipe, ya sabéis, ese que me preguntó por vosotras. 
 
    —Ya, el cretino —resopla Saule—. No entiendo que es eso de la madre del hermano… ¿es que no es hijo de la anterior reina? ¿No es un príncipe? 
 
    —No sé, eso no lo he podido aclarar. 
 
    —También está una prima suya, una tal Olivia Vasilieva. No la he visto aún, pero dicen que es muy guapa y que podría ser la futura reina si se casa con Miska. Los vieron bailar muy pegados en la cena de gala de anoche. 
 
    —¿Hubo una cena de gala? vaya, nos la perdimos —se queja Saule. 
 
    —¿Futura reina, tan pronto se ha buscado novia? —pregunta Zoa que se ha quedado lívida al oír el comentario. 
 
    Saule la mira con tristeza.  
 
    —Zoa…lo siento. —Saule le da un abrazo— Ya sabes que los poderosos se casan entre ellos, son matrimonios de conveniencia, seguro que ya estaba arreglado desde hace tiempo. 
 
    —No sé, Miska no me lo comentó, y creo que me lo habría dicho igual que me dijo lo de su identidad. 
 
    —A lo mejor no quiso ponerte triste —señala Tarmo con delicadeza. 
 
    —Sí, debió ser eso —afirma Zoa sin convicción.  
 
    —Vamos, salgamos al exterior, quiero que veas dónde estamos. Tarmo, sal tú primero y dinos si es seguro. 
 
    Tarmo hace lo que le dice su hermana y segundos después vuelve a buscarlas. Saule y Zoa le siguen y comprueban que han salido debajo de un puente, a un estrecho camino por el que hay que caminar de uno en uno, junto al borde del río Udu. El puente une los jardines con una zona más agreste, un frondoso bosque de pinos y abetos donde abundan los ciervos, los conejos, las liebres y las ardillas.  
 
    Saule y Zoa suben la pendiente de tierra que da al camino y observan el palacio a un centenar de metros. Aunque no se distingue con claridad, se ve mucha actividad alrededor del edificio, muchas carretas de suministros, carruajes de pasajeros y guardias en movimiento. 
 
    —Será mejor que volvamos. —sugiere Saule— Zoa, ya has visto a donde sale nuestro escondite. Tarmo, consíguenos las mantas y algo de comida. Dejaremos la puerta abierta para que entres cuando quieras. Vigila que no te sigan, no queremos acabar en las mazmorras. 
 
  
 
  
   
    Capítulo 26: Tiros y explosiones  
 
      
 
    El día del ensayo ha llegado. Miska viste un traje de gala, pero no es el que llevará el día de la coronación. Se ha colgado tres medallas herencia de su padre, y otras tres se las entregará a Dimash para que las luzca él, aunque no sabe si su hermano querrá hacerlo, el día anterior se mostró muy reacio. También le ha pedido que vistan el mismo traje, pero quién sabe si le habrá hecho caso.  
 
    Miska no tiene buena cara, lleva dos noches sin dormir bien, aunque no se debe a los nervios por la ceremonia. Uno de los días lo pasó en vilo por el registro del palacio buscando a Zoa, su ánimo se debatió entre desear que la encontraran y que no lo hicieran. Y el día anterior, la discusión con Dimash por sus planes lo agotó mental y físicamente. Su hermano podía ser muy muy cabezota, pero él también lo era, herencia de los Ajmetov. 
 
    Esta mañana ensayarán la ceremonia tal y como se supone que debe transcurrir al día siguiente, aunque no será realmente así. Pero tanto Dimash como él se ceñirán al protocolo establecido, y que él modificó ligeramente para que pudieran situarse ambos frente al sillón del trono. Al menos en eso se mostraron de acuerdo. 
 
    Son casi las diez y media de la mañana, la hora del ensayo se acerca, así que Miska toca en la puerta que comunica con la habitación de Dimash. Su hermano abre y le deja pasar. Está vestido con el mismo traje de gala que él, lo que hace sonreír a Miska. Le enseña las medallas y Dimash asiente. Miska se las coloca y los dos hermanos salen de la habitación hacia el salón del trono.  
 
    El salón está lleno de gente. Pese a ser un ensayo, muchos ciudadanos importantes de la sociedad moljasa se han acercado hasta la mansión, y también hay muchos trabajadores de palacio que quieren presenciar el evento por que al día siguiente no podrán asistir. Y por supuesto, están el protagonista y sus familiares y amigos, Dimash, el tío Leopold, Oleg Kuzmin, Olivia Vasilieva y la madre de Dimash.  
 
    El Patriarca de la iglesia que ha de colocar la corona sobre la cabeza del nuevo Rey no participará en el ensayo, y ha enviado a un arzobispo para que le represente. El general Osipov y el secretario general del Reino están en sus puestos en la tarima donde se encuentra el sillón del trono. Al ver llegar a Miska, el general baja de la tarima y habla con él unos instantes y después ordena al mayordomo que toque la campana para iniciar la ceremonia.  
 
    La gente se sienta y guarda silencio, muchos trabajadores se quedan de pie en los pasillos laterales del salón. El tío Leopold y Oleg Kuzmin ocupan la primera fila del lado izquierdo. La madre de Dimash y Olivia Vasilieva se ha sentado en la primera fila del lado derecho. Miska y Dimash se colocan al final del salón, junto a la puerta. Una pequeña orquesta situada en una esquina del gran salón inicia los acordes de la marcha de la coronación de Tchaikovsky y se inicia el desfile de los dos príncipes hasta la tarima del trono.  
 
    Mientras esto ocurre, la puerta de la sala de recepción del Rey, situada en el lateral derecho del salón, se abre sigilosamente. Tarmo asoma la cabeza y comprueba que todo el mundo está mirando hacia los protagonistas. Sale y se coloca delante de la puerta y después le siguen Zoa y Saule, que se sitúan tras el muchacho. A continuación, avanzan unos pasos hacia una columna cercana desde donde pueden ver la tarima y también protegerse de las miradas. Zoa le pregunta a Tarmo por Olivia, la novia de Miska, y él se la muestra, sentada en primera fila. 
 
    Miska y Dimash llegan a la tarima. Suben los escalones y se sitúan delante del trono dorado frente al general Osipov. A su lado, el arzobispo espera. El general comienza a leer el artículo número uno de la Ley Fundamental de Moljasia en el que se declara la monarquía como forma de gobierno y posteriormente la orden del Gobierno por la que se nombra nuevo Rey de Moljasia.  
 
    Cuando está a punto de decir el nombre, un grito interrumpe al general. “Miska, un arma, un arma” se oye gritar. Miska se gira para ver de dónde procede el grito, pero no ve nada porque Dimash le empuja hacia el suelo mientras suena un disparo que pasa muy cerca de ellos, luego suenan más tiros y se desata el caos. La gente empieza a chillar y a correr hacia la puerta del salón, empujándose unos a otros, mientras prosigue el tiroteo desde diferentes ángulos de la gran sala.  
 
    El arzobispo y el general corren hacia el fondo del salón para esconderse. Miska y Dimash bajan de la tarima y se parapetan tras las sillas de invitados intentando averiguar de dónde vienen los disparos. Ven varios cuerpos en el suelo, uno es el general Sorokin, está herido, ha recibido un tiro en el estómago, pero se arrastra como puede hacia la salida. Oleg Kuzmin tiene un tiro en el pecho. Miska se acerca a él y comprueba que está muerto. En ese momento una gran explosión lanza por los aires la tarima donde han estado los dos príncipes unos minutos antes. Los restos de la tarima caen sobre parte de los asistentes que aún permanecen agachados en el suelo, escondidos tras los asientos. 
 
    Después de la lluvia de escombros, Dimash se levanta, comprueba que Miska está bien y se dirige a la otra fila de sillas a buscar a su madre, mientras ve cómo miembros de la guardia real ya están en el salón ayudando a la gente a salir de allí para ponerse a salvo. Su madre está tumbada en el suelo. Dimash asustado la examina y comprueba que no tiene ninguna herida, pero la mujer está en shock y llora. Dimash la abraza y trata de calmarla y después le pide a los guardias que la lleven fuera del salón. De Olivia no hay ni rastro. 
 
    En otra zona del salón, Zoa y Saule asisten desconcertadas al caos que se ha producido. Zoa ha sido quien ha gritado. Ha visto al hombre de la barba que les atacó en Obal-Ulla en la puerta del despacho del Rey apuntando a Miska directamente y ha tratado de avisarle. Luego, se han tirado al suelo intentado evitar las balas que suenan por todas partes. Tras la explosión, Zoa no sabe si Miska está bien o no, así que con el corazón latiendo a toda velocidad se levanta y se dirige hacia donde estaba la tarima para comprobar si el príncipe está herido. Saule no entiende qué hace Zoa corriendo hacia esa parte. Le pide a Tarmo que se ponga a salvo y va detrás de ella.  
 
    Zoa ve a Miska agachado sujetando la mano de Kuzmin. Está llorando. Él no la ha visto. Cuando está a pocos metros, Dimash grita su nombre, Miska levanta los ojos y la ve. 
 
    —Tú, has sido tú. Has venido a comprobar tu obra o a rematarme —grita furioso. 
 
    —Qué…no, yo… yo no he hecho nada 
 
    —Asesina, eres una asesina, ¡has matado a Oleg! 
 
    Saule agarra a Zoa por el brazo y le grita “corre”, mientras la arrastra con ella. Pasan por encima de los escombros de la tarima y del trono y llegan a una puerta pequeña que hay en una esquina del salón, que da a la parte trasera del Palacio. Abre la puerta y bajan las escaleras corriendo 
 
    —Zoa, corre o nos matan. Tenemos que llegar al puente. 
 
    Las dos jóvenes corren por el jardín en dirección al puente. Saule mira hacia atrás y ve a Miska y a Dimash detrás de ellas y algo más alejadas, cuatro personas más les persiguen. Zoa nunca ha corrido tanto ni tan rápido, pero no puede detenerse, tiene que seguir corriendo o será su fin. Enfilan por el camino que va hacia el puente y cuando están a punto de alcanzarlo Saule se vuelve a mirar y ve que Miska y Dimash son asaltados por tres hombres. Dimash le grita al príncipe que siga, que él se encargará de ellos. Miska sigue corriendo tras las dos mujeres, pero Saule se separa de Zoa y Miska continúa persiguiendo a Zoa.  
 
  
 
 
 
    Capítulo 27: Corre, corre 
 
      
 
    Saule 
 
    Mientras huye, Saule se vuelve a mirar y ve que Miska y Dimash son asaltados por tres hombres. Dimash se queda solo mientras Miska continúa corriendo tras ellas. En un impulso, decide acudir en ayuda de Dimash, pues aunque ve que pelea duro, no cree que pueda contra los tres él solo. Saule se acerca por detrás a uno de los atacantes y de un salto se sube en su espalda. Le tira del pelo mientras el hombre trata de quitársela de encima. Después de girar varias veces, la tira al suelo y le da varias patadas. Ella se revuelve, también le da patadas y le tira piedras y tierra que el hombre trata de esquivar.  
 
    Él consigue agarrarla primero de una pierna y después del pelo y la arrastra para empujarla por la pendiente que baja hasta el río. Saule patalea, pero el hombre no la suelta. Mientras tanto, Dimash deja fuera de combate a los otros dos y corre a ayudar a Saule antes de que el hombre la tire al agua. Se lanza sobre él y tras varios golpes consigue que suelte a la joven. Después se lían a puñetazos en una pelea que dura poco y gana Dimash con facilidad. 
 
    Una vez que los tres atacantes han sido vencidos. Dimash trata de acercarse a Saule, pero ella que ya se ha levantado se aleja unos pasos y le dice 
 
    —Nosotras no tenemos nada que ver con el atentado, espero que me creas. —y sale corriendo. 
 
    —Pelirroja, espera, no te vayas. Te creo —le grita—. Pero cuando va a seguirla ve a Zoa junto a Miska en la orilla del río. Olivia corre hacia ellos. No sabe qué ha pasado, pero sale también hacia allí y pierde de vista a la pelirroja. 
 
      
 
      
 
    Zoa 
 
    Zoa no ve a Saule junto a ella, pero no puede pararse a buscarla. Sabe que su amiga se las arreglará sola. Mira hacia atrás y ve a Miska corriendo detrás de ella, cada vez está más cerca. Su corazón está a punto de estallar, le falta el aire, los pulmones le van a estallar, le duele un costado, y no puede correr bien con esos zapatos, las piedras se le clavan en las plantas de los pies, pero no puede dejar que Miska la alcance. Está llegando al puente y no sabe cómo hará para despistar al príncipe y poder entrar en el pasadizo. El bosque está cerca, tal vez pueda esquivarlo allí. 
 
    Ya está cruzando el puente. Zoa oye un sonido, parece un disparo y se gira. Ve a Miska que se tambalea, da varios pasos y cae al agua. Zoa deja de correr. Horrorizada descubre detrás de Miska a una mujer, Olivia, con una pistola en la mano. Oye el sonido del agua al chocar un cuerpo contra su superficie y un pensamiento pasa por su cabeza. “Salvar a Miska”. A continuación, se lanza al agua para sacarlo.  
 
    No ha pensado en la altura del puente ni en la profundidad del río, ni en que el agua estará helada, solo en que si no lo saca del agua el príncipe se ahogará. Así que, a pesar del frío, bucea para buscar a Miska antes de que sea tarde. Lo encuentra en el fondo y tira de él hasta subirlo a la superficie. Luego lo arrastra hasta la orilla. Miska está inconsciente. Intenta sacarlo del agua, pero pesa bastante. 
 
    Cuando ya ha conseguido que la cabeza y parte del torso estén fuera del agua, en la hierba, ve llegar a Olivia. Detrás de ella ve a Dimash y a varios guardias reales. Piensa si es buena idea dejar a Miska con esa mujer, pero calcula que Olivia no tendrá tiempo de hacerle nada si no quiere ser detenida, así que lo deja allí y sale corriendo hacia el bosque antes de que la atrapen a ella. 
 
      
 
    Miska 
 
    Miska persigue a Zoa y a la pelirroja, pero de repente la pelirroja se separa de su amiga y se da la vuelta. Él no puede seguirlas a las dos, así que opta por seguir a Zoa. Espera que su hermano, que viene detrás, se encargue de ella cuando se deshaga de los tres hombres. 
 
    Ve a Zoa correr con toda sus fuerzas, aunque confía en que se quede sin ellas en poco trecho. Espera que no esté acostumbrada a realizar un esfuerzo semejante y pueda atraparla antes de que llegue al bosque. La ve girarse para comprobar la distancia que les separa y ve su cara de pánico al ver que él está tan cerca. Casi le da pena el sufrimiento que parece experimentar. Casi.  
 
    De repente oye un sonido que le es familiar y nota una quemazón en el hombro y un dolor que le deja paralizado. No entiende qué está ocurriendo. Un instante después se da cuenta, le han disparado y le han alcanzado. La visión se le nubla, el dolor se extiende por todo el brazo izquierdo y la espalda, las fuerzas le abandonan, no puede aguantar el equilibrio, se tambalea y cae al agua. Cuando choca con el agua fría del río ya está inconsciente.  
 
    Abre los ojos y ve a su prima Olivia y a su hermano Dimash arrodillados junto a él. No sabe qué hacen así, y por eso pregunta balbuceante 
 
    —Qué ha pasado.  
 
    —Estás herido. La mujer a la que perseguías te ha disparado y has caído al agua —declara Olivia.  
 
    —Yo… no lo recuerdo. 
 
    —Menos mal que yo te he sacado del agua, esa mujer quería ahogarte —insiste Olivia. 
 
      
 
    Olivia 
 
    No tendría que correr detrás de los príncipes si sus colaboradores hubieran hecho bien su trabajo. Pero al parecer tendrá que encargarse ella personalmente. Aprovechará que todo el mundo echa la culpa a esas dos mujeres y les cargará los muertos a ellas. Ha pedido a sus secuaces que los secuestren y luego se los lleven al bosque para acabar allí con ellos, en esa zona del jardín es demasiado expuesto, hay demasiada guardía por los alrededores.  
 
    Ve a sus tres hombres peleando con Dimash, espera que no tengan dificultades para reducirlo. Ella seguirá a Miska que corre tras una de las mujeres. Tal vez tenga una oportunidad y pueda encargarse de él en el puente. Allí el camino hace un recodo que impide la visibilidad desde el jardín del palacio. Si lo mata allí, podrá tirar el cuerpo al río, y dirá que ha sido esa mujer. Están ya llegando al puente, así que es el momento perfecto.  
 
    Ha apuntado a la espalda, pero con tanto movimiento no sabe si le ha alcanzado bien. Parece que sí le he dado y que no tendrá que tirarlo ella, se ha caído solo al agua. La mujer ha oído el disparo y ha dejado de correr. La mira horrorizada. Va a dispararla también, pero se ha tirado al agua, eso sí que no se lo esperaba. 
 
    Retrocede por el camino, baja por la pendiente que llega hasta el río y ve a la mujer que está sacando a Miska del agua. Eso no lo entiende, ¿por qué salva al príncipe si el príncipe la perseguía para capturarla? La mujer la ve y también mira detrás de ella. Olivia sigue su mirada, se vuelve y ve a Dimash y a varios guardias reales que se acercan corriendo. Maldice, sus hombres no han podido coger a Dimash y ella no podrá rematar al príncipe. Se gira y la mujer ya no está. Mejor, mucho mejor. Ella se acerca y se arrodilla junto a Miska. Es hora de actuar.  
 
    Dimash llega donde está el príncipe. Tiene sangre en un hombro, que le desciende por el brazo izquierdo, y los ojos cerrados. Olivia se ha puesto a darle golpecitos en las mejillas. 
 
    —Vamos Mihaly, abre los ojos, por favor —le pide sollozando 
 
    —Olivia, qué ha pasado —pregunta Dimash. 
 
    —Que una mujer le ha disparado, yo lo he visto. Venía detrás de ellos —explica llorosa—. Luego el príncipe ha caído al agua y ella se ha tirado tras él para ahogarlo. Cuando me ha visto, lo ha soltado y se ha ido corriendo. Yo lo he arrastrado hasta aquí. 
 
    Un grupo de guardias llega hasta donde están ellos. 
 
    —Rápido, buscad a dos mujeres, una es pelirroja, deben estar en el bosque. Detenedlas y traedlas a palacio, rápido. —Ordena un Dimash enfadado. 
 
    Miska abre los ojos y ve a Olivia y a Dimash arrodillados junto a él 
 
    —Qué ha pasado. —pregunta balbuceante— No lo recuerdo. 
 
    —Estás herido. La mujer a la que perseguías te ha disparado —declara Olivia—. Yo te he sacado del agua.  
 
    Miska hace un gesto de dolor que Dimash no sabe si es por la herida o por la noticia. El príncipe se incorpora tambaleante y se apoya en Dimash para regresar a palacio. A medio camino llega una carreta de la guardia real y suben al príncipe, mientras el resto de la guardia se adentra en el bosque a buscar a las dos fugitivas. 
 
   
 
 

 ------ 
 
    Saule baja por el otro lateral del camino del puente que no se ve desde donde están Dimash y los demás en la orilla. Entra y cierra la puerta y llama en voz baja a Zoa. Oye un sollozo. 
 
    —Zoa, estás aquí. Soy Saule. 
 
    Zoa sale de la penumbra 
 
    —Ay Saule, qué horror —Zoa se abraza a Saule, está mojada y llorosa, y tirita de frío. 
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    —Me perseguía Miska y ya estaba muy cerca, de repente he oído un ruido y al girarme he visto a Miska caer al río y a esa Olivia con una pistola en la mano. He pensado que si estaba herido no podría salir solo del agua y me he lanzado a por él. Lo he sacado, pero ha vuelto a aparecer esa mujer y he visto a Dimash que también venía hacia nosotros, así que me he ido. He dado una vuelta rara para que no vieran a dónde me dirigía y luego he entrado. No sé cómo estará Miska, espero que no sea grave. 
 
    —¿Crees que le ha disparado Olivia? 
 
    —No lo sé, pero era la que tenía la pistola en la mano y allí no había nadie más.  
 
    —Bueno, estamos en un aprieto gordo, creen que nosotras tenemos que ver con los atentados. Yo le he dicho a Dimash que no es así, pero no sé si me ha creído. 
 
    —¿Al cretino? ¿cuándo has hablado con él?  
 
    —He ido a ayudarle porque le estaban atacando tres hombres.  
 
    Zoa la mira sorprendida 
 
    —Eran tres contra uno —se justifica Saule. 
 
    —Por eso no te he visto en el puente —aclara Zoa—. Supongo que habéis podido con ellos, porque he visto al cretino ir a socorrer a Miska. 
 
    —Por supuesto —dice Saule con cierto orgullo—. Bueno, vamos a la habitación, tienes que secarte o te enfermarás. Ahora nos estarán buscando, así que no podemos movernos de aquí en varios días. Recemos para que la hermana Dominika no diga nada. 
 
  
 
  
   
    Capítulo 28: ¡Viva el Rey! 
 
      
 
    El salón del trono está a rebosar de hombres y mujeres vestidos de gala, miembros del gobierno, enviados de países vecinos y personajes importantes de la sociedad del país. Todos han ido a conocer al que será en unos momentos el nuevo Rey de Moljasia, un rey que reinará, pero no gobernará.  
 
    Aún se pueden ver las huellas del atentado ocurrido tres días antes. La tarima ha sido restituida gracias a la entrega y entusiasmo de los carpinteros de Varush que la han sustituido en un tiempo récord. El sillón del trono ha quedado dañado, le falta una pata, y está algo abollado, y los cristales del salón no han sido totalmente restituidos. El gran reloj no tiene cristal y no funciona, ha quedado parado a las 10,57 horas. Afortunadamente, la bomba era de poca potencia y no afectó a más zonas del salón.  
 
    El futuro Rey ha pedido que la ceremonia continúe adelante pero que se eliminen los festejos. Solo habrá saludo y recepción, sin baile, en atención a las víctimas, cuyo funeral se celebrará al día siguiente. El tío Leopold falleció horas después del atentado sin recobrar la consciencia, y Oleg Kuzmin murió en el acto; ambos serán enterrados en el cementerio de palacio. Las otras dos víctimas del tiroteo, un guardia y un lacayo, han sido entregados a sus familias porque ellos querían encargarse de su entierro, mientras el cuerpo de uno de los asaltantes sigue en la morgue a la espera de identificación. Hubo además siete heridos, pero están sanando bien. 
 
    Tres personas han sido detenidas como participantes en el intento de regicidio, los tres hombres que asaltaron a Dimash, y se sabe que al menos una más logró escapar después del tiroteo. Aún no se ha identificado a los cabecillas, pero el gobierno espera averiguarlo muy pronto, y por eso prosiguen los interrogatorios de los detenidos.   
 
    Saule y Zoa suben con rapidez por la escalera caracol que lleva a la galería superior que circunda el salón del trono. El paso está cerrado, pero Tarmo ha cogido la llave de la puerta del armario donde las guarda el ama de llaves, la señora Novikova, y se la ha entregado a su hermana. La galería es un pasillo cerrado que da acceso al engranaje del reloj del salón, que preside la gran sala, situado detrás del trono. En ese pasillo, y cada cierto número de metros hay unas aberturas similares a las aspilleras defensivas desde donde se puede observar una gran parte del salón. Desde allí quieren ver la coronación real que tendrá lugar en unos minutos.  
 
    La música de Tchaikovsky suena animosa. 
 
    —Me parece que nos hemos perdido el desfile del príncipe y su hermano—se queja Zoa—. Ves algo Saule, yo solo veo cabezas. 
 
    —Mira un poco más hacia la izquierda, allí está el trono. Hay dos hombres de pie, vestidos con traje de gala, llevan sombreros y están de espaldas, uno debe ser el príncipe porque lleva un brazo vendado, el otro supongo que es el cretino. Delante de ellos está el general Osipov y la mujer sentada en el lateral creo que es la madre de Dimash. 
 
    —Sí, Miska debe ser el del brazo en cabestrillo. Me alegro de que la herida no haya sido más grave. 
 
    —Según me ha dicho Tarmo, el médico no quería que el príncipe se levantara tan pronto de la cama porque aún tiene fiebre, pero él no le ha hecho caso. 
 
    —Es demasiado responsable —asegura Zoa—. ¿Qué viene a continuación? 
 
    —El general Osipov tiene que leer la orden del gobierno sobre el nombramiento del Rey y después el Patriarca de la Iglesia colocará la capa de armiño sobre los hombros del Rey, a continuación, pondrá la corona en su cabeza y por último le entregará el cetro. 
 
    Algo ocurre, se hace el silencio en la sala. Todo el mundo mira hacia la puerta del salón, incluidos los dos jóvenes situados frente al trono. Una dama de mediana edad, muy elegante, camina a paso lento hacia el trono. Se ayuda de un bastón. Cuando llega a los escalones de la tarima uno de los dos jóvenes baja y besa a la dama en la mejilla. “Miska”, susurra Zoa. Después, baja el otro joven. La mujer se acerca a él y le abraza con fuerza. Saule y Zoa no oyen nada de lo que dice, pero se ve qué está hablando con él. Le acaricia la mejilla y luego se enjuaga unas lágrimas. 
 
    Un mayordomo se acerca a la mujer y le indica una silla de la primera fila, pero Miska lo interrumpe y la acompaña hasta los asientos laterales de la tarima, donde también está sentada la otra dama de mediana edad, que se levanta y se abraza a ella. 
 
    —¿Quién crees que es? —pregunta Saule 
 
    —No sé. Puede que sea un familiar de Miska, tal vez su madre —señala Zoa. 
 
    —¿La Reina? Pensaba que estaba muy enferma. 
 
    Cuando el príncipe ha vuelto a su puesto, el general Osipov alza la voz y empieza a leer la Ley Fundamental de Moljasia y después la orden gubernamental por la que se nombra nuevo Rey de Moljasia a Mihaly Fiodorovich Ajmetov, que será conocido como Mihaly III. En ese momento, Miska interrumpe al general. 
 
    —General, me temo que ha habido un error en el nombre del Rey. Yo soy Mihaly Fiodorovich Ajmetov y puedo asegurar que no seré el Rey de Moljasia, ese cargo le corresponde a Dimash Fiodorovich Ajmetov, aquí presente. 
 
    Un murmullo recorre el salón. El príncipe continúa 
 
    —Como seguramente recordará, Dimash y yo somos mellizos, pero él nació diez minutos antes que yo, así que el primogénito es él. Desgraciadamente, el general Sorokin no está aquí para confirmarlo. pero sí está mi madre Olga Ajmetova. 
 
    La dama recién llegada se levanta del asiento y habla 
 
    —Soy Olga Ajmetova, la anterior Reina de Moljasia, y puedo atestiguar que efectivamente, lo que dice mi hijo Mihaly es verdad. Dimash nació el primero y por tanto a él le corresponde ser Rey. 
 
    Saule y Zoa escuchan con la boca abierta lo que ocurre en el salón, impactadas con la noticia. Una ola de murmullos y cuchicheos se extiende por el salón, el general Osipov se acerca al Secretario del Reino, sentado al otro lado de la tarima, y tras unos minutos de consulta, vuelve a ocupar el centro del lugar. Pide silencio y comienza de nuevo a leer la orden del gobierno, y esta vez sí, proclama Rey a Dimash Fiodorovich Ajmetov, que reinará el país como Dimash IV. 
 
    El Primado pide a Dimash que se acerque y le coloca la capa de armiño, a continuación, encaja la corona real en su cabeza, y el general Osipov le entrega el cetro. Luego, frente a la Biblia, con voz alta y clara, Dimash jura cumplir fielmente con sus funciones y obligaciones como Rey, guardar y hacer guardar las leyes del país y velar por el bienestar y los derechos de los ciudadanos moljasos.  
 
    En ese momento una salva de honor se escucha en todo el Palacio y a ella se suman las campanas de la catedral de San Basilio, las de la iglesia de Palacio y las de varias decenas de pequeñas iglesias de Varush, que empiezan a tañer con brío anunciando al pueblo de Moljasia que ya tiene un nuevo Rey. 
 
    En el salón del trono, el monarca se da la vuelta y saluda con el centro a la multitud del salón, que lanza los vítores de rigor, los tres vivas al Rey.  Dimash se acerca al borde de la tarima y por primera vez habla a sus súbditos 
 
    Os saludo, mi pueblo. 
 
    Hace veinte años se derramó mucha sangre en este país. Todos perdimos familiares y amigos, a los que no hemos olvidado ni nunca lo haremos. Pero ahora estos son tiempos de paz, y ninguno desea que la agitación vuelva a las capitales y a las regiones de nuestro país y llenen de nuevo nuestro corazón de una pesada pena. 
 
    El gran voto del juramento que acabo de realizar ante vosotros me obliga a esforzarme con toda la potencia de mi razón y con la fuerza de mi autoridad para proteger a este país y a sus habitantes, reconocer su libertad civil y las libertades que las leyes fundamentales del reino establecen y las que se puedan aprobar más adelante. 
 
    Establezco aquí una regla inquebrantable, oponerme a cualquier ley que no sea beneficiosa para los ciudadanos, para todos los moljasos sin excepción, y me comprometo de corazón a trabajar para mejorar la vida de todos y cada uno de vosotros. 
 
    Creo firmemente que el amor por este gran país guiará mi corazón y mis acciones. Con ayuda de Dios, de mi familia y del gobierno legítimo, podremos llevar a Moljasia por el camino de la prosperidad y la gloria. ¡Viva Moljasia! ¡Viva el Rey! 
 
    Acabado el discurso, y mientras la gente lanza vítores y aplaude, su hermano Miska se adelanta, se arrodilla frente a él y realiza el juramento de lealtad con un Juro sobre mi honor y mi conciencia ser leal al Rey Dimash, proteger sus derechos y defender su trono y corona., ¡viva Moljasia! ¡viva el Rey! Dimash le alza y le abraza con fuerza. 
 
    Después de eso, se acerca a las dos damas sentadas en el lateral y les da un beso en la mejilla a cada una. A continuación, mientras suena la música de Rimsky-Kórsakov, Capriccio Espagnol, comienza el desfile de las autoridades y de los súbditos para rendir pleitesía al nuevo Rey.  
 
    Tras el impacto de la noticia, Zoa reacciona. Aunque Miska no sea el Rey, sigue siendo príncipe y ella sigue estando en peligro. Saule continua absorta mirando la ceremonia. Zoa le toca en el brazo. 
 
    —Saule, tengo que irme ahora que están todos ocupados  
 
    —Sí, sí, perdona, estaba distraída. Madre mía, has visto eso, el cretino es ahora el Rey —sonríe Saule 
 
    —Sí, es increíble…pero yo tengo que darme prisa y coger el tren. ¿Tú estarás bien aquí? 
 
    —Sí, sí, no te preocupes. Intentaré pasar desapercibida, me refugiaré en la cocina, allí no creo que me busquen. De todos modos, ayudé al cretino, perdón, al Rey, en el ataque, así que espero que no siga creyendo que yo formaba parte del complot.  
 
    —Tienes más suerte que yo, seguro que Miska me sigue odiando —responde con tristeza Zoa. 
 
    —No te preocupes Zoa, todo se aclarará, ya lo verás. Pero tendremos que esperar un poco a que todo se asiente. 
 
    —Yo me voy a las montañas Saule, no volveré por aquí. Espero que allí no me busque nadie. 
 
    —Te prometo que yo no diré nada, ni aunque me torturen. 
 
    —Ay no, no digas eso, Saule. Si te torturan diles dónde estoy, no quiero que sufras. 
 
    Saule se ríe. 
 
    —Eso no va a pasar, ya lo verás, amiga. 
 
    Saule acompaña a Zoa al escondite a por la bolsa de viaje y después se escabullen hasta la granja de animales, donde un mozo las está esperando para llevar a Zoa a la estación. Nadie las interrumpe, todos están en palacio celebrando la coronación. Antes de montar en el carro, Saule abraza con fuerza a Zoa 
 
    —Cuídate mucho, por favor. Y cuando te canses de esas montañas, vuelve, te estaré esperando. 
 
    —Muchas gracias Saule, gracias por todo. Has sido una gran amiga y no lo olvidaré nunca. Yo…siento haberte causado tantos problemas.  
 
    —No digas tonterías, tú también eres mi gran amiga, te echaré de menos.  
 
    —Por favor, dale un beso y un fuerte abrazo a Tarmo, siento no poder despedirme de él. Seguro que está controlando todo lo que pasa en la coronación. 
 
    —Sí, seguro que se ha enterado de todo, menudo espía está hecho. 
 
    Hace un bonito día de invierno, y aunque la temperatura es muy baja, apenas hay nubes en el cielo y el sol resplandece. Después de todos los sucesos, Zoa cree que es una buena señal para el inicio de un reinado. Se acomoda en la parte trasera del carro y desde allí ve cómo poco a poco el Palacio se va alejando hasta quedar desdibujado y ser solo una pequeña mancha en el horizonte. La congoja le atenaza la garganta. No quiere llorar, pero no puede evitar que las lágrimas asomen a sus ojos.  
 
    Observa el paisaje a su alrededor, algo borroso por las lágrimas, quiere guardarlo en su memoria junto con los recuerdos de los días vividos allí, los buenos y los malos, pero sobre todo quiere recordar cómo es el lugar donde vive Miska, su príncipe azul, al que está segura que no volverá a ver más.  
 
    Dos horas después, un tren con destino a las montañas parte de Varush llevando en su interior a una Zoa desolada y llorosa. El traqueteo del tren le recuerda que sólo hace diez días otro viaje en tren cambió su vida. Conoció a un príncipe, vivió en Palacio, recorrió una parte del país e hizo dos grandes amigos. Visto así, no todo ha sido tan malo. Aunque si lo piensa detenidamente, también la han acusado de ser una asesina. Lo mejor será llegar a su destino y olvidarlo todo.  
 
  
 
  
   
    Capítulo 29: Dudas 
 
      
 
    Ya han pasado dos semanas desde la coronación y la tranquilidad se ha instalado en el palacio. Saule solicitó un cambio de trabajo y ahora está en la cocina, de esta manera trata de evitar que la vean por los pasillos, podría encontrarse con el Rey o con el príncipe Miska. Que ayudara a Dimash cuando le atacaron los conspiradores ha contribuido a lavar su imagen ante él y por eso no la ha hecho detener, así se lo hizo saber a través del mayordomo real, pero no sabe lo que piensa Miska. Está segura que sigue creyendo que ella y Zoa formaban parte del complot. Así que, para no tentar a su suerte, prefiere estar en la cocina, pese a que ese trabajo no le gusta. 
 
    El ama de llaves se acerca a ella que está vigilando una de las ollas de gulash y le pide que lleve té y pastas para dos personas al salón amarillo. Cuando Saule va a protestar, ya que ese es el cometido de las doncellas, la señora Novikova la mira con expresión fiera y le indica con un gesto que no diga nada. Así que Saule obedece, prepara el servicio, coge un carrito y se dirige al salón solicitado, una sala no muy grande situada en una esquina del palacio, con vistas al pequeño lago, que suelen utilizar las madres de los príncipes.  
 
    Toca en la puerta y entra, no ve a nadie, el sofá y los sillones están vacíos. Coloca las tazas y platos, el té y las pastas sobre la mesa central y espera a que alguien haga acto de presencia. Mientras tanto, se entretiene mirando hacia el lago. Oye que se abre la puerta de conexión con el salón contiguo, se gira y ve a Dimash. Al reconocerlo, hace una reverencia mientras piensa en su mala suerte. 
 
    —Majestad. 
 
    —Buenos días Saule, estás aquí, pensaba que ya no trabajabas en Palacio. Ven siéntate aquí a mi lado. 
 
    —¿Qué? No puedo hacer eso, majestad. —protesta escandalizada. 
 
    —Puedes porque yo te lo ordeno. —Dimash le guiña un ojo. Luego señala con la mano el sofá. Saule se sienta en una esquina y en el borde, dispuesta a levantarse con rapidez—. A ver pelirroja, veo que me estás evitando. 
 
    — Oh, no, majestad, eso no es así —protesta Saule 
 
    —Por favor, no me llames majestad. Puedes llamarme Dimash…o cretino, como tú prefieras 
 
    Saule abre la boca al oír el apoyo que ella utiliza 
 
    —Cómo sabe que yo …es igual 
 
    —¿Que me llamas cretino? Porque te he oído varias veces. Y ahora dime por qué te escondes en la cocina 
 
    —No me escondo, estoy trabajando.  
 
    —Venga pelirroja, puedes inventar una excusa mejor. Explícate. 
 
    Saule bufa 
 
    —Como decía, no me escondo, pero es cierto que no quiero encontrarme con algunas personas de Palacio. 
 
    —Y eso me incluye a mí. 
 
    —No exactamente, incluye a su hermano el príncipe. 
 
    —Y qué crees que puede ocurrir si te lo encuentras. 
 
    —Prefiero no averiguarlo. 
 
    —Veamos si yo lo puedo deducir. Crees que ordenará que te detengan —Saule mira hacia el suelo— Mira pelirroja, ya te dije que te creía cuando me dijiste que no formabas parte del complot para matarnos, si no, porqué me habrías ayudado con aquellos hombres. Por cierto, no te he agradecido tu ayuda, lo hago ahora. Sin ti creo que no lo habría conseguido. 
 
    —No fue nada, majestad. 
 
    —También te digo que creo haber convencido a mi hermano de tu inocencia. 
 
    —Pero los dos seguís pensando que Zoa sí está implicada. 
 
    El Rey no contesta, solo la mira directamente a los ojos. 
 
    —No es verdad, yo lo sé, estáis equivocados —Saule rectifica al darse cuenta de que está con el Rey— Ay, perdón, majestad. 
 
    —A ver Saule, contéstame un par de cosas. Cómo conociste a Zoa. 
 
    —La encontré en un pasillo de Palacio buscando a vuestro primo Oleg Kuzmin 
 
    —Y te dijo para qué quería verlo. 
 
    —Para averiguar qué le había pasado al príncipe, que había desaparecido del tren. 
 
    —Y no puede ser que viniera a ver a su cómplice en el complot, tal vez a recibir más instrucciones o a averiguar el paradero de Miska, ya que se le escapó en el tren. 
 
    —No lo creo, no llegamos a ver a Kuzmin y no habló con nadie más. 
 
    —Pero vosotras entrasteis en varias habitaciones y la registrasteis. 
 
    —Sí, pero al principio no encontramos nada. 
 
    —Bueno, tú no sabes si ella encontró algo, o dejó algo. 
 
    Saule recuerda el incidente del abrigo, cuando Zoa registraba los bolsillos del abrigo de Kuzmin, pero lo descarta de su cabeza, ella no la vio poner nada. 
 
    —Quieres liarme…ay, perdón, Majestad. 
 
    El Rey continúa repasando las acciones de Zoa y Saule, cuando se enteraron de que había gente persiguiendo a Miska y hacia dónde habían partido, la prisa de Zoa por salir a buscarlo, su llegada a Obal Ulla después de que un extraño viejo le contara ‘milagrosamente’ dónde encontrarlos, su vuelta a Palacio una vez que ha sido descubierta para proseguir aquí su misión, y después los incidentes de palacio y el disparo a Miska.  
 
    —Creo que está claro que te utilizó para que la ayudaras en Palacio y nadie sospechara de ella, incluso la escondiste muy bien para que nadie la encontrara, pero tienes que dejar de defenderla. 
 
    —No, no lo creo. Zoa no es así. Ella no hizo nada de eso, yo estuve siempre con ella. Además, nunca dispararía a Miska, está enamorada de él. 
 
    —¿Eso te dijo? Es fácil fingir amor. 
 
    Saule no contesta a esa afirmación. Sigue dándole vueltas en la cabeza a lo que le ha expuesto el Rey. Se resiste a creerlo. 
 
    —Zoa no tenía ninguna pistola, como iba a disparar a Miska, y por qué después se tiraría al agua para rescatarlo si quería matarlo.  
 
    —Podía tener una pequeña pistola oculta y creo que se tiró al agua para asegurarse de que mi hermano no salía con vida, mientras sus compinches me atacaban a mí. No contó con que llegara Olivia. 
 
    —Ella me dijo que fue Olivia quien disparó al príncipe.  
 
    —Una acusación falsa para distraer tu atención. Por lo que sabemos, gracias a Olivia, pudo salir del agua. 
 
    Saule está confusa. Tal y como lo explica Dimash, Zoa no es la joven tímida e inocente que le ha hecho creer. ¿Es posible que la haya engañado y jugado con ella para cumplir su misión de matar a los príncipes? No ve cómo podría haberlo hecho, ella ha estado con Zoa en todo momento, incluso estaba junto a ella en el salón cuando comenzaron los disparos. Además, ella sabe detectar a una mentirosa. 
 
    —Pero ella no sabía quién eras tú…usted —insiste— ay, perdón Majestad, no me acostumbro. 
 
    —No me conocía, es cierto, pero sí sabía que existía y que tenía que acabar con nosotros dos si sus compinches no podían. —El Rey ve que la joven está cabizbaja y triste, aun así, continúa—. Lo siento Saule, pero tengo que decirte otra cosa más. Zoa Stankus no existe. 
 
    —Qué quiere decir, Majestad. Claro que existe. 
 
    —Mis hombres han investigado en Smorichi, el pueblo donde te dijo que había nacido, y allí no existe ni ha existido nunca ninguna familia Stankus. 
 
    —No es posible, tiene que haber un error. —declara compungida la joven sirvienta. 
 
    —Lo siento Saule, no lo hay. —Dimash se acerca un poco más a la joven y le eleva ligeramente el mentón— Y ahora pelirroja, dejemos de hablar de Zoa y hablemos de nosotros. 
 
    —¿Nosotros? —se sobresalta Saule. 
 
    —¿Quieres cenar conmigo esta noche? Ya le he ordenado a la señora Novikova que te dé la tarde libre. —Dimash ve las intenciones de protestar de la joven y se adelanta y con ironía le dice — ¿No pensarás decirle que no a tu Rey? 
 
    —¿Es una orden? —protesta Saule. 
 
    —No, no lo es. —Dimash se pone serio— Me gustas mucho Saule y me encantaría cenar contigo, pero si tú no quieres, no te obligaré. 
 
    Saule le mira y nota un cosquilleo en su estómago. Sabe que los dos pertenecen a mundos muy alejados y le pone nerviosa como la mira, como un gato acechando a un ratón. Pero si es sincera, a ella también le gusta Dimash y no le importaría pasar un rato con él. Además, ¿cuántas oportunidades de tener una cita con un Rey te da la vida? 
 
    —Está bien, cenaré contigo, con Usted, pero nada de vestidos de gala ni cosas así, que yo no tengo. 
 
    Dimash se ríe a carcajadas. 
 
    —Hecho, nada de gala. Cualquier cosa que nos pongamos servirá. Tal vez saque mi ropa de criador de caballos. ¿Qué dices, pelirroja, me visto de pueblerino? Tú puedes venir de sirvienta, te queda muy muy bien el traje —le dice con gestos insinuantes el Rey. 
 
    Saule resopla 
 
    —Uf, eres insufrible…ay perdón, majestad. 
 
    —Puedes tutearme, pelirroja. 
 
    —Pues eso, que eres insufrible. 
 
  
 
  
   
    Capítulo 30: Se anuncia una boda  
 
      
 
    Cuatro meses después.  
 
    El cartero del pueblo llega resoplando a la escuela. Las cuestas de la aldea no están hechas para un hombre de su envergadura, gordo y de piernas cortas. A su favor juega que apenas llegan cartas a aquella zona del mundo, así que no tiene nada que distribuir y casi nunca sube la maldita cuesta. Pero hoy es la excepción, no ha llegado una carta, ha llegado nada menos que un telegrama.  
 
    Nunca se había visto algo así en el pueblo. El cartero se lo ha contado a su mujer, que se lo ha contado a la mujer del alcalde y ésta a la esposa del carnicero y del panadero, y todos han subido la cuesta que acaba delante de la escuela, donde una docena de niños aprenden las reglas básicas de la escritura y las matemáticas. El cartero, tras recobrar el aliento, ha abierto la puerta de la clase donde Zoa está explicando una regla para dividir. Al ver a la comitiva que asoma tras el cartero, detiene su explicación y espera. Los niños se giran hacia la puerta y también observan sin decir una palabra. 
 
    —Señorita Stankus, que bien que está aquí. 
 
    —Y dónde cree que podría estar a estas horas —responde Zoa un poco contrariada. No entiende qué hace toda esa gente allí. 
 
    —Verá, es que ha llegado un telegrama a su nombre —un murmullo acompaña esas palabras. 
 
    —¿Un telegrama para mí? —se sorprende Zoa—. ¿Está seguro? 
 
    —Sí, sí, lo pone aquí, Zoa Stankus. Y viene de la capital. 
 
    —Ah, bueno, pues démelo, y muchas gracias. 
 
    El cartero se lo entrega, pero nadie de la comitiva se mueve del sitio. Todos la miran, incluidos los niños. El cartero hace un gesto para que lo abra. 
 
    —Tiene que leerlo —la anima el cartero. 
 
    —Lo sé, y eso pienso hacer. 
 
    —Nosotros esperaremos aquí. 
 
    —Qué ustedes qué… —pregunta incómoda. Zoa mira a los allí congregados y deduce que no se irán hasta que ella no lea el mensaje. Lo abre y lee con curiosidad. Ella también está asombrada de recibir un telegrama. 
 
    —¿Y bien? –pregunta el cartero. 
 
    —¿Bien qué? Esto es personal. 
 
    Un sonido ronco recorre el aula. Tanto la comitiva como los niños protestan. Zoa escucha cosas como ‘queremos saber’, ‘díganos qué pone’, ‘de quién es’, ‘por qué mandan un telegrama’, ‘pero quién se cree que es’ y otras frases similares. Por no continuar escuchándolos, Zoa contesta. 
 
    —Está bien, se lo diré. Me invitan a una boda. 
 
    La desilusión se refleja en la cara de los congregados. 
 
    —Tanta prisa para una boda, bah que tontería —se queja el cartero —. Desde luego la gente de ciudad es muy extravagante. 
 
    Todos la miran con desilusión, esperaban algo más...interesante, tal vez trágico. Abandonan el aula no sin antes mostrarle su enfado, mientras los niños vuelven a sus tareas. También ella está perpleja. El telegrama es de Saule y le pide que vaya con urgencia a la capital porque en unos días se casa y quiere que ella esté allí. “Es urgente que vengas, por favor, no faltes, te necesito” son sus palabras exactas. 
 
    Zoa no entiende lo qué ocurre. Cómo es posible que Saule se case, pero si no tenía novio. Es verdad que hace tiempo que no se escriben, ella le rogó que no lo hiciera, saber del mundo exterior hacía más difícil su día a día en aquella inhóspita región. Y también es cierto que, para el amor, el tiempo no existe, ni se rige por los parámetros habituales. Uno está solo y tranquilo un día y al día siguiente se ha enamorado sin remedio. Ella lo sabe bien. Pero si Saule ha enviado una cosa tan inusual como un telegrama, es que en verdad la cosa es importante, algo debe ocurrir para que le pida que vaya. Espera no tener que arrepentirse. 
 
    Zoa guarda un par de vestidos en su bolsa de viaje, da una semana de vacaciones a los niños, cierra la escuela y baja en un carro hacia el principal pueblo de la región donde deberá coger un carruaje que la llevará a la estación de tren y de ahí a la capital. Ella también ha enviado un telegrama anunciando su llegada a Palacio, al día siguiente, así que el cartero está contento porque al menos por un día su trabajo se ha salido de la rutina y encima no ha tenido que subir la cuesta de la aldea. 
 
    Cuando muchas horas después Zoa llega a la estación de tren de Varush, mira alrededor buscando a alguien conocido y ve a Tarmo que la ha visto y corre hacia ella. 
 
    —Tarmo, ven aquí, granuja, déjame que te dé un beso. Cómo has crecido, estás muy guapo y muy mayor. 
 
    El muchacho se deja estrujar y besar y él también abraza con cariño a Zoa. 
 
    —Has venido, menos mal, mi hermana estaba dispuesta a ir a las montañas a buscarte si no venías —se ríe Tarmo. 
 
    —Bueno, me vas a tener que explicar eso de la boda de Saule, aún no me lo puedo creer. 
 
    —Yo...será mejor que ella te lo cuente todo —se escaquea el muchacho. 
 
    —Dime al menos con quién se casa. 
 
    —Nada, nada, que ella te lo diga. Yo no quiero entrometerme. 
 
    —Vaya, qué misterioso es todo —se ríe la joven. Después se pone sería, está algo intranquila— Tarmo, es seguro que yo vaya a Palacio, ya sabes a lo que me refiero. 
 
    —Mi hermana dice que sí, que no tienes nada que temer, que no hay peligro. 
 
    —¿En serio? Cómo puede ser, si mis enemigos están en palacio. 
 
    Tarmo finge atragantarse y toser.  
 
    —Si te refieres al Rey, no te preocupes, no nos causará problemas. 
 
    —Ah sí, y eso por qué —pregunta Zoa extrañada. 
 
    —Tranquila, dentro de un momento Saule te le explicará todo, ya verás. 
 
    El carro llega a Palacio. Tarmo y Zoa entran por la puerta de servicio, pero en lugar de dirigirse hacia las habitaciones de los criados, Tarmo se adentra en uno de los pasillos que dan a las estancias principales. Pasan por delante de un par de habitaciones y llegan hasta unas puertas dobles. Riendo, Tarmo anima a Zoa a que pegue la oreja a la puerta. Zoa le secunda y oye la conversación del interior 
 
    —Te he dicho que nada de lazos ni en el vestido ni en la cabeza —oye la voz de Saule que habla en voz alta y enojada. Se escuchan también unas risas y una voz de hombre, algo aflautada que contesta. 
 
    —Muchachas, a callar, no es para reírse, es algo muy serio. Mira guapa, me han encargado un vestido majestuoso y eso incluye dos grandes lazos en la parte delantera, un lazo en el pecho y otro en la cintura, es lo último en la moda de París. 
 
    —La moda de París me importa un pimiento —oye gritar a Saule—. Te he dicho que no hay lazos y no hay lazos. 
 
    Tarmo abre la puerta sin llamar y entra. Zoa le sigue y ve a Saule subida en una pequeña tarima en medio de una gran habitación con un vestido blanco a medio coser. Saule al verla, baja corriendo de la tarima y se abalanza sobre la joven que no entiende muy bien lo que ve. 
 
    —Zoa, Zoa, has venido. Estoy tan feliz. —Saule la abraza y gira con ella un par de vueltas— Pensé que no vendrías. Ahora todo irá mejor. 
 
    —Saule me puede explicar qué es esto —dice Zoa señalando al vestido. 
 
    —Ah, esto. Se supone que es el vestido de mi boda, pero como no lo hagan a mi gusto, me caso con el uniforme de sirvienta de Palacio. 
 
    —Ya, pero explícame, ¿es una nueva moda que a las sirvientas les hagan el vestido de boda en Palacio? 
 
    Saule ríe abiertamente. 
 
    —Ay Zoa, perdóname, es que no te he contado lo mejor. Mira, me desvisto, vamos a mi habitación y te lo cuento. 
 
     —Te lo agradezco porque estoy a punto de volverme loca. Solo dime una cosa, que Tarmo no me lo ha querido decir, ¿quién es el novio, lo conozco? 
 
    Saule mira seria a su amiga. 
 
    —Zoa, prométeme que no te enfadarás 
 
    —¿Por qué iba a hacerlo?... vale, vale, te lo prometo 
 
    —Te lo diré con suavidad para que no te impresiones mucho, me caso con… un miembro de la familia real 
 
    —¿Quéeeee? 
 
  
 
  
   
    Capítulo 31: Aclaraciones 
 
      
 
    Zoa se queda parada delante de la puerta. Se gira y mira a su amiga, que la observa con cara de culpabilidad. El aire no le llega a los pulmones. ¿Familia real ha dicho? ¿Es posible que Saule se case con su príncipe, con Miska? Parpadea confusa. No puede creerlo, Saule con Miska, eso no es posible. Sabe lo que el príncipe significa para ella, no le haría eso. Pero entonces ¿por qué le ha pedido que no se enfade? Saule entrelaza el brazo en el de su amiga 
 
    —Vamos, ahora te lo explico todo. 
 
    Zoa observa que el camino por donde la lleva Saule no es el pasillo de servicio que conduce al área de los sirvientes y a su dormitorio, sino que van hacia las habitaciones de invitados. Saule abre una puerta y entran en una gran habitación muy luminosa, de colores cálidos y paredes decoradas con flores y hojas, que da al jardín trasero.  
 
    —Zoa ponte cómoda, luego te llevaré a tu habitación, antes tenemos que hablar. 
 
    —¿De quién es esta habitación? 
 
    —Es mía. 
 
    —¿Esta es tu habitación ahora? Pues sí que has progresado —Zoa nota como la angustia se apodera de ella, al parecer Saule se va a casar con su príncipe. 
 
    —Aunque no te lo creas, no fue intencionado. 
 
    —¿Ah no? Ya imagino, —se percibe algo de ironía en su comentario— solo viste la oportunidad de medrar gracias al príncipe y la aprovechaste —comenta algo resentida. 
 
    —¿Qué? Nooo, ya sabes que a mí no me caía bien al principio, era un bruto y un cretino. 
 
    —Cretino tal vez, pero bruto no me lo parecía. 
 
    —Bueno a mí me lo parecía, con esos modales un poco rudos. Pero después pasó lo que tú ya sabes...cuando te fuiste, se lo conté todo, aunque me parece que al principio no se fiaba mucho de mí. Luego vino a verme varias veces, yo no estaba segura de querer verle, me parecía peligroso, pero insistió tanto tanto... al final pasó lo que pasó, descubrimos que estábamos enamorados. Y hace un par de semanas me pidió matrimonio. 
 
    Zoa nota el estómago encogido y una congoja le oprime el pecho. 
 
    —Me alegro mucho de que estéis enamorados.  
 
    —No te creas, primero pensé en decirle que no, me da miedo lo que vendrá a partir de ahora. Pero me ha asegurado que pase lo que pase, haga lo que haga, estará siempre a mi lado, me defenderá y me apoyará en todo. 
 
    —Miska tiene buen corazón y es un caballero. 
 
    —¿Miska? ¿Quién está hablando de Miska? 
 
    —¿No te vas a casar con Miska? 
 
    —¿Yo casarme con Miska? —Saule ríe a carcajadas— Por favor, creías que me iba a casar con tu príncipe. Ahora entiendo esa cara tan triste que tenías. No, Zoa, ¡¡me caso con Dimash!! 
 
    —¿Con el Rey? —Zoa abre los ojos incrédula— Ah, por eso lo de bruto y cretino ...Un momento, eso significa que ¡¡vas a ser Reina!!  
 
    —Pues sí, eso parece. 
 
    —Dios mío Saule, serás la Reina de Moljasia —A Zoa le da un ataque de risa y no puede parar de reír.  
 
    —Sí, sí, ya puedes reírte, pero tú no te librarás de mí tan fácilmente. Quiero que te vengas a vivir a Palacio.  
 
    —¿Qué?, no, ni hablar, no voy a vivir en Palacio. ¿Te has vuelto loca, Saule? 
 
    —He hablado con Dimash, con el Rey, y le parece bien. 
 
    —...Y el príncipe qué dice a eso —pregunta Zoa con cautela. 
 
    —Bueno, eso es otra cuestión. Ahora mismo no soy la persona favorita de Miska. 
 
    —Creía que esa era yo. Qué le has hecho. 
 
    —Verás, una noche le canté las cuarenta por cómo hablaba de ti y no se lo tomó muy bien. 
 
    —Gracias amiga, agradezco tu defensa. 
 
    —Aunque, tal vez, quizás, mmm… no escogí bien el momento... se lo dije en una cena con otros cincuenta comensales y claro, no le gustó mucho ser el centro de atención de esa manera. 
 
    —Ay Saule —suspira Zoa—. En resumen, que no quiere verme por aquí. 
 
    —A mí no me lo ha dicho directamente. —Saule titubea— Hay otra cosa que deberías saber. 
 
    —Dímelo, no te preocupes, estoy preparada para cualquier cosa —señala Zoa.  
 
    —Bueno, verás, no te lo tomes a mal… 
 
    —Venga dímelo, no pasa nada. 
 
    —Es que no sé cómo te sentará. 
 
    —No te preocupes, tu dilo. 
 
    —Seguro que te sienta mal. 
 
    —Por dios Saule, habla de una vez. 
 
    —Es que no quisiera que te disgustaras. 
 
    —Pero bueno, me lo quieres decir ya. 
 
    —Sí, sí, pero luego no digas que no te avisé. 
 
    —Saule, o me lo dices ya o…te doy un puñetazo. 
 
    —Oye, que tampoco es para ponerse así. 
 
    —¡Pero me lo quieres decir de una vez! 
 
    —Pues hija, vaya genio que te gastas. Las montañas no te han sentado bien. 
 
    —Sauleeeeee, que se me acaba la paciencia. 
 
    —Pues si que tienes poca. 
 
    —Grrrrrrrrr 
 
    —Está bien. Te lo digo ya. 
 
    —...¿qué?... 
 
    —Luego no digas que no te avisé. 
 
    —Yo te estrangulo. 
 
     —Miska está prometido con Olivia Vasilieva y se casan en dos semanas. 
 
    Como un resorte, Zoa se levanta de la silla donde ha estado escuchando a Saule 
 
    —¿Qué? ¿La misma Olivia que intentó matarlo? 
 
    —Esa misma. Se lo expliqué a Dimash y a él, pero sin pruebas para presentarles en su contra no me creyeron. Miska sigue creyendo que tú le disparaste y que Olivia le salvó la vida 
 
    —Pero si fue al revés, yo le salvé. 
 
    —Lo sé, pero él no te vio, la vio a ella y la muy zorra, con perdón, le dijo que le había salvado. Yo le conté cómo había sido, pero fue inútil, no me creyó, lo siento mucho Zoa. 
 
    Zoa está tan conmocionada por todo lo que le ha contado Saule que no reacciona. No es capaz de procesarlo todo. Saule se casa, Saule será reina, Miska se va a casar, Miska cree que ella intentó matarlo. Miska la odia. Mete la mano en el bolsillo y toca el botón dorado que ha conservado todo este tiempo. Un botón que le dio fuerzas cuando buscaba al príncipe, que le dio valor para enfrentarse a sus miedos, y que le ha hecho compañía en las largas y solitarias noches de las montañas.  
 
    Saca el botón y lo mira, sigue siendo el mismo botón que encontró en el tren, pero ella no es la misma muchacha, triste, perdida y sola. Sigue estando sola y triste, pero ya no está perdida. Sabe que tiene valor suficiente para enfrentarse a los golpes que quiera darle la vida. El último, saber que el príncipe se casará pronto y con su peor enemiga. Es injusto. En un arrebato, se dirige a la ventana, la abre y lanza el botón al jardín. Saule la ve hacerlo y no se atreve a decirle nada. Sabe lo que significaba ese botón para su amiga, el recordatorio de un amor imposible. 
 
    Saule se siente mal por no contarle a Zoa las sospechas que recaen sobre ella, pero ha prometido a Dimash que lograría que Zoa viniera a la boda y así podrían zanjar el asunto de una vez por todas. La investigación del regicidio no está cerrada, aún faltan algunos interrogantes por contestar e implicados por identificar. 
 
    —Zoa, no hemos vuelto a comentar toda la aventura que vivimos. 
 
    —Yo prefiero no recordarlo, es demasiado doloroso. 
 
    —Sí, tienes razón, lo siento. Pero una cosa me intriga, lo del disparo de Miska. 
 
    —Oh, no me lo recuerdes, esa víbora de Olivia le disparó y casi lo mata. Y ahora me dices que se va a casar con ella, ironías del destino. 
 
    —Menos mal que tú te lanzaste al agua y lo sacaste. En qué pensabas, estaba altísimo y muy profundo. 
 
    —Oí el disparo, me giré y lo vi caer. Supuse que estaba herido y en esas condiciones no podría salir, se hundiría. 
 
    —¿Supusiste, acaso no viste su herida? 
 
    —No, Olivia venía detrás y le disparó por la espalda, yo solo vi su gesto de dolor antes de caer y… 
 
    Saule da un pequeño grito, luego en un impulso, abraza a Zoa. 
 
    —Ay Zoa, cuánto te quiero. Vamos, te acompaño a tu habitación, tenemos el tiempo justo para vestirnos, vamos a cenar con Dimash. 
 
    —¿Con el Rey? —Zoa se alarma— No sé si estoy preparada. Saule, no quiero disgustarte, pero ¿no podemos cenar nosotras solas con Tarmo? 
 
    —No te preocupes Zoa, todo irá bien. Dimash no muerde. 
 
    Zoa no está tan segura de eso.  
 
  
 
  
   
    Capítulo 32: Recuerdos y revelaciones 
 
      
 
    La cena con Dimash está preparada en el comedor privado del Rey. Una pequeña estancia azul con una mesa redonda en la que caben media docena de comensales. La vajilla y la cristalería están ya colocadas sobre una mantelería de hilo con encajes que a Zoa le recuerda las que bordaban las hermanas en el convento. Saule, Tarmo y ella han llegado los primeros al comedor. Saule les ha indicado dónde tienen que sentarse. Ve que Zoa retuerce un pañuelo que tiene en las manos. 
 
    —No te preocupes Zoa, es una pequeña cena familiar, sin protocolo.   
 
    —Sí, ya, pero Dimash es el Rey y eso impone mucho. 
 
    —A mí al principio también me daba miedo —dice Tarmo— pero ahora somos amigos. Es muy simpático, Zoa, ya lo verás. 
 
    La puerta se abre y entra un Dimash muy elegante, que sonriendo se acerca a Saule y le da un apasionado beso en los labios. Luego mira a Zoa, que se ha puesto de pie nada más verlo entrar. La sonrisa que lucía unos segundos antes ha desaparecido, en su lugar un gesto serio cubre su rostro 
 
    —Buenas noches, señorita Stankus. ¿Cómo está usted? 
 
    —Buenas noches, majestad. Estoy bien, gracias. —Zoa hace una pequeña reverencia. 
 
    —Supongo que la tratan bien allí en las montañas. 
 
    —Sí, majestad, no puedo quejarme. 
 
    —Dimash, creo que como estamos en familia, no hace falta tratarnos con tanta etiqueta —manifiesta Saule tras ese frío intercambio de saludos. 
 
    —Claro, querida, lo que tu prefieras. 
 
    —¿Querida? Desde cuándo me llamas así —se extraña Saule. 
 
    Dimash la mira irritado, pero no dice nada. Indica a Zoa que se siente y él se sitúa en su puesto en la mesa, a su lado.  
 
    De nuevo se abre la puerta y aparecen dos personas más. Zoa abre los ojos atónita, son el príncipe Miska y Olivia Vasilieva. Mira a Saule con aprensión, que a su vez interroga a Dimash con la mirada. El príncipe mira a Zoa sorprendido y después su cara refleja su enfado. Olivia tiene una sonrisa de suficiencia que de repente cambia por una teatral expresión de desconcierto, mientras se agarra del brazo de Miska. 
 
    —Cielos Miska, ella está aquí, tu asesina ha vuelto. Majestad tiene que detenerla. —implora Olivia entre sollozos 
 
    —Cálmate Olivia, no creo que la señorita Stankus intente matar a nadie esta noche, ¿no es así? —señala el Rey sonriendo. 
 
    Zoa está aterrada, no se mueve, solo mira el plato que tiene delante de ella ya que no es capaz de levantar la cabeza. 
 
    —Majestad, puede decirme qué hace esta mujer en la mesa —pregunta Miska asomando la rabia a su voz 
 
    —Hermano, esta mujer ha sido invitada por mi prometida a la boda, y como una invitada la trataremos. 
 
    —Si crees que cenaré junto a ella estás muy equivocado —Miska intenta darse la vuelta y salir del comedor.  
 
    —Tú cenarás con quien yo te diga —Dimash eleva la voz y mira a su hermano con intensidad. Luego suaviza el tono—. Miska, te lo pido por favor, cenemos en paz. 
 
    El príncipe vuelve a mirar a Zoa, que continúa con la cabeza gacha mirando al plato. Después se sienta a la mesa. La disposición de los invitados provoca que Zoa quede situada entre Miska y el Rey, y frente a Olivia, quien ocupa su asiento entre el Rey y Tarmo. El muchacho está encantado, es el único de la reunión que sonríe abiertamente. Mira con devoción a Olivia, que ha mudado su expresión de desconcierto por una de furia. 
 
    Zoa está a punto de sufrir un colapso. Si supiera desmayarse lo haría, pero quién sabe lo que pasaría con ella después, sospecha que acabaría en las mazmorras. Quizás si simula que se encuentra mal pueda abandonar la cena, aunque teme que ninguna excusa va a ser bien acogida.  
 
    Sirven el primer plato en medio de un silencio solo roto por algunos carraspeos. Zoa mira el plato, no se atreve a comer. Mediante gestos Saule indica al Rey que empiece una conversación, pero este le cede el privilegio. Saule le fulmina con la mirada, después se dirige a Miska. 
 
    —Y bien alteza, ¿cómo se encuentra, ya está plenamente recuperado? 
 
    —No sé a qué te refieres Saule —contesta un Miska enfadado. 
 
    —A si ya puede mover bien el brazo, si no le molesta para cabalgar o pintar. 
 
    Miska deja la cuchara de la sopa en el plato y la mira irritado 
 
    —En serio quieres que hablemos del tema, estando esta mujer aquí sentada. 
 
    Zoa se sobresalta por la rabia que han destilado sus palabras. 
 
    —Precisamente por eso, ya que estamos todos los implicados, podríamos hablar con tranquilidad, sin alterarnos, como personas civilizadas —señala Saule con una sonrisa. 
 
    —Pero bueno, esto es el colmo —grita Miska. 
 
    —Miska, cálmate —le pide el Rey. 
 
    —¿Que me calme? Cuanto tengo a la mujer que intentó matarme sentada a mi lado como si no hubiera hecho nada. 
 
    —Es que yo no hice nada —dice Zoa en un susurro de voz. 
 
    —Perdona, qué has dicho, no te he oído —le pregunta hiriente Miska. 
 
    —Que yo no hice nada, salvo intentar salvarte —Zoa ha girado su cara hacia el príncipe y le mira de frente. 
 
    —Oh, vamos, a quién quieres engañar, todos lo vieron. 
 
    —Es una mentirosa y una embaucadora —añade Olivia desde su sitio—. Ahora pretende ser ella la salvadora en lugar de la asesina. 
 
    —Yo no intenté matar a Miska —insiste Zoa. 
 
    —Alteza Real para tí —le escupe Miska a la cara. 
 
    —Pues eso, que yo no intenté matar a su alteza real, fuiste tú. —Zoa señala a Olivia. 
 
    —Ya volvemos con eso de nuevo —gruñe el príncipe—. Ella fue la que me salvó, yo la vi, cuando abrí los ojos estaba sacándome del agua. 
 
    —De eso nada, yo te saqué del agua y te dejé en la orilla, pero tuve que irme porque vi venir a Olivia, y también a tu hermano y a los guardias.  
 
    —Yo le saqué del agua, tú le disparaste y después quisiste ahogarle —grita Olivia. 
 
    —Vamos a calmarnos —ordena el Rey. 
 
    Saule toca con una cucharita en una de las copas de cristal para llamar la atención de los comensales. 
 
    —Si me permitís un momento, quisiera hacer un pequeño resumen de lo que ocurrió. 
 
    —Adelante, cariño —le dice el Rey con una sonrisa. El resto resopla. 
 
    —Después de los altercados del salón, Zoa y yo corrimos por la pradera para escapar de nuestros perseguidores que creían que nosotras teníamos algo que ver con el atentado, entre ellos Dimash y Miska. Ellos nos seguían, pero otros tres hombres les seguían a ellos. En un momento, miré hacia atrás y vi que Dimash era atacado por esos hombres y Miska seguía corriendo, así que me separé de Zoa y fui en su ayuda, mientras Miska siguió persiguiendo a Zoa. Cuando pasaban por el puente, sonó un disparo y Miska cayó al río. Luego Zoa se lanzó al agua. Hasta aquí estamos de acuerdo. ¿Miska? ¿Olivia? ¿Zoa? 
 
    —Sí —dicen las dos mujeres. 
 
    —¿Miska? 
 
    —Sabes que yo no recuerdo bien lo que ocurrió —responde enojado el príncipe. 
 
    —Continuo el resumen. Zoa dice que sacó a Miska del agua, pero cuando estaba en la orilla vio venir a Olivia y a más hombres y se alejó.  
 
    —Eso es mentira —se enoja Olivia. 
 
    —Yo no vi a Zoa en el río, estaba inconsciente —confirma Miska. 
 
    —Miska, dime una cosa, ¿dónde te hirieron? —prosigue Saule 
 
    —En el brazo izquierdo.  
 
    —Pero dónde exactamente. 
 
    —En el hombro. 
 
    —Creo que la bala se quedó alojada y no salió. 
 
    —En efecto, me la tuvieron que extraer. Lo cual fue muy doloroso —añade mirando con furia a Zoa. 
 
    —Por eso la cicatriz solo la tienes detrás, en el homoplato izquierdo, la he visto cuando entrenabas con la espada en el patio.  
 
    Al oírlo, Dimash tose y carraspea. 
 
    —Perdona cariño, pero yo también tengo ojos —le aclara Saule sonriendo. 
 
    —A dónde quieres ir a parar —la interroga Miska 
 
    —Que la persona que te disparó lo hizo por detrás, y Zoa no pudo ser porque corría delante de ti. 
 
    Al oír la conclusión, Zoa mira a Saule con sorpresa, mientras Miska la mira a ella perplejo. Tras unos segundos señala. 
 
    —No lo había pensado.  
 
    —Ya, ninguno de nosotros lo pensó —concluye Saule. 
 
    —Puede que no fuera ella directamente, sería algún cómplice, y no olvides que se tiró al agua para ahogarte, yo lo vi —insiste Olivia. 
 
    Miska le pregunta a Zoa directamente 
 
    —Dime por qué te lanzaste al agua. 
 
    —Te vi caer y quise salvarte. No podía dejar que te ahogaras. —le contesta mirándole a los ojos que en ese momento parecen negros en lugar de azules 
 
    —¿Pudiste ver al que me disparó? 
 
    —Ya os lo he dicho, antes de que cayeras vi a Olivia detrás de ti con una pistola en la mano.   
 
    —Miska, cielito, no creerás en serio que fui yo —le pregunta al príncipe con cara inocente.  
 
    —Olivia, nunca te he preguntado, ¿por qué corrías detrás de nosotros? —la interroga el Rey. 
 
    —Pues para coger a las autoras del atentado. Todos lo hacían, yo quise ayudar. —Olivia alarga la mano hacia el príncipe— Miska, tienes que creerme, yo no te disparé, además, no tengo ningún arma, pero si no me gustan, me dan miedo —exclama con las lágrimas asomando a sus ojos. 
 
    —Ejem, Olivia, eso no es así —se oye decir a Tarmo— Yo te vi coger un arma que estaba escondida en el establo y llevártela a palacio. 
 
    —¿Qué? Cómo puedes decir eso, muchacho, ¡mientes! —le increpa Olivia furiosa— estás mintiendo para ayudar a esa amiga tuya. 
 
    —Ah, no, eso sí que no. Mi hermano será muchas cosas, pero mentiroso ni hablar —se enfada Saule. 
 
    —Te vi cuando aún te disfrazabas de sirvienta de palacio, Livy —prosigue Tarmo. 
 
    Todos miran a Tarmo y después a Olivia que se ha quedado muda. 
 
    —¿Cómooo? —pregunta Saule sorprendida. 
 
    —¿Qué es eso de que ibas disfrazada? — pregunta el Rey atónito. 
 
    —¿Cuándo te has disfrazado de sirvienta? —pregunta Miska desconcertado. 
 
    —Tarmo ¿esta es Livy? —interroga Saule a su hermano —. ¿Por qué no me dijiste nada? —le da un golpe en la mano. 
 
    —Au, creí que lo sabías, que la habías reconocido —protesta Tarmo. 
 
    —Te equivocas de persona —contraataca Olivia. 
 
    Dimash mira fijamente a Olivia y entonces una luz se hace en su cabeza 
 
    —Claro, ahora entiendo por qué me parecías conocida. La criada que servía copas. 
 
    Olivia resopla, se levanta de la silla y trata de abandonar la mesa. El Rey hace un gesto con la mano y dos guardias salen de las sombras y sujetan a la mujer. 
 
    —Me parece que vas a tener que explicarnos muchas cosas, primita. Llevárosla, más tarde hablaremos —ordena el Rey 
 
    —Majestad, no puede hacerme esto, no puede detenerme, no he hecho nada. Miska, ayúdame, soy inocente —grita y patalea mientras los guardias la escoltan fuera del comedor. 
 
    Con la salida de Olivia, el silencio se apodera de la estancia. Zoa está anonadada por lo sucedido. No entiende muy bien lo sucedido, pero al fin creen en su inocencia. 
 
    —Zoa, ¿estás bien? —La primera en hablar es Saule 
 
    Zoa la mira y asiente 
 
    —Bueno, parece que todo ese asunto del complot se va aclarando y… —prosigue Saule 
 
    Dimash la interrumpe  
 
    —Señorita Stankus, lamento todos los problemas que le hemos causado, pero todo se conjuró en su contra. 
 
    Zoa asiente. 
 
    El príncipe está lívido. 
 
    —Sí, yo…lo siento mucho. —dice con voz apagada— Si me permitís, me gustaría retirarme, no me encuentro bien. 
 
    —Miska te pido que esperes unos minutos antes de retirarte —interviene el Rey—. Señorita Stankus hay una cosa que me gustaría que nos aclarara.  
 
    Zoa le mira con interés.  
 
    —Verá —prosigue Dimash— hemos hecho averiguaciones y resulta que Zoa Stankus no existe.  
 
    Zoa parpadea confusa. Nota una sensación de ahogo y un dolor en el pecho y comienza a respirar con dificultad.  
 
    —Qué estás diciendo, Dimash. Cómo que Zoa no existe —pregunta perplejo Miska. 
 
    —Estuvimos en su pueblo Smorichi y allí nadie la conoce. Supongo que tendrá una explicación para eso. 
 
    Los cuatro miembros de la mesa miran a Zoa esperando que se lo aclare, pero ella continúa muda. Saule la anima 
 
    —Vamos Zoa, cuéntanos lo que ocurre, seguro que hay una buena explicación para que no hayan encontrado a tu familia en ese pueblo. 
 
    Ahí está el momento que siempre ha temido, tener que explicar su origen. Un momento que pensó que llegaría cuando estaba en el convento, pero que nunca ocurrió. No le habría importado decir la verdad entonces. Pero ahora, ante gente a la que quiere, se le hace difícil explicarlo. Después de hacerlo, ya no la mirarán igual ni querrán saber nada de ella. 
 
    Zoa toma varias bocanadas de aire y responde 
 
    —El Rey tiene razón, Zoa Stankus no existe, es un nombre inventado. Mi nombre real es Zoa Tomasevic.  
 
    —Y por qué el cambio de nombre —pregunta el Rey. 
 
    —Es largo de contar. 
 
    —No te preocupes por eso, no tenemos prisa.  
 
    Zoa suspira antes de hablar 
 
    —Soy hija de madre soltera y eso es lo peor que se puede ser en este país —empieza Zoa.  
 
  
 
 
 
    Capítulo 33: Explicaciones 
 
      
 
    Nací en Smorichi hace 21 años. Nada más nacer, mi madre, Milda Tomasevic, me dejó al cuidado de la abuela Kolenka y se fue del pueblo. No podía vivir allí porque era un oprobio para la familia tener un hijo sin estar casada. Así que yo, el fruto del pecado, tuve que soportar las humillaciones y desplantes que ella no recibió. La abuela Kolenka nunca me dijo quién era mi padre, creo que ella tampoco lo sabía, pero sospechaba que era alguien del pueblo. A mi madre nunca le he preguntado por él porque realmente me da igual. 
 
    Cuando tenía 10 años, la abuela falleció, así que el jefe del pueblo se puso en contacto con una hermana de la abuela que vivía en un pueblo cercano para que se hiciera cargo de mí, pero su familia no tenía ningún interés en cuidar de una niña bastarda, así que escribieron a mi madre, de la que sabían su dirección, y le explicaron la situación. 
 
    Resultó que mi madre había ingresado en un convento, pero ese convento está a más de mil kilómetros del pueblo, en las montañas de los Cárpatos occidentales. A mis familiares eso les dio igual, me metieron en un tren y me enviaron allí. Cuando llegué, mi madre me explicó que no podía decir que era hija suya; si en el convento se enteraban, la expulsarían. Tenía que decir que era una sobrina, hija de una hermana. Por eso me cambió el nombre y se inventó unos padres para mí, que habían muerto durante la revolución dejándome huérfana y sola.  
 
    He vivido en el convento con las monjas durante diez años, pero hace unos meses la madre superiora me avisó de que, si no iba a ingresar en la orden, tenía que abandonarlo. Yo no tenía ninguna intención de hacerme monja, así que mi madre me buscó una alternativa, viajar a un pueblo en las montañas Hagüne donde la orden tiene un pequeño convento y dar clases a los niños del pueblo. Acepté y allí me dirigía cuando conocí a Miska en el tren. 
 
    Después del relato de Zoa, Saule se levanta de la silla y la abraza con fuerza 
 
    —Sabía que tenía que haber una explicación. Tú no eres la mala persona que me querían hacer creer —afirma mirando de reojo al Rey. 
 
    Dimash carraspea y bebe un poco de vino de su copa antes de hablar. 
 
    —Una buena historia, pero como comprenderás tendremos que comprobarla. 
 
    —¿Qué dices, Dimash, no la crees? Pero bueno, con qué clase de persona incrédula me voy a casar —se queja Saule. 
 
    —No, Saule, no te enfades, el Rey tiene razón —afirma Zoa—. Está obligado a confirmar lo que le cuentan, no hacerlo podría ser peligroso para él y su familia.  
 
    —Gracias, señorita…como prefiere que la llamen Stankus o Tomasevic. 
 
    —Stankus va bien, llevo siendo Stankus muchos años, ya me he acostumbrado. 
 
    —Zoa —el príncipe Miska carraspea, posa su mano en el brazo de la joven y lo aprieta ligeramente— siento mucho todo lo que has pasado. Yo… he sido un idiota, estaba tan enfadado contigo que me obcequé y no pensé con claridad. Si lo hubiera hecho, todo se habría aclarado hace tiempo. —Miska sonríe ligeramente— Para mí siempre serás Zoa Stankus, la joven que conocí en el tren. 
 
    Zoa mira esos ojos azules que tanto le gustan y ve sinceridad en ellos, asiente y nota un picor en los suyos. 
 
    —Gracias Miska. —dice casi en un susurro. 
 
    —Bueno, pues ahora que está todo aclarado ya podemos cenar. —concluye Saule muy sonriente. 
 
    —Con vuestro permiso, me retiro, no soy una buena compañía en este momento —anuncia Miska, que se levanta, hace una reverencia a las damas presentes y sale del comedor sin esperar la respuesta de su hermano. 
 
    —Yo tengo hambre, ¿podemos terminar de cenar? —pregunta Tarmo. 
 
    —Por supuesto —afirma el Rey— Y ahora señorita Stankus, cuéntenos cosas de ese pueblo suyo de las montañas. 
 
   
 
 

 ------ 
 
    La mañana de la boda, el Rey mira por la ventana de su habitación mientras toma un café. Saule está acostada en su cama, aunque no duerme, está repasando las palabras que tendrá que decir en unas horas ante el altar. Está tan nerviosa que no consigue memorizarlas. 
 
    —Pero ¿qué está haciendo? —oye exclamar a Dimash 
 
    —Qué pasa, qué está haciendo quién —pregunta Saule 
 
    —Tu amiga Zoa, está ahí fuera en el jardín. 
 
    Saule se levanta y mira también por la ventana. Ve a Zoa agachada, rebuscando entre la hierba. Durante unos minutos, ambos contemplan como la joven recorre una gran zona del jardín, de vez en cuando coge algo entre sus manos, lo contempla y lo vuelve a tirar. 
 
    —Qué mujer tan rara —dice el Rey  
 
    De repente Saule empieza a reír a carcajadas. El Rey la mira curioso. Cuando deja de reír le dice 
 
    —Ay cariño, ya sé lo que hace. Busca un botón. 
 
    —¿Un botón? ¿Y por un triste botón está escarbando en la tierra y llenándose de barro?  
 
    —Yo te lo explico, resulta que ese botón…—y Saule le cuenta la historia del botón dorado de Miska. 
 
      
 
    Ese mismo día tiene lugar la boda entre el Rey Dimash IV y Saule Egorova, que a partir de ese momento pasa a ser Saule Ajmetova. La joven quería una ceremonia sencilla y Dimash no dudó en complacerla, aunque la recepción posterior sí tiene toda la pompa y boato que exige el protocolo real. Las dos madres del Rey se han encargado de organizar la ceremonia, diseñar el menú y aleccionar a la joven sobre lo que le esperaba en su noche de bodas. Saule no quiso desilusionarlas, pero el Rey y ella hacía tiempo que dormían juntos.   
 
    La ceremonia se celebra en la capilla de Palacio, donde sólo pueden entrar una treintena de personas, entre las que se encuentran los pocos familiares y amigos de los contrayentes. También están presentes los representantes del gobierno y de las principales casas nobles que sobrevivieron a la revuelta. Oficia la ceremonia el Patriarca de la iglesia de Moljasia, que tiene como ayudante de excepción a la hermana Dominika, a quien la futura Reina guiña un ojo cuando se sitúa en el altar, acompañada por su padrino, su hermano Tarmo. 
 
    Después, los ya esposos se dirigen en procesión hacia el salón del trono donde el general Osipov nombra Reina a Saule y el Primado coloca sobre sus hombros la capa de armiño y sobre sus cabezas la corona de la Reina. Tras los vítores y aplausos de las más de trescientas personas allí congregadas, los reyes salen a la terraza del salón para saludar al pueblo reunido en los jardines, que lanza vivas a los reyes mientras las campanas de las iglesias de Varush tañen alegres la coronación de una Reina.  
 
    Durante la boda, Zoa se mantiene en un discreto plano. Desde la cena en que detuvieron a Olivia, ha estado esquivando al príncipe, que la ha buscado en numerosas ocasiones, y así quiere seguir. En el banquete, se sienta junto a Tarmo, y aunque Miska está algo alejado de ella, trata de mantener una conversación, pero ella no contribuye a que ésta fluya. Contesta con monosílabos y apenas le mira. No quiere hacerlo porque le duele comprobar que sigue siendo tan guapo y encantador como cuando lo conoció en el tren y en unas pocas horas dejará de verlo, ella se irá y volverá a su vida en las montañas. Tampoco durante el baile se muestra accesible, se oculta al fondo del salón entre las columnas y los cortinajes de las ventanas, no quiere que Miska la vea y le solicite un baile. 
 
    No sabe bien qué le pasa. Por un lado, está muy contenta porque su amiga Saule se case con el hombre que ama, pero por otro piensa que no debería haber venido a la boda. Se le está haciendo difícil ver la felicidad que ella no podrá alcanzar, ni ver al hombre que ama y nunca podrá conseguir. Le consuela pensar que ya no se casará con Olivia, pero seguro que no tarda mucho en prometerse con alguna joven de su posición. Y para colmo de males, ha perdido su botón dorado. Fue una estúpida, en un arranque de mal humor lo tiró por la ventana y ahora se ha quedado sin el recuerdo de su único amor. 
 
    Antes de que finalice el baile, Zoa abandona el salón donde decenas de invitados continúan la celebración de la boda del Rey, entre ellos el príncipe, al que ha visto bailar con unas cuantas jóvenes muy bellas y elegantes. Llega a su habitación y termina de recoger su ropa y hacer la bolsa de viaje. Al amanecer se irá a la capital a tomar el tren y dejará definitivamente el Palacio.  
 
  
 
  
   
    Capítulo 34: Botones y hombres 
 
      
 
    Zoa se acaba de meter en la cama, cuando oye un suave toque en la puerta. No está segura de querer saber quién es. De repente oye la voz de Tarmo 
 
    —Zoa, soy yo, ábreme por favor. 
 
    —Tarmo, qué haces aquí, ¿ya se ha acabado el baile? 
 
    —No, aún sigue. Es que me han pedido que te entregue una cosa. 
 
    —¿A mí? ¿quién ha sido? No, no me lo digas, lo imagino. 
 
    —El príncipe me ha pedido que te diera esta cajita. 
 
    Zoa ve una pequeña caja roja adornada con un lazo dorado. No sabe si cogerla. 
 
    —¿Tú sabes qué es? —le pregunta al muchacho. 
 
    —No, ni idea. Pero si es un regalo del príncipe deberías aceptarlo, no se le puede hacer un desplante, ¿no? 
 
    Zoa duda. Tarmo espera en la puerta. 
 
    —¿Y por qué no lo ha traído él? 
 
    Tarmo se ríe 
 
    —Ha dicho que seguro que me preguntabas eso. Pues porque dice que no le habrías abierto la puerta. 
 
    Zoa sonríe porque Miska tiene razón, si hubiera llamado él, no le habría abierto. La curiosidad puede con ella, deshace el lazo y abre la caja. Al mirar en su interior ve el objeto que contiene y una gran sonrisa ilumina su cara. 
 
    —Qué hay en la caja, ¿puedo verlo? —pregunta intrigado el muchacho. 
 
    Zoa le muestra el interior de la caja donde descansa un pequeño botón dorado.  
 
    —Eso qué es, parece un botón. 
 
    —Es un botón. 
 
    —¿De verdad es un botón? ¿El príncipe te regala un botón? Pues vaya regalo más raro, yo pensaba que sería un anillo o algo así. 
 
    —Para mí es igual que una joya.  
 
    —Pues no lo entiendo —insiste el muchacho—. Bueno, yo me vuelvo al baile. 
 
    —Gracias Tarmo. 
 
    Cuando va a cerrar la puerta ve a Miska parado, a pocos metros de distancia. La mira fijamente. Está muy serio. Cuando Tarmo se marcha, Miska se acerca. Zoa traga saliva. 
 
    —Me dijeron que habías perdido mi botón. Hice que lo buscaran y aquí lo tienes. 
 
    Zoa asiente mientras piensa en estrangular a Saule por deslenguada. 
 
    —Podemos hablar un momento —pregunta Miska. 
 
    —Qué deseas decirme —consigue articular Zoa 
 
    —¿Aquí en la puerta? ¿No me dejas entrar? 
 
    Zoa le franquea la puerta. Miska entra y ve la bolsa de viaje en el suelo, a los pies de la cama 
 
    —¿Te vas? 
 
    —Sí, mañana temprano tengo que coger el tren. 
 
    —Pero no puedes irte —Miska la agarra de los manos—. Zoa, mírame, no puedes irte.  
 
    —Por qué no. La boda ya se ha celebrado y mi vida está en las montañas.  
 
    —Llevo dos días intentando hablar contigo, pero no he podido. Quería pedirte perdón por todo lo que ha pasado, por ser un idiota y no haberte creído, por pensar mal de ti, por…por todo.  
 
    —No te preocupes, ya te he perdonado. 
 
    —Y quería pedirte que te quedaras aquí, conmigo. 
 
    —¿Contigo?  
 
    —Sí, conmigo.  
 
    —No lo entiendo… 
 
    —Zoa Stankus quiero que te quedes aquí porque te amo. Desde que te conocí en el tren te amé y creía que tú también me querías. Pero después, cuando pensé que me habías engañado y traicionado, me volví loco, no pude soportar imaginar que no me amabas, que todo había sido una mentira. Por eso intenté odiarte, pero no lo conseguí, incluso pensando que habías intentado matarme, te seguí amando.  
 
    —Sabes Miska, eso no lo creo. Ibas a casarte con Olivia, me llamaste asesina y me despreciabas públicamente. 
 
    —Sí, todo eso es verdad, estaba ofuscado, pero ¿por qué crees que nadie fue a detenerte a las montañas? Sabía dónde estabas, siempre lo he sabido. —Miska da un paso hacia Zoa— Aunque tú no me quisieras, yo no podía dejar que te encerraran ni que te colgaran. No habría podido soportar tu muerte.  
 
    Zoa piensa en lo que le dice Miska. Es cierto que podrían haberla detenido en cualquier momento, pero no lo hicieron. Las palabras del príncipe la confunden. 
 
    —Zoa, sé que eres una mujer valiente y decidida, me lo has demostrado muchas veces. Te pido que lo seas ahora y tengas fe en mí y en mis sentimientos por ti. 
 
    —Y eso en qué cambiaría la situación. Yo tengo que irme. 
 
    —Oh, Zoa, lo cambiaría todo, porque te pediría ahora mismo que te casaras conmigo. 
 
    —¿Que me qué… que me casara contigo? —Zoa está atónita 
 
    —Te lo repetiré: Zoa Stankus ¿me harías el honor de casarte conmigo?  
 
    Zoa abre la boca sin disimulo. Cree que se le ha parado el corazón porque no lo nota de tan rápido que late.  
 
    —Pero yo no puedo…yo…tengo que volver. Los niños me esperan, tengo que terminar las clases. 
 
    —Haremos una cosa, nos casamos en unos días y nos vamos a las montañas para que tú puedas terminar de dar las clases. Yo me dedicaré a pintar y a cuidar de nuestros hijos… 
 
    —¿Tú harías eso, vendrías conmigo a las montañas? —pregunta muy sorprendida— Pero no puede ser, tú eres un príncipe, ¿qué diría el Rey?  
 
    Miska abraza a Zoa por la cintura y le acaricia con suavidad la mejilla. 
 
    —Por Dimash no te preocupes, estará muy atareado reinando y atendiendo a su esposa. Y sí, iría al fin del mundo con tal de estar contigo. ¿Qué me dices, te casas conmigo? ¿o tengo que pedírtelo de rodillas esta vez? 
 
    —Nooo 
 
    —¿No?, ¿no quieres casarte conmigo? —se sorprende Miska 
 
    —No, que no hace falta que te pongas de rodillas. —Zoa se queda callada. Piensa que no puede ser cierto lo que ocurre, debe estar soñando. 
 
    —¿Zoa? —insiste el príncipe— ¿No dices nada? 
 
    Zoa sigue sin contestar, mirando a los ojos azules de Miska. 
 
    —Zoa no me asustes, di algo. 
 
    De repente la cara de Zoa se ilumina y aparece una sonrisa tan amplia que se le ven claramente los dientes, esa pala ligeramente montada sobre la otra que suele ocultar a la gente. Luego le rodea el cuello con sus brazos, tiene clara la respuesta. 
 
    —Sí Miska, quiero casarme contigo.  
 
    La sonrisa de Zoa desaparece bajo el beso apasionado de Miska que se prolonga durante unos cuantos minutos.  
 
    —Espera Zoa, tengo algo que darte, casi se me olvida —Miska saca una cajita del bolsillo de la chaqueta— Espero que te valga, si te queda grande lo haré reducir. 
 
    El príncipe le coloca en el dedo un anillo cuya piedra en lugar de un brillante es un pequeño botón real. Zoa se ríe maravillada con el objeto. 
 
    —Me encanta, es precioso.  
 
    Después de eso, los dos jóvenes siguen besándose hasta que los besos abren paso al deseo y la pasión y sin prisa se demuestran todo el amor que se tienen. De madrugada, Miska permanece con los ojos cerrados mientras tiene a Zoa abrazada contra su pecho. La joven no puede dormir, a pesar del cansancio, no para de darle vueltas a todo lo sucedido entre ellos. Está muy feliz pero no termina de creerse su suerte. Además, hay algo que aún le ronda por la cabeza. 
 
    —Miska, ¿estás dormido? 
 
    —Mmmmm 
 
    —Quiero preguntarte algo 
 
    —Pregunta 
 
    —Aún no sé quién intentó mataros, ni por qué desapareciste del tren. Nadie me ha contado nada. 
 
    Miska abre los ojos y mira a Zoa. Le acaricia con suavidad el pelo y luego la mejilla. 
 
    —¿Quieres que te lo cuente ahora? 
 
    —Sí, por favor. Después de todo lo que he pasado, me gustaría saber por qué. 
 
    —Es un poco largo, pero te lo contaré todo. Aunque aún hay algunas cosas que no hemos podido averiguar. Olivia nos ha dado algunas respuestas y los hombres que tenemos en el calabozo también, pero es posible que otras no las sepamos nunca. 
 
    —Al menos el peligro ya ha pasado. 
 
    —Eso creemos, sí. —Miska acaricia lentamente la espalda de Zoa— Veamos, la historia comienza hace muchos años, cuando tuvo lugar la revolución y quisieron derrocar al Rey Fiodor VI, mi padre.  
 
  
 
  
   
    Capítulo 35: Exilio real 
 
      
 
    La historia comienza hace muchos años, cuando tuvo lugar la revolución y quisieron derrocar al Rey Fiodor VI, mi padre. Cuando los revolucionarios asaltaron el palacio, trataron de matar a toda la Familia Real, pero mi padre pudo sacarnos a mi madre, a mi hermano y a mí, y nos envió al extranjero.  
 
    Viajábamos en dos carruajes, nosotros íbamos con el hermano de mi madre, mi tío Leopold, o lo que es lo mismo, el general Sorokin, el secretario real y primo de mi padre, Alexandre Kuzmin, su esposa y su hijo Oleg, que tenía la misma edad que nosotros. En el otro carruaje viajaban el general Viktor Tarasov, la mano derecha de mi padre, su esposa, el ayudante del Rey Vitali Kolesnikov y nuestra institutriz, Fedora Lukosius.  
 
    En nuestra huida hicimos una parada en el camino, y Dimash y yo, que éramos muy traviesos, estuvimos jugando entre los carruajes. De repente, dieron la orden de partir porque nuestros perseguidores estaban muy cerca. Los dos generales decidieron que lo mejor era separarnos para tener más oportunidades de sobrevivir. Dimash tenía que ir en el carruaje con la Reina porque era el primogénito y se iban fuera del país, y yo tenía que ir en el carruaje del general Tarasov a escondernos en las montañas del norte.  
 
    Pero como ya te he dicho, éramos muy revoltosos, así que Dimash y yo, que siempre vestíamos igual, nos cambiamos las gorras, lo único que nos diferenciaba, y subimos al carruaje que no nos tocaba. Los rebeldes nos estaban disparando, así que tuvimos que partir tan rápido que nadie se dio cuenta del intercambio hasta que ya fue demasiado tarde.  
 
    Como ya te conté en el tren, yo me crié con mi madre en un pueblo en los Cárpatos orientales. Y Dimash, como sabes, lo hizo en Obal-Ulla. Según me ha contado su madre Fedora, lo criaron ella, nuestra institutriz, y el ayudante del Rey porque el general Tarasov y su esposa fallecieron en un accidente a las pocas semanas de la huida. Se cambiaron de pueblo y de apellido, por Borisov, pero nunca le dijeron nada sobre quién era en realidad para que los rebeldes no lo encontraran. Y Dimash, que solo tenía cinco años, poco a poco nos olvidó.  
 
    A los pocos meses de nuestra escapada, mi padre llegó a nuestro pueblo, estaba herido de gravedad y falleció allí al poco de llegar. Después de eso, perdimos el contacto con el país y no supimos nada de Dimash durante más de veinte años. Nosotros también nos cambiamos de apellido, por seguridad, pero mi madre nunca permitió que olvidásemos ni nuestros orígenes ni a Dimash. 
 
    Hace unos meses, un mensajero llegó a nuestro pueblo. Traía una carta del gobierno de Moljasia en la que nos comunicaban la intención de volver a instaurar la monarquía en el país y necesitaban que el heredero de la casa real volviera para ser coronado Rey.  
 
    Desde pequeño me prepararon para ese puesto, pero nunca he querido ser Rey, eso ya lo sabes. Lo que me apasiona es el arte y la pintura. Además, siempre tuve la esperanza de que Dimash estuviera vivo y que él ocupara ese lugar por ser el mayor. Mi madre también lo esperaba y ya desde pequeño me hizo prometer que, si encontraba a mi hermano, él ocuparía el trono. Cada año en nuestro cumpleaños me lo recordaba, y yo se lo prometía encantado. Era nuestro secreto particular. 
 
    Mi madre aceptó la propuesta del gobierno, y al comprobar que la Familia Real ya no estaba proscrita, contrató a un investigador para que buscara a Dimash. No se lo dijo a nadie, ni tan siquiera al tío Leopold, solo a mí. En eso fue más lista que yo porque yo sí se lo conté a alguien, a Oleg, creí que era leal.  
 
    El gobierno nos comunicó la fecha de la coronación y nosotros nos pusimos en marcha, pero antes de partir mi madre me dijo el nombre del pueblo donde estaba mi hermano y me recordó la promesa. Yo tenía intención de llegar a Varush y una vez aquí, mandar a buscar a mi hermano, pero la noche antes de llegar a la ciudad Oleg me avisó que había interceptado una carta en la que ordenaban buscar a mi hermano y matarnos a los dos. No estaba firmada así que no supimos quién la enviaba ni a quién iba dirigida. Por eso se hizo urgente ir a buscar a mi hermano.  
 
    Decidí ir yo mismo sin decir nada a nadie para que no me siguieran y lo encontraran también a él. Me escondí en el vagón correo, pero le di una carta a Oleg para mi tío sin dar muchas explicaciones y pidiendo que no dijera nada, que volvería en unos días, y otra para ti, en la que te pedía perdón por no poder despedirme, pero supongo que Oleg no te la dio. 
 
    —No, no lo hizo —contesta Zoa apenada— Miska, yo te busqué por todo el tren y también miré en el vagón correo, pero no te vi allí. 
 
    —Estaba escondido dentro de una saca de cartas y dentro de un arcón. Oleg me ayudó a esconderme. Cuando descargaron el tren, me trasladaron al almacén de correos, de allí fue fácil escabullirme. Luego compré un caballo y me fui a buscar a Dimash. 
 
    Lo que ocurrió después, más o menos ya lo sabes. Vinieron dos hombres a matarnos a Obal-Ulla y más tarde lo intentaron también en palacio, el día del ensayo. Las investigaciones han concluido que quienes estaban detrás del complot eran mi tío Leopold, que quería proclamarse el Rey de Moljasia, y Olivia Vasilieva, por las mismas razones.  
 
    Al parecer mi tío y Olivia estaban compinchados, pero cada uno pensaba traicionar al otro y tenías sus propios planes. Mi tío quería matarnos a los cuatro miembros de la familia real con opciones al trono, Dimash, Oleg, Olivia y yo. Y Olivia quería hacer lo mismo incluyendo a mi tío. Por eso mi tío y Oleg resultaron muertos en el tiroteo del salón del trono. Nosotros nos salvamos gracias a que alguien gritó. La bomba fue un regalo del tío Leopold. Tuvimos suerte porque el reloj no estaba en hora y la bomba explotó con retraso, pero de haber estado sobre la tarima, no creo que Dimash y yo hubiéramos sobrevivido. Olivia vio que habíamos salido ilesos y con sus hombres aprovecharon la confusión e intentaron matarnos cuando os perseguíamos a vosotras campo a través. 
 
    Lo que no sé muy bien es el papel de Oleg en todo esto. Prefiero creer que no estaba implicado, me dolería mucho pensar que también él me traicionó, después de que lo hiciera mi tío Leopold. —Miska se queda unos segundos en silencio. Después besa a Zoa suavemente en los labios— Y creo, preciosa, que eso es todo. Ya ves, demasiada aventura. 
 
    —Yo sabía que tu tío Leopold estaba implicado. Vimos un documento en el que figuraba su nombramiento como Rey de Moljasia —le confiesa Zoa. 
 
    —¿Dónde encontrasteis ese papel? —pregunta sorprendido el príncipe. 
 
    —En el armario de Oleg. 
 
    —Vaya, eso sí que no me lo esperaba. O sea que estaba enterado de lo que pretendía mi tío. —La tristeza cruza el rostro del príncipe— No entiendo entonces por qué me ayudó en el tren. 
 
    —Tal vez entonces no lo sabía y se enteró aquí en palacio. —elucubra Zoa—. Puede ser que aprovechara para chantajear a tu tío y obtener alguna ventaja. 
 
    —Olivia mencionó que Oleg estaba interesado en saber lo qué tramaba mi tío, pero no concretó más su implicación. Tendremos que insistir en su confesión. 
 
    Miska se queda callado. 
 
    —¿Dónde está ahora Olivia? 
 
    —En la prisión estatal. —Miska mira a Zoa y con tacto le pregunta— Zoa, si supisteis que mi tío tramaba algo por qué no se lo dijisteis a nadie. 
 
    —Bueno, sí lo hice, te lo escribí en la carta que te dejé en tu habitación. 
 
    —¿Qué carta? No recibí nada 
 
    —Te dejé una carta en tu mesilla explicándote mi viaje a Obal-Ulla para avisarte de que te perseguían para matarte, no porque quisiera hacerlo yo. Nunca he querido matarte, Miska.  
 
    —Lo sé preciosa. —Miska besa a Zoa con suavidad— Alguien debió coger esa carta. Habrá que investigarlo, aunque me temo que esa será otra pregunta sin respuesta de todo este lío. 
 
    Se quedan en silencio unos segundos. Luego Zoa pregunta. 
 
    —Miska, de verdad quieres venir conmigo a las montañas. 
 
    —Por supuesto, nada deseo más que estar contigo, y si tú te vas a las montañas, allá voy yo. 
 
    —Y qué harás allí, será muy aburrido. 
 
    —De aburrido nada. Quiero pintar y allí tendré todo el tiempo del mundo. También te tendré a ti a mi lado, aunque tenga que compartirte con unos pocos niños. Y si me siento solo mientras no estás, me buscaré un perro para pasear. ¿Qué te parecen mis planes? 
 
    —Estupendos. —ríe Zoa— Pero prométeme que si no te gusta estar allí me lo dirás. No quiero secretos entre nosotros.  
 
    —Prometido. Y ahora, preciosa, creo que deberíamos seguir explorando nuestros cuerpos un rato más. Después me cuentas tu aventura con pelos y señales. 
 
  
 
 

 EPÍLOGO 
 
      
 
    El cartero del pueblo llega resoplando a la escuela. Cada vez le cuesta más subir hasta allí. Desde que el príncipe Mihaly vive allí, los telegramas abundan y él tiene que presentarse a menudo, pero sus cortas piernas no le dan para tanto ejercicio. Solo le compensa las propinas que le da el príncipe por traerle los mensajes. Pero hoy tiene que subir a dar la noticia a la maestra, no puede quedarse sentado esperando que ella baje al pueblo. Como siempre, se lo ha contado a su mujer, que se lo ha contado a la mujer del alcalde y ésta a la esposa del carnicero y del panadero, pero en esta ocasión no consideran necesario subir la cuesta que acaba delante de la escuela. El cartero, tras recobrar el aliento, ha abierto la puerta de la clase donde Zoa está leyendo una historia a los niños. Al ver al hombre, detiene su relato y espera. Los niños se giran hacia la puerta y observan sin decir una palabra. 
 
    —Señorita Stankus, perdón alteza, le traigo una noticia que seguro que le agrada. 
 
    —Le escucho, señor cartero. 
 
    —Dentro de una hora más o menos llega su sustituta. —El cartero se seca la frente de sudor. 
 
    —Vaya, qué sorpresa. No la esperaba hasta mañana. 
 
    —¿Ya sabía que venía? ¿Cómo es posible? —pregunta incrédulo el cartero. 
 
    Zoa no le hace caso y se dirige a los niños. 
 
    —Niño, las clases han acabado por hoy, pero no os vayáis lejos, tengo que presentaros a la nueva maestra cuando llegue. Mientras tanto podéis jugar en el patio. 
 
    Zoa limpia la pizarra, ordena los cuadernos y los libros, recoge sus cosas y las mete en una caja. Mientras está entretenida guardándolo todo, llega Miska. 
 
    —Veo que ya te han avisado. Has visto, Yurik, llegamos tarde —le dice al bebé de un año de pelo oscuro y ojos azules que sujeta en brazos.  
 
    —Ha venido el cartero, pero ya sabes que me encanta que vengáis a verme. —Zoa se acerca al príncipe y coge al niño que al verla ha alzado los brazos en su dirección.  
 
    — Yurik quería ver a su mamá, y yo también —dice el príncipe, que besa a su mujer en los labios mientras el niño le tira del pelo—. En casa ya está todo recogido y empaquetado, en cuanto venga tu sustituta podemos irnos. 
 
    —Me da mucha pena —dice Zoa mirando el aula. 
 
    —Lo sé cielo, pero así lo decidimos. 
 
    —Sí, sí, pero dejar a los niños se me hace difícil. Es que han sido más de dos años con ellos y me había acostumbrado. 
 
    —Ya sabes que, si quieres seguir dando clases, podrás hacerlo allí donde vamos.  
 
    —Lo sé, pero Saule no creo que me deje libre esta vez. Está empeñada en que sea su ayudante, o como dice el general Osipov, su primera dama de compañía. 
 
    —¿Y crees que no te gustará trabajar con ella? 
 
    —Oh, no, estoy segura de que será muy divertido. Saule es la Reina, pero eso no la ha cambiado, sigue siendo ella misma. Aunque ahora está otra vez embarazada y debe estar insoportable. 
 
    —Que se lo digan a Dimash, creo que lo está volviendo loco con sus cambios de humor. Peor que durante el embarazo de Nikolai. 
 
    —Vaya, eso me gustará verlo… me parece que me voy a divertir una temporada. 
 
    —Zoa, no empecemos, que ya sabes que mi hermano puede hacernos la vida difícil si se enfada. 
 
    —Porque es un cretino, como decía Saule. 
 
    —Zoa —la reconviene Miska. 
 
    —Que sí, que sí, que ya sé, que él es el Rey y es el que manda. —Se acerca a su marido y le da un beso cariñoso en la mejilla— No sé por qué pensaste que él podía ser mejor Rey que tú. ¡¡Tú sí eres maravilloso!! 
 
    —No quiero reinos que gobernar —Miska abraza a su esposa por la cintura y la besa en los labios con pasión— me basta con reinar en tu corazón.  
 
    —Quién me iba a decir a mi cuando subí a aquel tren que acabaría buscando a un príncipe, mi príncipe azul. 
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